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PREAMBULO

Los lumbrícidos sin duda alguna desenpeñan un pa

peí ecológico y económico primordial. Pero la acti

tud humana hacia estos gusanos está a menudo muy po

co adecuada a esta realidad. En su calidad de anima

les subterráneos, que no causan molestias ni const^

tuyen plaga alguna, y cuya intervención en el eco—

sistema es discreta y poco espectacular, los lumbrí

cidos son generalmente ignorados por los responsa—

bles de la administración. De hecho, se trata de un

tríptico: la repugnancia estética y la ignorancia -

intelectual engendran una incapacidad tecnológica;

no solamente no se "sabe" extraer partido de estos

animales, sino además se destruye alegremente un ca

pital considerable. Esta actitud nos priva, pues, -

de unos auxiliares valiosos que utilizan de manera

espontánea una parte nada despreciable de la ener—

gía contenida en los restos de vegetales, que de —

otro modo resultaría "perdida". El trabajo realiza

do a partir de esta energía "recuperada" se traduce

en un ahorro de abonos nitrogenados y en una mezcla

intensa y un microdrenaje de los suelos, en ocasio

nes imposible de sustituir.

Marcel Bouché 1984
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lOTRODUCCION

La Memoria que aquí presentamos y que ha sido financiada en gran -

parte con el proyecto 1692/82 de la CAICYT, entra de lleno en una de las lí

neas de investigación del Departamento de Zoología de la ILiiversidad de La -

Laguna, tendente al conocimiento global de la fauna del Archipiélago. Ténga

se en cuenta que el grupo que nos ocupa, los oligoquetos terrestres, -vulgar

mente llamiados "lon±)rices o gusanos de tierra"- es relativamente poco conoc^

do, y que nuestra aportación viene a cubrir un hueco en un área biogeográfi-

ca insular ciertamente interesante.

Estos animales fueron considerados por DARWIN como los primeros la

bradores del suelo; dicha calificación está bien fundada, puesto que en efec

to desenpeñan un papel importante en la aireación y estructuración de los —

suelos, contribuyendo con ello a la formación y fertilidad de éstos. Sin em

bargo, a pesar de tan esencial p^el ecológico, el número de investigadores

que se ocupan de ellos no suele ser muy elevado, por lo que la función que -

realizan en los ecosistemas es poco conocida; según BOUCHE (1984) semejante

situación de desconocimiento conduce a dilapidar un capital insustituible, -

que prcbablemente podría constituir la base de diversas e interesantes "bio

tecnologías".

Centrándonos en la fauna canaria de oligoquetos terrestres hemos -

de señalar que cuando comenzamos nuestras investigaciones, a principios del

año 1976, sólo existían pequeñas y aisladas aportaciones, citas y notas esp£

rádicas de unos pocos autores, la mayoría de ellas incluidas de pasada en —

trabajos generales sobre flora y fauna del Archipiélago. En este sentido de

bemos decir que uno de los grandes problemas con el que nos encontramos des

de el primer momento fue el de reunir toda la información bibliográfica pos_i

ble, cano ya indicamos muy dispersa, que sobre este particular se había es—

crito. Para solventarlo recurrimos al contacto ininterrumpido, tanto episto

lar como en visitas personales, con diversos museos, instituoiones científi

cas y especialistas, en una ardua labor durante la cual se ha recopilado la

práctica totalidad de los trabajos en los que se citan especies presentes en

Canarias; al propio tiempo hemos conseguido un notable número de publicacio

nes que versan sobre el grupo en cuestión.

El progresivo desarrollo de esta Memoria tampoco fue tarea fácil;

al respecto cabe destacar qúe el estudio taxonómico resultó difícil y compl^



jo, debido no sólo a la carencia de especialistas en algunas de las familias

presentes en el Archipiélago, sino también a las serias dificultades que en

cierra el conocimiento de una fauna cono la Canaria, ccnpuesta de especies -

de muy diversas precedencias. En tal sentido contamos con la ayuda y colabo

ración de los Dr-s.: ALVAREZ (Instituto Español de Entomología, Madrid), BOU-

CHE (Laboratoire du Zooecologie du Sul, Montpellier), DIAZ COSEN (Universi—

dad de Santiago, La Ooruña), EASTON (British Museum, Londres), y ZIOSI (Lo—

rand Universitat Budapest, Hungría), quienes confirmaron algunas de nuestras

determinaciones y nos hicieron sugerencias muy valiosas.

Por otra parte, creemos que la elección del tema de trabajo está -

justificado por las razones que hemos aludido en párrafos precedentes, es de

cir investigación departamental prioritaria, así como ínportancia del grupo

faunístico elegido y novedad de su estudio exhaustivo para el área de Cana—

rias.

En definitiva, nos sentiríamos satisfechos si los objetivos prx)

puestos al inicio de nuestra investigación, cuales son los aspectos taxonórni

cos-faunísticos, autoecológicos y biogeográficos de los oligoquetos terres—

tres presentes en Canarias, hubieran sido plenamente alcanzados.

Antecedentes históricos.

El primer trabajo sobre oligoquetos terrestres del que tenemos no

ticias y que resulta interesante mencionar - es el llevado a cabo por KRAEPE—

LIN (1895), quien cita de pasada -en una publicación general de corte natura

lista- el nombre de varias especies encontradas en Canarias, sin especificar

isla ni aportar datos-precisos referentes a su recolección. Más tarde, algu

nas de estas especies son reseñadas por MICHAEISEN (1903) en su exhaustiva -

obra biogeográfica, aunque por lo general tanpoco les atribuye isla ni loca

lidad.

Con posterioridad, COGNETTI (1906) aporta una pequeña contribución

al conocimiento de la fauna de las Islas Canarias, basándose en cierto mate

rial depositado en el Mjseo Zoológico de Torino, recolectado en Tenerife, La

Palma y Gran Canaria por los Drs. Festa, Negri y Borelli respectivamente. De

las 11 especies que menciona únicamente realizó una descripción incompleta -

de Allolobophora moebii (con el noribre de Helodrilus mobii); las diez restan

tes se limitó a citarlas añadiendo el nombre del colector, fecha y localidad



donde fueron encontradas, y, en ocasiones, también comentó algunos detalles

acerca de su distribución mundial.

Otra nota oligoquetológica interesante aparece en el artículo cien

tífico de MAY (1912), dedicado a la fauna de la Gomera, quien señala la pre

sencia de 7 especies de lumbrícidos, entre los cuales Octolasion lacteum re

sultó ser una novedad para Canarias; sin embargo no aporta detalles morfoló

gicos ni descripción alguna, limitándose sólo a significar localidad o fecha,

si bien en ocasiones realiza un breve comentario sobre el lugar prospectado.

A partir de aquí las anteriores citas han sido reiteradamente reco

gidas y repetidas por otros autores (CORDERO, 1931 y 1942; CERNOSVITOV, 1937;

OMODEO, 1954 y 1961; GATES, 1968; etc.), hasta que en el año 1969 ZICSI pu—

blica un trabajo donde incluye 5 especies de lumbrícidos colectados por su -

amigo y colega FRANZ en Tenerife, La Palma, Gomera, Gran- Canaria y Lanzarote.

Sin embargo únicamente realiza la descripción e iconografía de Allolobophora

moebii, basándose en tres ejenplares adultos y dos inmaduros encontrados en

la fuente de la Zarza (La Palma).

Por otra parte, BOUCHE (1973) da a conocer una lista de lumbríci—

dos que recolectó en Tenerife tras una corta estancia; se trata de 11 espe—

cies, así como 3 subespecies: Allolobophora caliginosa ssp., Dendrobaena

pygnaea cognetti y Eisenia fétida andrei, las cuales comentamos con amplitud
'■ ■■ ' - ■ ■■ ■ - ■ --4— ... . . . ' ' ■ ■■ ■ ■ ■ ■ '

en la parte taxonómica de esta Memoria. Asimismo, el mencionado autor no rea

lizó ■ descripoión alguna, limitándose a indicar fundamentalmente algunos da—

tos eóológicos y biogeográficos, aunque sin profundizar en ellos.

Práctioamente este último trabajo enlaza ya con el conienzo de

nuestras investigaciones, fruto de las cuales ha sido la realización de la -
Tesina de Licenciatura (TALAVEF?A, 1978) que versa sobre los lun±)rícidos y me
gascolécidos presentes en Tenerife, significando el primer estudio pormenor!

zado y global llevado a cabo a partir de abundante material recogido en num^
rosas localidades de dicha Isla. Dos años más tarde confeocionamos una lista

preliminar de los oligoquetos terrestres del Archipiélago Canario (TALAVERA
et al, 1980), indicando al propio tienpo la distribución insular y las refe
rencias bibliográficas de cada una de las especies. En este mismo año tam—

bién dimos a conocer los resultados obtenidos al estudiar el material oolec-

tado en el Parque Nacional de Garajonay de la Gañera (BACALLADO y TALAVERA, .
1980), destacando el escaso núrnere de oligoquetos existente en los pinares,

jarales y eucaliptales sitos en el aludido Parque, en relación con la mayor



riqueza encontrada en la laurisilva pura y degradada.

Sucesivas investigaciones nos llevaron a elaborar un nuevo catálo

go (TALAVEííA y BACALLADO, 1983), puesto al día, ordenado y comentado, donde

se recogían las 34 especies hasta la fecha estudiadas, cuatrx) de las cuales

jresultaren ser novedades para Canarias: Amynthas rodericensis, Pithemera bi-

cincta, Ocnerodrilus occidentalis y Pontodrilus litoralis. Por último debe—

mos reseñar el trabajo que sobre las poblaciones de Anélidos de una charca -

supralitoral de la isla de Tenerife, realizaron TALAVERA et al, 1984, esta—

bleciendo por primera vez la distribución espacial y comportamiento autoeco-

lógico del poliqueto Perinereis cultrifera y el acantodrílido Pontodrilus —

litoralis.

En la actualidad se encuentra en preparación un interesante traba

jo sobre los oligoquetos terrestres del Jardín Botánico de la Orotava (Tene

rife) , parte de cuyo material ya ha sido estudiado y se incluye en esta Memo_

ria.

Estructura del presente trabajo.

La Memoria- se ha estructurado en cinco grandes hartados o capítu

los. En el primero se incluye unas consideraciones generales sobre las cara£

terísticas anatomo-morfológicas de los oligoquetos terrestres (con especial

mención de los estudiados personalmente), así como la clasificación y catálo

go de los existentes en Canarias. El segundo capítulo versa íntegramente so

bre el material y métodos; en él se comentan detalles relacionados con las -

estaciones maestreadas por nosotros y con el material examinado (número de -

ejernplares, técnicas de recolección, preparación, fijación y estudio, etc.);

al propio tiempo se establece el protocolo a seguir en los restantes ̂ arta-

dos. A continuación abordamos el capítulo taxonómico-faunístico, que se acom

paña de unas claves dicotómicas inéditas para la determinación de las fami—

lias, géneros y especies estudiadas; asimismo se describen cada una de las -

especies, tratando de unificar criterios, y, acompañando dichas descripcio—

nes con iconografía original. El siguiente capítulo se ocupa, en líneas gen£

rales, de la relación de las especies con el medio en que habitan (autoecolo

gía). En el último capítulo se ofrece un estudio biogeográfico general, ba—

sándonos en la bibliografía consultada, y en nuestros propios datos, con es

pecial referencia a la Región Macaronésica.
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Los oligoquetos son anélidos entelados, con cuerpo alargado, seg

mentado (= metamería homónona), y provisto de quetas; éste es cilindrico, —

sübcilíndrico o subtrapezoidal, con,los extremos más o menos afilados y los

órganos o estructuras internas sublineales, lo que favorece tremendamente la

acción excavadora de estos animales, reduciendo el trabajo mecánico de cons

trucción de sus sistemas de galerías. En la región anterior se encuentra el

lóbulo cefálico o prostomio que carece de formaciones sensoriales salientes;

se prolonga dorsalmente sobire el primer segmento o peristomio por encima de

la boca que es subventral y está desprovista de apéndices masticadores así -

como rodeada por unos gruesos labios glandulares. La región posterior suele

terminar en forma de punta de lanza o de espátula; en ella se localiza el úl

timo segmento o pigidio -donde se abre el ano- el cual esta desprovisto de -

formaciones celómicas.

A continuación se procede a considerar con detalle los principales

caracteres anatomo-morfológicos; comenzando en primer lugar con los aspectos

y estructuras extemas más notables, para luego abordar ampliamente el plan

general de los diferentes sistemas corporales asi como los órganos internos

que los conforman.

MORFOLOGIA EXTERNA

(Figs. 1 y 2)

TAMAÑO

El tamaño de los oligoquetos es claramente variable, incluso entre

los individuos adultos de una mismá especie; con frecuencia fluctúa entre —

unos pocos milímetros hasta aproximadamente 300 mm, aunque en algunas ocasio

nes pueden alcanzar los 800 (Seberotheca gigas dinoscolex), e incluso hasta

casi 3 metros de longitud, como sucede con la especie australiana Megascoli-

des australis. En lo referente a Canarias, Dendrobaena pygmaea con una talla

media de casi los 22 mm resulta ser la más pequeña, mientras que el megasco-

lécido Amynthas gracilis parece ser el más grande (media = 89 mm).
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Flg. 1.- Morfología extema de un lumbrícido. A: vista lateral. B: vista
ventral.
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Fig. 2.- Morfología extema de un octoquétido. A: vista lateral. B: vista
ventral.



SECMEOTOS

El cuerpo de los oligoquetos se corrpone de un número variable de -

segmentos o metámeros más o menos iguales (hasta 600 en Horrnogaster praeti—

nosa nd-gra); los cuales pueden estar subdivididos por ranuras extemas (sólo

afectan a la capa músculo-cutánea) en dos o más anillos secundarios en cada

uno de ellos (bianillados, trianillados, etc.). El límite de un segmento e -

inicio del siguiente parece externamente señalado por los surcos interseg—

mentarlos, a menudo de utilidad para las descripciones morfológicas; en nue£

tro trabajo se representan mediante numeración arábiga (1/2, 2/3, 3/4, etc.).

Con cierta frecuencia el número de segmentos varía considerablemen

te én individuos de una misma especie; así por ejemplo los ejenplares cana—

ríos de Octodrilus complanatus presentan de 150 a 210, mientras que en Ocne-

rodrilus occidentalis está comprendido entre los 45 y 120.

COLOR

La coloración del cuerpo -cuando existe- es relativamente uniforme,

aunque por lo general se va atenuando en sentido antero-posterior y dorso

ventral, llegando incluso a desaparecer por completo en la cara ventral. Por

otra parte, de entre los colores más característicos destacan los tonos par

duscos, gris negruzcos y verdes oscuros, así como los comprendidos entre el

rosa y el rojo.

En las especies presentes en Canarias dominan las tonalidades par

do-grisáceas (Allolobophora caliginosa, Amynthas mórrisi, Octolasion lacteum,

etc.), así como las rojizas (Dendrobaena, Eisenia, Lumbricus, etc.)

PROSTCMO

El prostomio, pequeño lóbulo mediodorsal casi esférico, está rica

mente inervado, asumiendo básicamente fmciones táctiles; puede encontrarse

separado del peristomio por una estrecha ranura transversal, o bien proyec—

tarse sobre dicho metámero alcanzando o no el surco intersegmentario 1/2. T£

do ello permite distinguir cuatro tipos diferentes: zigolóbico, prólóbico, -

epilóbico y tanilóbico. (Fig. 3).

El zigolóbico se presenta a modo de una sencilla protuberancia sin

límites claros que los separe del peristomio; en cambio el prolóbico está ~

perfectamente separado por una ranura transversal. Por otra parte el prosto

mio epilóbico se caracteriza por penetrar casi hasta la zona media del peris



tomio; sin embargo el ■fcanilóbico llega prácticamente hasta el primer surco
intersegmentario (1/2).

zigolóbico prolóbico epilobico

Fig. 3.- Tipos de prostomios. A: vista dorsal. B: vista lateral.

tanilóbico

QUETAS

Sobre los segmentos que constituyen el cuerpo, salvo en el primero
y el último, se insertan un reducido número de quetas, por lo general sigmoi
deas, aunque también suelen adoptar otras formas: aciculares o bien largas y
finas como capilares; dichos apéndices aparecen a menudo en número de ocho —
por segmento, menos frecuentemente alcanzan una cifra srperior (incluso has
ta más de 100 en algunas An^thas y Pheretima). Atendiendo a como se repar—
ten podemos distinguir los siguientes tipos de distribución (Fig. 4):

12 Pareado; cuando están dispuestas en cuatro pares por segmento,

muy juntas entre sí (estrechamente pareadas) a algo más alejadas (anchamente
pareadas). En el caso de los lúmbrícidos dos pares suelen ser ventrales y —
los otros dos ventrolaterales o dorsolaterales.

22 Separado: cuando aparecen esparcidas y todas ellas (casi siem—
pre ocho) a distancias semejantes entre sí. Dentro de los lúmbrícidos la pre
sentan especies tales como Octolásion lacteum y Octodrilus conplanatus.

32 Perequetino: cuando se disponen en cadenas más o menos contí
nuas, rodeando a todo el segmento. Este tipo de distribución se observa en -
un elevado número de megascolécidos.

Por otra parte, las quetas se localizan y tienen su origen en sa—
eos foliculares; en la base de las mismas existen músculos protactores y re
tractores que aseguran la función locomotriz. A grandes rasgos, existen dos
clases de quetas: las típicas (= normales) y las sexuales. Las primeras de—
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senpeñan primordialmente un papel inportante en la locomoción y sujeción del

animal al sustrato; se suelen designar -desde la más ventral a la más dor-

sal- por las primeras letras del abecedario, es decir: a, b, c, d, etc. Las

quetas sexuales de morfología más variable son largas, finas y translúcidas;

por lo general se disponen sobré papilas o protuberancias, siendo su princi

pal función la de colaborar en la sujeción de las lombrices durante la cópu

la; un caso particular es el de las dencminadas quetas penealés, que apare—

cen entre los poros masculinos y los prostáticos de algunas especies (Dicho-

gas ter affinis, Dichogaster bolaui, Microscolex dúbius, etc.), y cuya misión

es la de facilitar el paso y salida de los espermatozoides en el transcurso

de la copulación, para ello se introducen a menudo dentro de los poros esper

matecales.

Fig. 4.- Disposición de quetas: 1, estrechamente pareadas; 2, anchamente pareadas;
3, separadas; 4 periquetino..

CLITELO

Coincidiendo con la madurez' sexual los oligoquetos experimentan al

gunas transformaciones en determinados segmentos, lo que se traduce en la —

formación de una estructura de gran valor taxonómico llamada clitelo; dicha

formación es particularmente rica en glándulas encargadas de secretar mucus

para la copulación, además de formar la pared del capullo y cierta cantidad

de albúmina para alimentar al embrión.

El clitelo forma a menudo un cinturón que rodea parcial o totalmen

te el cuerpo del animal desde su posición dorsal hacia abajo. El número de -

segmentos que lo integran varía considerablemente; así, en los megascolécí—

dos y acantodrílidos corresponde tal misión 3, 4 ó más metámeros, en los lun

brícidos intervienen de 4 a 32, mientras que en algunos glossoscolécidos p^

ticipan hasta 60.

Atendiendo a la forma y grado de desarrollo se pueden distinguir -
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dos tipos de clitelo (Fig. 5): dorsal o selloso y anular. El clitelo dorsal

presenta la típica forma de silla de montar, que se extiende dorsolateralmen

te sobre un determinado número de segmentos; en ocasiones también afecta li

geramente a la cara ventral como ocurre por ejenplo en Dendrobaena byblica.

El clitelo anular, en forma de anillo, rodea ooipletamente la superficie de

los segnentos que lo integran; por Ib general suele ser más estrecho que el

resto del cuerpo (Anynthas, Mio-rosoolex, Pheretima, etc.), ocasionalmente es

igual o más grueso.

selloso

Fig. 5.- Tipos de clitelo. Vista lateral.

anular

TUBERCULOS PUBERTARIOS

Los tubérculos pubertarios ̂ -cuando existen- pueden ser inpares y -

medio ventrales, o bien pares y localizados a arribos lados del clitelo, adop

tando formas diversas (Fig. 6) tales ccmo: rodetes o bandas marginales, ca—

lial lineal, anteojos, etc. Tienen cono misión primordial la de actuar, junto

con las quetas sexuales, a modo de órrganos de sujeción durante la cópula.

Dichas estructuras glandulares faltan en los acantodrílides, meg^

coléoidos, oonerodrílidos y ootoquétidos estudiados, sin embargo los luuibrí-

cidos suelen presentarlas casi sienpre entre los límites del clitelo, aunque

a veces lo sobrepasan por la región posterior (Octodrilus oonplanatus).

Fig. 6.- Disposición de los tubérculos pubertarios. Vista lateral.

PAPILAS GENITALES

Son protuberancias glandulares, segnentales o intersegmentales, pa

res o inpares, prequetales o postquetales, donde se insertan a menudo las —
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quetas sexuales (Fig. 7). Su número y localización varía frecuentemente, no

sólo entre las poblaciones de una misma especie sino también entre los indi

viduos de una misma población; en cierta medida dicha variabilidad podría es

tar relacionada con el grado de maduración sexual de los taxones que las sue

len presentar.

Como caso muy particular resulta interesante destacar la existen—

cia de unas minísculas áreas circulares llamadas "pústulas"; que rodean fun

damentalmente las quetas a y b de algunos segmentos; nosotros.las hemos ob—

servado por ejenplo en Eisenia andrei y Eisenia fétida. Según la bibliogra—

fía consultada tanto las pústulas cano las papilas resultan estar incluidas

bajo los siguientes nombres généricos: quetóforos y marcas o tumescencias g_e

nitales.

o "5"
res,'

CS

•O o-

. o o-

•o o-

l' ■ ■ ■ )

(O o¡

prequetales ' postquetales intersegmentales segméntales

Fig. 7.- Papilas genitales. Vista ventral.

segméntales

ESPERMATOFOROS

Durante el periodo de madurez sexual las glándulas atriales secre

tan -en ocasiones- unas pequeñas cápsulas de naturaleza quitinosa denomina—

das espermatóforos; éstos se adhieren ligeramente a la pared corporal, por -

lo que se desprenden con relativa facilidad. Según BOUCHE (1972) no deben —

ser consideradas como un carácter morfológico, ya que son más bien productos

sexuales carentes de valor taxonáráco. - -

Dichas formaciones las hemos observado en la cara ventral de algu

nas especies, tales como: Allolobophora chlorotica, Allolobophora moebii y -

Eisenia eiseni.

POROS

La morfología extema de los oligoquetos está muy caracterizada —

por la presencia de una serie de poros que garantizan la realización de fun

ciones muy diversas; éstos son los siguientes: poros dorsales o celómicos, -

poros nefridiales o nefridioporos, poros femeninos, poros masculinos, poros
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prostáticos y poros espermatecales.

Poros dorsales:

En numerosos oligoquetos la cavidad celómica se comunica con el ex

terior por medio de poros dorsales, cuya apertura está controlada por un es

fínter muscular; éstos pueden presentarse en número de dos por conpartimento

celómico (Diporodrilidae), más frecuentemente sólo uno o ninguno. A través -

de ellos se exuda líquido celómico incoloiro que ayuda a conservar la humedad

del tegurrento; dicho líquido parece contener sustancias defensivas que prot£

gen posiblemente de las bacterias a aquellas especies que viven en zonas con

laminadas.

En las especies canarias de acontodrílidos, megascolécidos, ocnero

drílidos no se ha encontrado ningún poro dorsal; por el contrario la mayoría

de los lumbríoídos presentan uno por cada coipartimento celómico (salvo en -

los primeros y últimos), situados en el fondo de los surcos intersegmenta

rios. La posición del primero de ellos es un excelente detalle taxonómico, -

aunque como bien indica BOUCHE (1972) su observación en individuos fijados -

se puede prestar a error, por lo que conviene hacerla en individuos aneste—

siados.

Poros nefridiales:

Por lo general cada segnento (salvo los primeros) presenta dos po

ros nefridiales que se localizan en el margen anterior, muy próximos al sur

co intersegmentario donde suelen observarse con mayor o menor grado de difi

cultad; pueden ser ventrolaterales, laterales e incluso dorsolaterales. Di—

chos poros se disponen a ambos lados del cuerpo en o por encima de la línea

de quetas b (Fig. 8), alineados regularmente a una misma altura (Dendrobaena,

Octolasion, etc.), o bien a distintas alturas (Allolobophora, Dendrodrilus,

Eisenia, etc.).

Tanto la distribución en solfeo (diferentes alturas) cano la regu

lar parecen estar relacionadas con procesos de adaptación ecológica a nivel

específico, siendo lo suficiente constante como para darle un cierto valor -

taxonómico (GATES, 1968 y BOUCHE, 1972).
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solfeo regular

Fig. 8.- Distribución de los poros nefridiales. Vista lateral.

Poros femeninos:

Son diminustas aberturas ventrales o ventrolaterales que canunican

los oviductos con el exterior (Fig. 9); generalmente se presentan en el seg

mento 14 (rara vez en 13) en número de dos, aunque algunas veces hay sólo —

uno medioventral (género Amynthas y otros), e incluso hasta un par en 13 y -

otro en 14 como ocurre en Haplotaxis gordioides.

1  2 3 .

Fig. 9.- Poros,femeninos: 1, un par ventrolateral; 2, un par ventral; 3, sólo uno
medioventral.

Poros masculinos;

En la región anterior del cuerpo de los oligoquetos se localizan -

con frecuencia un par de poros masculinos, raramente dos pares (Haplotaxi

dae); se trata de aberturas ventrales o ventrolaterales que comunican los es

permiductos o conductos deferentes con el exterior. Alrededor de cada poro -

se desarrolla a menudo un área glandular más o menos prominente que puede o

no afectar a los segmentos contiguos (Fig. 10), se la conoce con el nombre -

de labio glandular o poróforo, en cuyo centro se observa una cavidad a modo

de ojales transversos denaninada atrio; dicho labio está en ocasiones ausen

te (Octodrilus coiplanatus) o muy poco desarrollado (Lumbricus castaneus), o

bien excesivamente desarrollado (Allolobophora moebii).

La localización segmental de los poros masculinos, así cono la au

sencia de sus labios glandulares o envergadura de los mismos cuando existen,

tienen un evidente valor taxonómico. Así por ejemplo en los lumbrícidos se -
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encuentran casi sienpre en el segmento 15° y menos frecuentemente en 13 ó 14;

en cambio en los megascolécidos suelen aparecer con más o menos frecuencia -

en los segmentos postclitelares 17, 18, 19 ó 20, mientras que en los acanto-

drílidos, ocnerodrílidos y octoquétidos están casi sienpre sobre el clitelo

a nivel de los segmentos 17 ó 18.

1  2 3

Fig. 10." Poros masculinos: 1, con labios glandulares voluminosos; 2, con labios glan
dulares diminutos; 3, sin labios glandulares.

Poros prostáticos:

Los poros prostáticos en número de uno o dos pares son diminutas -

aberturas por medio de las cuales las próstatas se ponen en contacto con el

exterior; éstos pueden observarse con relativa dificultad encima de protube

rancias glandulares, en el fondo de pequeñas depresiones longitudinales y —

transversales, ó bien se presentan sencillamente sobre la superficie del

cuerpo. En algunas ocasiones las aperturas de dichos poros se localizan en -

17 y/o 18, bien en las cercanías de los poros masculinos (acantodrílidos), o

bien en el mismo lugar; este último caso parece ser más frecuente en las es

pecies con un solo par de próstatas, lo que no excluye que excepcionalmente

suceda en las que poseen dos pares.

Poros espermatecales:

Situados entre los surcos intersegmentarios se localizan los poros

espermatecales, cuyo número y disposición constit\:yen un excelente detalle -

taxonómico; así por ejemplo en los megascolécidos presentes en el Archipiéla

go pueden encontrarse de dos a cinco pares dispuestos' ventrolateralmenté o -

dorsolateralmente entre los surcos 4/5 y 8/9, detalle utilizado para identi

ficarlos a nivel específico. En cuanto a los lumbrícidos presentes en Cana—

rias resulta interesante señalar que su número varía de dos a siete pares, -

aunque también pueden faltar, tal es el caso de Allolobophora rosea bimas-—-

toldes, Dendrobaena lusitana, Eisenia eiseni, etc.; cuando existen pueden s^
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tuarse entre las líneas de quetas ̂  (Lumbricus castaneus), en la línea de -

quetas £ (Allolbbophora chlorotica, Dendrodrilus rubidus, Octodrilus compla-

natus, etc.), entre cd (Allolobophora moebii, Lumbricus ruibellus, Octolasion

lacteum, etc.), así como en o por encima de las quetas d (Dendrobaena hor

tensis, Eisenla fétida, Elseniella tetraedra, etc.). Sin embargo, en los

acantodrílidos, ocnerodrílidos y octoquétidos estudiados, el número y dispo

sición de los poros espermatecales presentan un rango de variabilidad menor,

casi siempre uno o dos pares en linea de quetas a 6 b.

ANATOMIA INTERNA

(Figs. 11 y 12)

SEPTOS

Los septos o disepimentos son tabiques transversales que delimitan

la oavidad celómioa de cada metámero, al tienpo que desempeñan una función -

de sostén de órganos internos asi como un papel mecánico-hidráulico inportan

te. Por lo general suelen faltar a nivel de los tres o cuatro primeros inter-

segmentos (lumbricidos, ocnerodrílidos, etc.), y más raramente por detrás de

éstos.

Con relativa frecuencia algunos septos aparécen engrosados con re£

pecto a los demás, localizándose a menudo entre los intersegmentos 5/6 y

10/11 o bien un poco más atrás. Según BOUCHE (1972) dicho espesamiento muscu

lar guarda relación con el modo de vida, siendo propio de las especies endó-

SISTEMA DIGESTIVO

Se conpone sencillamente de un tubo rectilíneo que recorre toda la

longitud del cuerpo y que tiene como papel primordial el de someter las sus

tancias alimenticias a una serie de acciones enzimáticas y mecánicas. Comien

za en la boca que es subventral y evagináble; continúa con una faringe que -

ocupa generalmente los cuatro o cinco primeros segnentos, presenta numerosas

glándulas salivares asi como fuertes músculos dilatadores que aparecen inser

tados en la pared corporal. Dicha faringe va seguida -en orden variable- de

un esófago tubular estrecho y ciliado; de un buche u órgano esencialmente —

acumulador que cuando existe se sitúa con cierta frecuencia a nivel de los -

segmentos 15 y 16 (es típico en los lumbricidos presentes en Canarias, sin -
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embargo está ausente en las restantes familias); y de una o más mollejas, —

así como una o varias glándulas calcíferas (= glándulas de Morren).

La molleja es un órgano triturador cuya posición varía de unas es

pecies a otras, así por ejemplo en los acontodrílidos y megascolécidos encon

trados en el Archipiélago aparece por delante del segmento 10 (son fundamen

talmente preesofágica), mientras que los lumbrícidos la tienen más atrás

(por lo general postesofágica); ; en ocasiones la referida molleja es rudimen

taria e incluso puede faltar (Ocnerodrilus occidentalis). Por otra parte, --

las glándulas calcíferas son órganos reguladores que frecuentemente se abren

en el esófágo; lo más conún es que regulen el equilibrio ácido-básico y en -

presencia de un exceso de gas carbónico lo combine con el calcio de la san—

gre, lo que preduce gruesos cristales insolubles de carbonato cálcico, que -

serán excretados por dichas glándulas (GRASSE, 1976), que dicho sea de paso

pueden ser pares o inpares, diverticuladas o adiverticuladas, así cono late-

rsiles o dorso-ventrolaterales.

La porción restante del sistema digestivo corresponde al intestino,

órgano tubular sencillo y ancho que se extiende en línea.recta hasta termi—-

nar en el ano. Dorsalmente presenta una Irrportante invaginación más o menos

profunda denominada tiflosol, cuya misión parece ser la de aumentar la siper

ficie de absorción intestinal. De acuerdo con BOUCHE (1972). y PEREL (1977) -

cabe añadir que la mencionada invaginación muestra un desarrollo y morfolo—

gía variable (Fig. 13), según la especie que se trate; siguiendo a estos mi_s

mos autores, un tiflosol sinple y sin pliegues longitudinales es bastante ca

racterístico entre los lunbrícidos que viven en la hojarasca y materia orgá

nica putrefacta de los bosques (Dendrobaena hortensis, Dendrobaena pygmaea,

Dendrodrilus rúbidus, etc.), en cambio, un tiflosol bífido con uno o más -í—

pliegues longitudinales es propio de especies tales ccmo Allolobophora cali

ginosa, Allolobophora chlorotica, Allolobophora rosea rosea, etc.

1  2 3 4

Fig. 13.- Diferentes tipos de tiflosol. Tomado de BOUCHE (1972): 1, simple; 2, bífido-

pennado. Tomado de PEREL (1977): 3, simple; 4, bífido.
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Flg. 11.- Anatomía interna de un lumbrícido.
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corazones

laterales

vaso dorsal

próstata

conducto deferent

intestino

iego intestinal

Fig. 12.- Anatomía interna de un megascolécido.
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SISTEMA CIRCUIATORIO

Está constituido por una serie de conductos cerrados y bien desa—

rrollados que se ramifican en redes capilares en el tegumento, sobre el in—

tes tino y en los demás órganos. Básicamente comprende (Fig. 14): un gran va

so dorsal contráctil, con pequeñas ramificaciones metaméricas, dispuesto a -

lo largo de la superficie medio dorsal del tubo digestivo; un vaso supraeso-

fágico que recorre la parte anterior del canal alimentario en la mayoría de

los megascolécidos y acontodrílidos presentes en Canarias; un vaso ventral -

situado sobre la cadena nerviosa, así como uno subneural -de menor inportan-

cia- localizado bajo dicha cadena; y un número variable de vasos pulsátiles

transversos llamados corazones laterales, a menudo de dos a siete pares en -

las especies que hemos estudiado, el último de los cuales se encuentra casi

siempre en el segmento 11, 12 6 13. Los mencionados "corazones" aparecen -—

uniendo, -por lo general- el vaso dorsal con el ventral; sin embargo en oca

siones lo que enlaza es el sipraesofágico con el ventral (Microscolex dúbius

y Microscolex phosphoreus), e incluso llegan a conectarse con los tres a un

mismo tiempo, tal es el caso de Pithemera bicincta cuyo primer par se inicia

en el vaso dorsal, mientras que. los otros dos (situados en 11 y 12) parten -

del supraesofágico, terminando todos ellos en el vaso ventral.

WÍÍXKJÍ]

vaso ventral corazones laterales

aso dorsal

vaso peri-intestinal

vaso subneural

Fig. 14.- Sistema circulatorio de un lumbrícido; (según SIMS y GERARD, 1985).

SISTEMA EXCRETOR

Se presenta muy vascularizado y con una estructura primitiva cuya

unidad fundamental es el nefridio, órgano metamérico que asegura la excre

ción de los desechos metabólicos bajo la forma de amoniaco y urea, al propio

tiempo que regula el equilibrio osmótico. Cada nefridio consta de un embudo

ciliado o nefrostoma del que parte un túbulo de morfología y longitud varia

ble, que se ensancha distalmente en una vesícula o ampolla (Fig. 15); ésta -

se comunica con el exterior por medio de un nefridiosporo (condición exoné—
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frica), o bien puede abrirse directamente en la luz del tubo digestivo o ca

vidad celómica (enteronéfrica).

En lo relativo a los oligoquetos terrestres estudiados, hemos reco

nocido dos tipos diferentes de nefridios: meganefridios y micronefridios. —

Los primeros se presentan por lo general en número de un par por segmento, -

constituyendo el complejo excretor denominado "holonefridiano", (Acanthodri-

lidae, Lumbricidae y Ocnerodrilidae); los segundos, es decir los micronefri

dios, son más pequeños que los anteriores y suelen aparecer agrupados en nú

mero de cuatro, cinco p más por cada segmento, se trata pues de un sistema -

típicamente "meronefridiano" (Megascolecidae y Octochaetidae).

-tubo contorneado

vesícula nefridial

netrostoma

pared

nefridiopo.ro

Fid. 15.- Conjunto nefridial de un lumbrícido; (según BOUCHE, 197?),

SISTEMA NERVIOSO

Consta fundamentalmente de un par de ganglios cerebroides situados

en la parte anterior de la faringe (Fig. 16). De ellos parten los nervios —

prostomiales que pronto se subdividen en varias ramas nerviosas; en sentido

contrario también salen las comisuras periesofágicas que van a unirse medial

mente con la cadena nerviosa ventral que se extiende hacia la región poste—

rior del cuerpo. Dicha cadena presenta a menudo un ganglio en cada segmento

del cual surgen lateralmente los nervios metaméricos.

1  2 3 4 5 6 ' 7

nervios

prostomiales
nervios

estomatogástricos

ganglios

gang nervios

segméntales

cadena
nerviosa
venteái

cerebroideos

Fig. 16.- Sistema nervioso; (según BEAUMONT y CASSIER, 1970).
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SISTEMA REPRODUCTOR

El plan general de este sistema es relativamente uniforme. Extema

mente puede pmsentar papilas o poros genitales, clitelo y tubérculos puber-

tarios, mientras que en lo referente a su anatomía interna cabe destacar, —

los ovarios, testículos, vesículas seminales, espermatecas y próstatas. (Fig.^

17).

vesícula seminal

oviducto

conducto ,
espermatecal

testículos éspermiducto ovario Dorp.
seulinc

porp sacos porp
espermatecal testiculares femenino

Fig. 17.- Sistema reproductor de un lumbricido; (según SIMS y GERARD, 1985).

Ovarios:

Organo par, alojado con frecuencia en la parte anterobasal del seg

mentó 13; a cada uno de ellos le corresponde una vía o canal deferente por -

donde son evacuados los óvulos, el oviducto, que se dirige hacia el segmento

14 donde se abre al anterior por medio de su respectivo poro. En los lumbrí-

cidos encontrados en Canarias, dicho oviducto se relaciona -a través de un -

pequeño orificio existente en la pared disepim.entaria 13/14- con un receptá

culo o bolsa especializada denominada ovisaco, en cuyo interior parece com—

pletarse la maduración de los óvulos.

Testículos: - -

Los testículos, en número de uno o dos pares, se encuentran a menú

do en 10 y/o 11, ó bien en 11 y/o 12 como sucede en la mayoría de los lumbr_í

oídos presentes en al Archipiélago Canario. Con frecuencia los mencionados -

órganos aparecen libremente en la parte anterior de sus correspondientes seg

mentos, sin embargo, algunas veces están incluidos dentro de unas bolsas tes

ticulares (= cápsulas seminales) que engloban además los orificios de las ye

sículas seminales así como los receptáculos espermiductales (= embudos semi

nales); este último hecho lo hemos detectado claramente en especies tales co

mo Arnynthas morrisi, Ocnerodrilus occidentalis y Pithemera bicincta.
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En principio a cada testículo le puede corresponder un conducto de

ferente o espermiducto, que discurre sobre la pared corporal o por dentro de

ella hasta abrirse al exterior a través de los poros masculinos, que cono ya

hemos visto se disponen en 13, 14 ó 15 (lumbrícidos) o en segmentos posterio

res (17 ó 18). Por otra parte resulta interesante añadir que un poco más

atrás de las aperturas anteriores (embudos), los espermiductos presentan en

ocasiones una masa compacta de sinuosidades llamada "epidídimo" cuya Inter—

pretación y función es prácticamente desconocida (BOUCHE, 1972),

Vesículas seminales:

Ta.q células espermáticas producidas por los testículos suelen ter

minar su maduración sexual en unas bolsas celómicas que se desarrollan por -

detrás de los septos a los cuales permanecen unidos; se tratan de las vesícu

las seminales, cuyo tamaño, forma, número y posición varía de unas especies

a otras; así por ejemplo en las estudiadas por nosotros puede observarse por

lo general dos, .tres o cuatro pares, alojados respectivamente en los segmen

tos 11 y 12 (Anynthas, Microscolex, Pithemera, etc.), 99, 11 y 12 (Lumbricus,

Dendrodrilus, etc.), o bien 9, 10, 11 y 12 (Allolobophóra, Eiseniella, Octo-

lasion, etc.). Raramente presentan un solo par (Ocnerodrilus occidentalis),

e incluso puede faltar (Dichogaster affinis).

En cuanto a su forma y tamaño hemos encontrado vesículas renifor—

mes, lobuladas, racemiformes, así como con apéndices corniformes (Octodrilus

complanatus). Por otra parte las hay muy poco desarrolladas, o bastantes vo

luminosas hasta el extremo de ocupar el espacio de las cavidades celómicas -

vecinas; este último caso es típico en las especies de Lumbricus presentes -

en Canarias, ya que el tercer par de las aludidas vesículas empuja hacia

atrás los septos 12/13 y 13/14 para extenderse a lo largo de los segpentos -

13 y 14.

Espermatecas:

Son pequeños sacos o receptáculos provistos de un conducto ,que se

abre al exterior intersegraentalmente o cerca de dicho lugar; tienen como mi

sión primordial la de almacenar, en el momento de la cópula, las células es

permáticas ya maduras (procedentes del otro individuo) y mantenerlas vivas -

hasta la hora de la fecundación (Fig. 18).

El número de las espermatecas se corresponde con el de sus porxjs -
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(ver pag. 15), dichas estructuras pueden exhibir uno o más divertículos, co

mo sucede con todos los acontodrílidos, octoquétidos y megascolécidos (salvo

Arynthas gracilis) presentes en Canarias, o bien ser adiverticuladas (lumbrí

cidos y ocnerodrílidos). Asimismo resulta importante señalar que BOUCHE

(1972) admite la existencia de espermatecas intraparietales (incluidas den—

tro de la pared del cuerpo), intradisepimentarias (dispuestas en el interior

del septo o septos), supraparietales (sobre la musculatura longitudinal), e

intracelómicas (cuando se encuentran en la cavidad celónica); la mayoría de

las especies que hemos estudiado poseen este último tipo de espermatecas, —

únicamente Allolobophora moebii las tiene en posición supraparietal.

1 2

Fig. 18.- Espermatecas: 1, supraparietal; 2, intracelómica; 3, adiverticulada; 4, con un

divertículo; 5, con dos divertículos.

Próstatas:

Estas estructuras se consideran como glándulas accesorias al apara

to genital masculino, cuya función primordial parece ser la de producir un -

medio líquido junto con el cual las células espermáticas pasan;-durante' la-:oó

pula dé un individuo a otro, liia próstata está constituida básicamente por -

una masa glandular compacta de la que parte un conducto más o menos contor—

neado que se comunica libremente con el exterior a través de su respectivo -

poro prostático, aunque también puede solaparse con el espermiducto antes de

que éste se abra externamente.

Su número y forma tienen un gran valor taxonómico, sobre todo a n_i

vel de familia (Fig. 19); así por ejemplo los octoquétidos encontrados en Ca

narias presentan dos pares de próstatas tubulares, frente a un solo par que

muestran los acontodrílidos y ocnerodrílidos; contrariamente los megascoléc^

dos estudiados las tienen de forma racemosa y con un sistema de canales rami

ficado que se unen al conducto prostático.
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Iracemosa tubular

Fig. 19.- Tipos de próstatas.

CLASIFICACION Y CATALOGO

Para la ordenación taxonómica del siguiente catálogo rr-refereñte —

únicamente a los oligoquetos presentes en Canarias- se han consultado primor

dialmente los trabajos de EASTON (1981), GATES (1982) y SBÍS y GERARD (1985).

Filum ANNELIDA

Subfiíum CLITELLATA

Clase OLIGOCHAETA

Orden HAPLOTAXIDA

Suborden LIMBRICINA

Siperfamilia LIMBRICOIDEA

Familia LUVIBRICIDAE

Allolobophora caliginosa (Savigny, 1826)

Allolobophora chlorotica (Savigny, 1826)

Allolobophora georgii (Michaelsen, 1890)

Allolobophora moebii Michaelsen, 1895

Allolobophora molleri Rosa, 1889

Allolobophora rosea rosea (Savigny, 1826)

Allolobophora rosea bimastoides (Cognetti, 1901)

Allolobophora trapezoides (Dugés, 1828)

Dendrobaena byblica (Rosa, 1893)

Dendrobaena hortensia (Michaelsen, 1890)

Dendrobaena lusitana Graff, 1957
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Dendrobaena pygmaea (Savigny, 1826)

Dendrodrilus rubidus (Savigny, 1826)

Eisenia andrei Bouché, 1972

Eisenia eiseni Levinsen, 1884

Eisenia fétida (Savigny, 1826)

Eiseniella tetraedra (Savigny, 1826)

Lumbricus castaneus (Savigny, 1826)

Lumbricus rubellus Hoffmeister, 1843

Lumbricus terrestris Linnaeus, 1758

Octodrilus complanatus (Dugés, 1828)

Octolasion lacteum (Orley, 1881)

Suberfamilia MEGASCOLECOIDEA

Familia MEGASCOLECIDAE

Amynthas corticis (Kinberg, 1867)

Amynthas gracilis (Kinberg, 1867)

Amynthas morrisi (Beddard, 1892)

Amynthas rodericensis (Gnobe, 1879)

Metaphire califomica (Kinberg, 1867)

Pithemera bicincta (Perrier, 1875)

Familia OCNERODRILIDAE

Ocnerodrilus occidentalis Eisen, 1878

Ocnerodrilus simplex (Cognetti, 1904)

Familia OCTOCHAETIDAE

Dichogaster affinis (Michaelsen, 1890)

Dichogaster bolaui (Michaelsen, 1891)

Familia ACANTHODRILIDAE

Microscolex dubius (Fletcher, 1887)

Microscolex phosphoreus (Dugés, 1837)

Pontodrilus litoralis (Grube, 1855)
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MATERIAL Y METODOS

MATERIAL ESTUDIADO

Se ha estudiado prácticamente un total de 10.614 ejenplares de oli

goquetos terrestres (9.718 adultos y 894 inmaduros), pertenecientes a cinco

familias: Lumbricidae, Megascolecidae, Oncerodrilidae, Octochaetidae y Acan-

thodrilidae. Dicho material se encuentra depositado en el Departamento de —

Zoología, de la Facultad de Biología, de la Universidad de La Laguna. Gran

parte del mismo se recolectó en campañas personales realizadas'por el autor

del presente trabajo, durante el periodo de tiempo conprendido entre los

años 1976 a 1985, en una serie de estaciones -previamente seleccionadas- co

rrespondientes a diversos puntos del Archipiélago Canario. Tenerife, por ser

la sede de trabajo y nuestra residencia habitual, así como por tener una ma

yor superficie potencialmente útil para la instalación de oligoquetos terres

tres, y la que mayor y mejor diversidad de hábitats presenta, ha sido la is

la más prospectada y la que más ejenplares ha aportado.

^Asimismo se ha examinado parcialmente el material de oligoquetos -

canarios conservado en las colecciones del Instituto Español de Entomología

(Sección de Zoología del Suelo) del C.S.l.C. Dicho material, así como otro

procedente de la Península Ibérica, concretamente de Madrid, facilitado por

los Drs. Alvarez y Moreno ha sido de gran valor desde el punto de vista com

parativo.

Por otra parte, en orden a la confirmación de especies dudosas, se

enviaron algunos ejemplares a las siguientes instituciones científicas: De—

partament of Zoology (British Museum of Natural History of London); Istitut

F. Systematische Zoologie und Okologie (Lorand Universitat Budapest); Labora

toire de Zooecologie du Sol (Montpellier); Departamento de Zoología (Univer

sidad de Santiago).

ESTACIONES MUESTREADAS

Con el criterio de procurar muestrear la mayor superficie posible

del Archipiélago Canario, abarcando sus diferentes biotopos, se ha prospecta
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do un total de. 527 estaciones distribuidas de la siguiente manera: Tenerife

(T), 228; La Palma (?), 70; Gomera (G), 57; Hierro (H), 40; Gran Canaria (C),

80; Fuerteventura (F), 21; Lanzarote (L), 31.

Para la localización precisa de cada estación se ha enpleadc el —

sistema U.T.M. (Tliiversal Transversa Mercatcr) cuya utilización está justifi

cada por su valor internacional, ya que es admitido por la mayor parte de —

los naturalistas (IBAÑEZ y cois., 1975). Para obtener las coordenadas de las

diferentes estaciones, se han utilizado, los m^as de cada una de las islas a

escala 1:50.000, publicados por el servicio cartográfico del ejército espa—

ñol.

Asimismo, para cada una de las estaciones se especifica la locali

dad, U.T.M., altitud(Alt.), otros datos (O.D.), fecha y nombre del colector.

En el epígrafe "otros datos" se utiliza las siguientes observaciones: CF = -

cultivos tropicales (plataneras, aguacateros, papayeros, etc.); OH = charcas,

conducciones de agua, presas o .embalses, pozos, galerías y aljibes; CM = ca

ñaveral o moral; CT = cardonal-tabaibal; CU = cultivo de regadío (papas, msd

za.1, tomatero, limoneros, parrales, etc.); ES = escorrentías, fuentes o ma—

nantiales, paredones humedecidos, y cuenca o desembocadura de barrancos;

FB = fayal-brezal; FD = fayal disperso; JA = jardines, parques, macetas e in

vemaderos; JT = jaral-tomillar; LA = laurisilva; LF = laurisilva y fayal; -

PA = palmeral; PC = pastizal, césped y ráíces de plantas herbáceas; PI = pi

nar; SA = sauzal; TA = tábaibal; VB = vertedero de basuras, estercolero, de

pósito de hojarasca, troncos putrefactos y zonas con agua residual.

La relación pormenorizada de las estaciones maestreadas -por islas

y ordenadas cronológicamente- es la siguiente:

Isla de Tenerife.

MJM. LOGATIUAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

1 Porís de Abona CS5916 20 ES 30-11-1974 Talavera

2 Llano de los Viejos CS7456 780 LA 13-10-1976 M

3 La Caldera CS5237 1180 PI 31-10-1976 II

4 La Laguna CS7151 540 OH 31-10-1976 n

5 Pedro Alvarez CS7156 650 CU 8-11-1976 M

6 Lomo Pedro Alvarez CS7155 600 PC 8-11-1976 tf

7 Llano de los Viejos CS7456 740 LA 12-11-1976 If

8 El Madroño CS6547 1000 CU 12-12-1976 Talavera
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NUM. LOCAT.TDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

9 Las Lagunetas CS6143 1500 PI 12-12-1976 Talavera

10 ' Sta. C. de Tenerife CS7547 140 JA 3-01-1977 11

11 El Oasis CS8356 180 FD 15-01-1977 11

12 Curribres de Erjos CS2133 1200 FB 24-01-1977 Bacallado

13 Barranco Grande CS7245 250 CU 20-02-1977 Talavera

14 Barranco Grande CS7245 260 OH 23-02-1977 M

15 El Sobradillo CS7046 460 CU 23-02-1977

16 El Rosario CS6947 640 OH 23-02-1977 11

17 Taco CS7346 30Ó CU 24-02-1977 1!

18 Barranco Grande CS7245 250 PC 24-02-1977 11

19 El Cardonal CS7346 300 VB 24-02-1977 11

20 Sta. del Mar CS7244 180 VB 26-02-1977 11

21 Vilaflor CS3915 1420 PI 20-03-1977 Bacallado

22 Arafo CS6135 500 OH 18-04-1977 Talavera

23 Fte. los Riachuelos CS4021 2020 ES 18-04-1977 11

24 Monte del Agua CS2134 800 LA 29-05-1977 11

25 Güimar CS6132 300 CF 6-06-1977 II

26 Barranco Eregenal CS6026 , 360 OH 6-06-1977 II

27 La Guancha CS3839 300 CU 12-07-1977 M

28 Los Rodeos CS6850 660 CU 15-07-1977 ti

29 Icod el Alto CS4240 540 PI 17-08-1977 11

30 La Guancha CS3840 280 CU 17-08-1977 II

31 Tacoronte CS6151 460 JA 23-09-1977 11

32 Fuente de Joco CS5838 1860 PI 9-10-1977 11

33 loor CS5720 340 CH 28-10-1977 11

34 El Río CS5013 460 CU 28-10-1977 II

35 Barranco Hondo CS6842 ■ 160 JA 8-11-1977 II

36 Candelaria CS6537 10 ja" 8-11-1977 11

37 Ensenada los Abades CS5712 2 ES 30-11-1977 Nuñez

38 Los Organos CS5437 1200 ES 11-12-1977 Talavera

39 Arico Viejo CS5418 380 VB 22-01-1978 II

40 Fte. Barranco Seco CS5219 600 ES 22-01-1978 II

41 Taco CS7345 340 CU 24-01-1978 II

42 Vueltas de Taganana CS7957 800 LA 26-02-1978 Niñez

43 La Matanza CS5848 500 ES 1-03-1978 Talavera
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MJM. LOCAT.TDAD U.T.M. ALT, O.D. FECHA

44 Las Lagunetas CS6143 1500 PI 3-03-1978

45 Valle de Guerra CS6354 300 CH 11-03-1978

46 La Matanza CS5848 500 CU 31-03-1978

47 La Victoria CS5445 190 PC 1-04-1978

48 Eco. San Antonio CS6045 900 ES 1-04-1978

49 Santa Ursula CS5344 260 CU 1-04-1978

50 Barranco Tapia CS6757 100 VB 7-04-1978

51 Barranco del Mulato CS6655 300 ES 7-04-1978

52 Valleseco CS7951 20 CU 8-04-1978

53 Barranco Balayo CS8655 20 CE 8-04-1978

54 Igueste CS8756 100 ES 9-04-1978

55 Agua García •  •CS6249 700 CU 10-04-1978

56 Las Carboneras CS7559 480 FE 14-04-1978

57 Bajamar CS6859 30 CU 25-04-1978

58 Punta del Hidalgo CS7459 400 PC 25-04-1978

59 El Escobonal CS5926 500 PC 2-05-1978

60 La Medida CS6229 450 CH 2-05-1978

61 Fasnia CS5923 340 CH 2-05-1978

62 Granadilla CS4511 640 ES 6-05-1978

63 Fte. de las Lajas CS4515 1160 ES 6-05-1978

64 Barranco Tapia CS6757 100 ES 7-05-1978

65 Las Arenas CS4842 140 CE 14-05-1978

66 Los Realejos CS4440 360 ES 14-05-1978

67 Sta. Cruz de Tenerife CS7549 140 JA 19-01-1979

68 El Madroño CS6547 1000 CU 17-09-1979

69 La Esperanza CS6648 900 CU 19-09-1979

70 El Infernillo CS7860 160 CU 28-09-1979

71 Barranco del Mulato CS6655 300 CH 5-02-1980

72 Cumbres de Erjos CS2133 1200 FB 9-02-1980

73 La Laguna ; CS7050 560 CU 12-02-1980

74 Bco. Gonzaliánez CS7253 600 ES 3-03-1980

75 La Laguna CS7152 560 CH 3-03-1980

76 Erjos CS2334 1000 JA» 9-11-1980

77 Las Madrigueras CS3205 40 CE 1-06-1981

78 Barranco del Ancón CS3411 850 ES 1-06-1981

COLECTOR

Bac aliado

Talavera

Cruz

Nuñez

Talavera

Talavera
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NUM. LOCAT.inAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COIECTOR

79 Esquina los Carros CS6035 500 OH 15-01-1981 Talavera

80 Arafo CS5930 1100 CU 15-01-1981

81 La Laguna CS7152 560 CM 7-11-1981 Cruz

82 Las Galletas CS3701 100 CU 3-03-1982 Talavera

83 San Isidro CS4607 280 JA 3-03-1982 11

84 Mirador de Güifnar CS6230 500 VB 13-03-1982 Ibáñez

85 Choza de la Loca CS5840 1560 PI 18-03-1982 Talavera

86 Chivisaya CS6039 _ 1100 PI 18-03-1982 II

87 Puerto de la Cruz CS4844 20 JA 23-03-1982 Nuñez

88 Chamorga CS8660 580 LE 25-03-1982 Talavera

89 Barranco Hondo CS6842 150 JA 3-04-1982 Bacallado

90 La Laguna CS7150 500 CH 3-04-1982 Talavera

91 El JuntadeJTO CS7157 700 LE 3-04-1982 Bacaliado

92 Lono Pedro Alvarez CS7155 600 ES 4-04-1982 Ibáñez

93 Barranco del Infierno CS3213 700 CT 18-04-1982 Talavera

94 Barranco del Infierno CS3313 890 SA 18-04-1982 11

95 El Roquillo CS7756 800 FB 24-04-1982 M

96 Benijos CS8361 40 CU 24-04-1982 II

97 Llano del Loro CS7456 900 LA 24-04-1982 II

98 Bco. los Cochinos CS2G35 600 ES 9-05-1982 Ibáñez

99 El Juntadero CS7257 800 LE 3-06-1982' Bacal lado

100 Cuadras D. Benito CS7357 820 LE 3-06-1982 II

101 El Médano CS4802 15 JA 5-09-1982 Talavera

102 La Guancha CS3839 500 CU 11-12-1982 li

103 Los Silos CS2238 100 CU 4-01-1983 li

104 La Cisnera CS5216 540 ES 16-01-1983 II

105 Malpaís de Candelaria CS6236 400 CU 23-01-1983 Nuñez

106 Barranco de Erques CS5726 700 ES 16-02-1983 Talavera

107 Icod de los Vinos CS3236 600 PI 18-02-1983 II

108 Lomo Pedro Alvarez CS7155 600 PC 25-02-1983 Ibáñez

109 El Roquillo CS7757 700 LE 25-02-1983 II

110 Barranco Hondo CS6942 60 JA 6-03-1983 Bacal lado

111 Tacoronte CS6151 450 CH 20-03-1983 Ibáñez

112 Bco. de San Felipe CS4743 30 CE 21-03-1983 Nuñez

113 Jardín Botánico CS4943 100 JA 4-04-1983 Talavera
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MJM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

114 Ensenada los Abades CS5712 2 ES 9-04-1983

115 El Roquillo CS7757 660 LF 9-04-1983

116 La Cisnera CS5216 540 CU 14-04-1983

117 El Bailadero CS8258 900 FB 14-04-1983

118 Jardín Botánico CS4943 100 JA 16-04-1983

119 Jardín Botánico CS4943 100 JA 30-04-1983

120 Barranco de Igueste CS8757 100 ES 2-05-1983

121 Jardín Botánico CS4943 100 JA 7-05-1983

122 Jardín Botánico CS4943 100 JA 28-05-1983

123 Jardín Botánico CS4943 100 JA 4-06-1983

124 Jairdín Botánico CS4943 100 JA 11-06-1983

125 Jardín Botánico CS4943 100 JA 4-07-1983

126 Barranco Tabares CS7352 400 ES 6-11-1983

127 Barranco de Masca CS1933 1000 FB 14-11-1983

128 Bco. del Preceptor CS3033 1340 ES 16-11-1983

129 Ensenada los Abades CS5712 3 ES 17-11-1983

130 iGOd de los Vinos CS3139 230 OH 18-11-1983

131 Hoya Palomera CS3837 900 P1 11-12-1983

132 Los Silos CS2238 150 CU 8-01-1984

133 Cruz Santa CS4639 460 CU 8-01-1984

134 Barranco del Agua CS5832 875 LA 14-01-1984

135 El Moquinal CS7456 , 900 LF 1-02-1984

136 Ensenada los Abades CS5712 2 ES 2-02-1984

137 Ensenada los Abades CS5712 2 ES 3-02-1984

138 Garachico CS2639 100 VB 3-02-1984

139 Monte del Agua CS2134 880 LA 4-02-1984

140 Cunibres de Erjos CS2033 1150 FB 4-02-1984

141 Cabezo de Tejo CS8560 620 ' LA 16-02-1984

142 Fte. los Riachuelos CS4021 2020 FJ 17-02-1984

143 Las Lagunetas CS6143 1500 P1 20-02-1984

144 Montaña Grande CS6445 1200 P1 22-02-1984

145 Aguamansa CS5337 1200 OH 8-03-1984

146 La Zarza CS5724 575 CU 23-03-1984

147 Barranco del Agua CS5832 875 LA 24-04-1984

148 El Pijaral 0S8359 750 LA 30-05-1984

COLECTOR

Talavera

Ibáñez

Talavera

Ibáñez

Talavera

Ibáñez

Talavera

Ibáñez

Talavera

Talavera
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MJM. LOCAT.inAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

149 Barranco de Afur CS7759 100 ES 30-05-1984

150 Barranco del Agua CS5832 865 ES 22-06-1984

151 Palo Blanco CS4437 700 LA ,5-07-1984

152 Monte del Agua CS2134 940 LA 18-07-1984

153 Palo Blanco CS4437 700 LA 27-09-1984

154 Monte Aguirre CS7556 700 LA 10-10-1984

155 Las Yedras CS7557 900 LA 10-10-1984

156 Monte del Agua CS2134 950 LA 16-10-1984

157 Cumbres de Erjos CS2133 1200 FB 16-10-1984

158 Barranco del Agua CS5832 875 LA 23-10-1984

159 Monte Aguirre CS7556 800 LA 6-11-1984

160 Fte. de los Berros CS8057 900 FB 6-11-1984

161 Vueltas de Taganana CS8058 800 LA 6-11-1984

162 Bco. de Ijuana CS8559 .  700 LA 27-11-1984

163 El Pijaral CS8359 700 LA 27-11-1984

164 El Pijaral CS8459 800 LA 3-12-1984

165 Cumbres de Erjos CS2133 1200 FB 4-12-1984

166 Agua García CS6447 1000 CU 11-12-1984

167 Vilaflor CS3915 1400 VB 4-02-1985

168 San. Miguel CS4009 620 JA 4-02-1985

169 Palo Blanco CS4437 660 LA 5-03-1985

170 Granadilla CS4411 750 CU 8-03-1985

171 El Batán CS2738 400 ES 9-03-1985

172 Monte del Agua CS2033 1150 LA 12-03-1985

173 Fuente Jardina CS7556 700 ES 13-03-1985

174 Monte Aguirre CS7556 800 LA 13-03-1985

175 El Sauzal CS5950 400 CU 16-03-1985

176 Buenavista CS1839 100 CU 16-03-1985

177 Las Casas CSlá37 100 CH 16-03-1985

178 Esquina los Carros CS6035 .500 CU 17-03-1985

179 Los Naranjeros CS6451 600 CU 18-03-1985

180 Hanicián CS7160 120 CH 18-03-1985

181 El Juntadero CS7157 700 LE 20-04-1985

182 El Peladero CS7158 440 LF 20-04-1985

183 Vueltas de Taganana CS8058 700 LA 20-04-1985

COLECTOR

Talavera

Talavera
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

184 Pico de Limante CS8458 760 LA 20-04-1985

185 El Moquinal CS7456 900 LF 23-04-1985

186 Las Yedras CS7557 900 LA 23-04-1985

187 Bco. del Chorrillo CS7043 375 ES 27-04-1985

188 Cueva las Mechas CS6148 840 OH 30-04-1985

189 La Orotava CS5040 380 JA 13-05-1985

190 Cuajara ,r CS4222 2400 ES 17-05-1985

191 Barranco del Río CS4618 1500 SA 18-05-1985

192 Los Cañitos CS4827 2060 PI 18-05-1985

193 Casas de Lagar CS5018 860 OH 18-05-1985

194 Vueltas de Taganana CS8058 600 lA 4-06-1985

195 Monte Agüirre CS7556 700 lA 11-06-1985

196 El Pijaral CS8459 800 LA 18-06-1985

197 El Moquinal CS7456 850 LA 13-07-1985

198 Las Carboneras CS7559 460 FB 13-07-1985

199 Monte Aguirre CS7556 800 LA 13-07-1985

200 Las Yedras CS7557 900 LA 13-07-1985

201 Las Arquillas CS2522 650 OH 20-07-1985

202 Tamuja CS2923 1300 . VB 20-07-1985

203 Tijoco CS2616 400 JA 20-07-1985

204 Fañabé CS3009 180 CF 20-07-1985

205 Fte. de Guanche CS2131 1000 ES 21-07-1985

206 Puerto de Santiago CS2024 80 CF 21-07-1985

207 Majada los Jiménez CS2527 1175 ES 21-07-1985

208 El Pijaral CS8359 700 LA 16-08-1985

209 FUente de las Lajas CS4515 1160 ES 23-08-1985

210 La Crucita CS5435 1990 ES 24-08-1985

211 Lomo Rosado CS3836 1000 PI 14-09-1985

212 Galería Vergara CS4135 1320 CH 14-09-1985

213 Fuente Pedro CS4336 1520 PI 14-09-1985

214 Palo Blanco CS4438 600 LA 14-09-1985

215 Bco. Roque Bermejo CS8861 200 ES 18-09-1985

216 Las Casillas CS8658 500 FB 18-09-1985

217 Bco. de Santos CS7749 20 CF 19-09-1985

218 María Jiménez CS7953 140 ES 19-09-1985

COLECTOR

Talavera

Ibáñez

Talavera

Talavera
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NUM, LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

219 Bco. del Bufadero CS8052 40 CT 19-09-1985 Talavera

220 Finca las Mesas CS7452 540 OH 20-09-1985 II

221 Topo de la Grieta CS4424 2175 ES 1-10-1985 II

222 Pozo de los Azulejos CS4022 2050 OH 1-10-1985 II

223 Bco. los Riachuelos CS4021 2075 ES 1-10-1985 II

224 Bocas de Tauce CS3521 2050 OH 1-10-1985' 11

225 Laño Alto CS3531 1700 PI 8-10-1985 II

226 Fuente de las Mesas CS4433 1840 ■ PI 8-10-1985 II

227 La Laguna CS7051 550 VB 20-10-1985 II

228 Taganana CS8060 180 JA 21-10-1985 Talavera

Isla de La Palma.

NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

229 Dos Aguas BS1878 750 ES 1-05-1977

230 Fuente Nueva BS1985 2240 ES 2-05-1977

231 Siete Fuentes BS1885 1900 ES ■ 2-05-1977

232 Barranco la Fuente. BS2984 500 LA 3-05-1977

233 Fte. la Mejorana BS2383 2200 ES 3-05-1977

234 Montaña de Hiedra BS1974 900 ES 5-05-1977

235 Sta. Cruz de la Palma BS3076 5 CU 5-05-1977

236 Casas de Tenerra BS1780 1060 CU 3-05-1980

237 Breña Alta BS2874 310 JA 4-05-1980

238 Los Tilos BS2788 520 LA 9-04-1982

239 Los Llanos de Aridane BS1573 310 CU 10-04-1982

240 El Paso BS1772 560 CU 11-04-1982

241 Breña Baja BS2971 200 CU 12-04-1982

242 Breña Alta BS2773 300 VB 12-04-1982

243 Bco. Amargavinos BS2871 320 PI 12-04-1982

244 Los Barros BS1873 620 JA 13-04-1982

245 Tazacorte BS1371 60 CE 13-04-1982

246 Bco. de las Angustias BS1273 250 CF 13-04-1982

COLECTOR

Talavera

Talavera



36

NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

247 Casas de la Bombilla BS1467 30 CP 13-04-1982

248 El Granel BS3183 . 200 CU 14-04-1982

249 Puntallana BS3182 .  420 CH 14-04_1982

250 Bco. de los Hombres BS1992 100 CH 15-04-1982

251 La Caldereta BS1957 250 CF 15-04-1982

252 Sta. Cruz de la Palma BS3076 10 JA 7-01-1983

253 San Andrés BS3088 20 CF 7-01-1983

254 Los Sauces BS2989 160 ES 7-01-1983

255 Barranco del Agua BS2687 500 LA 7-01-1983

256 Los Llanos de Aridane BS1473 300 CF 9-01-1983

257 Garafía BS1292 400 VB 16-12-1983

258 Cueva del Agua BS1290 520 ES 16-12-1983

259 Fuente de la Hiedra BS1490 . 800 ES 16-12-1983

260 Fuencaliente BS2254 580 P1 16-12-1983

261 Barlovento BS2692 500 VB 17-12-1983

262 Las Canoelitas BS2489 900 LE 17-12-1983

263 Sta. Cruz de la Palma BS1976 90 CU 18-12-1983

264 Dehesa BS2977 200 JA 18-12-1983

265 Tacante BS1971 800 ES 18-12-1983

266 El Paso BS1772 550 CU 18-12-1983

267 Fiazo BS2767 780 FB 18-12-1983

268 Buenavista BS2874 340 PC 19-12-1983

269 Cueva del Diablo BS2570 750 LA 27-12-1984

270- El Cubo BS2984 520" LA 2-04-1985

271 La Tinta BS2983 660 FD 2-04-1985

272 La Galga BS3186 110 CU 2-04-1985

273' Lono Marinero BS2882 1100 FB 2-04-1985

274 Barranco Nogales BS3185 80 CF 3-04-1985

275 Barranco Seco BS3078 50 CF 3-04-1985

276 El Reventón BS2374 1160 FB 4-04-1985

277 Puente Roto BS2561 680 CH 4-04-1985

278 La Cumbreoita BS2077 1250 P1 4-04-1985

279 Cumbre Nueva BS2376 1100 LF 4-04-1985

280 Fuentes del Pinar BS2257 1140 P1 5-04-1985

281 Las Chamusquinas BS2463 1200 ES 5-04-1985

COLECTOR

Talavera

Talavera
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

282 Los Canoajos BS3172 5 CF 5-04-1985

283 Bco. el Llanito BS2973 100 CU 5-04-1985

284 La Fajana BS2155 660 PI 5-04-1985

285 Montaña las Toscas BS2767 780 LF 6-04-1985

286 La Rosa BS2869 380 VB 6-04-1985

287 Ermita Sta. Cecilia BS1961 760 JA 7-04-1985

288 San Nicolás BS1866 600 CH 7-04-1985

289 Hacienda del Cura BS1768 420 PI 7-04-1985

290 El Pinar BS0986 700 VB 8-04-1985

291 Llano Negro BS1490 875 CU 8-04-1985

292 Tijarafe BS1179 420 CU 8-04-1985

293 Bco. de Izcagua BS1285 1200 CH 8-04-1985

294 Barranco de Garome BS0983 600 CU 8-04-1985

295 Barranco del Carmen BS2878 400 PI 12-08-1985

296 Barranco del Rio BS2678 600 ES 20-08-1985

297 Lcmita Mala ■ BS2783 1050 LA 27-08-1985

298 Fuente Gaidin BS2470 1400 LA 27-08-1985

COLECTOR

Talavera

II

II

II

II

II

M

M

II

II

García

II

II

García

Isla de la Gomera.

NUM. LOCATJDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

299 Mériga BS8016 860 LA 2-04-1977 ,Talavera

230 ■ El Cedro BS3214 700 LA 2-04-1977 11

301 El Rejo BS8314 600 LA 2-04-1977 II

302 Chorros de Epina BS7417 750 LF 1-07-1977 Bacallado

303 La Meseta BS7516 700 LA 1-07-1977 II

304 Las Cuadernas BS7415 1000 LF 2-07-1977 ii

305 Raso de la Bruma BS7515 1000 FB 2-07-1977 ti

306 Cañada de Jorge BS7515 1040 FB 3-07-1977 M

307 Mora de Gaspar BS7814 1100 LA 4-07-1977 II

308 ^artacaminos BS7416 980 LA 6-07-1977 11

309 Agua de los Llanos BS8015 1000 LA 9-07-1977 Bacallado
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NUM. LOCAT.TnAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

310 El Jardín BS7514 1000 FE 9-07-1977

311 Fuensanta BS7916 1000 LA 10-07-1977

312 Roque Agando BS8011 1260 PI 17-07-1977

313 La Meseta BS7516 750 LA 17-07-1977

314 Las Cuadernas BS7415 1000 LF 18-07-1977

315 Los Barranquillos . BS7316 950 FB 18-07-1977

316 Laguna Grande BS7813 1200 FB 20-07-1977

317 Mériga BS8016 850 LA 26-07-1977

318 Aceviños BS8216 900 LA 3-08-1977

319 .El Bailadero BS8312 1000 JT 3-08-1977

320 Pinar de Argumame BS7911 1400 PI 4-08-1977

321 El Cedro BS8214 700 LA 20-08-1977

322 Pinar de Infantes BS7613 1100 PI 21-08-1977

323 Fuensanta BS7916 1000 LA 10-09-1977

324 Hemiigua BS8418 200 CU 14-12-1979

325 Casas de Aluce BS9112 300 CU 11-08-1980

326 El Molinito- BS9110 100 CU 11-08-1980

327 Vega de Arure BS7214 840 FB 14-08-1980

328 Valle Gran Rey BS7010 160 CU 14-08-1980

329 Hemigua BS8417 240 CF 15-08-1980

330 Barranco de Hennigua BS8317 500 CH 15-08-1980

331 Barranco del Cedro BS8112 1000 LA 15-07-1985

332 Cañada Casas Blancas BS8610 750 ES 15-07-1985

333 Barranco la Guancha BS8609 800 ES 15-07-1985

334 Tanques de Sardina BS8404 350 CH 16-07-1985

335 Laguna de Santiago BS8402 40 CF 16-07-1985

336 Playa de Santiago BS8403 160 CF 16-07-1985

337 ■ Bco. de Almagrero BS7808 •  980 ES 16-07-1985

338 Al ajero BS7906 780 CH 16-07-1985

339 Vegaipala BS8509 800 ES 16-07-1985

340 Tamargada BS7919 420 ES 17-07-1985

341 Las Rosas BS8119 600 CU 17-07-1985

342 Barranco del Valle BS7719 200 ES 17-07-1985

343 Cabo Verde BS8420 100 • CF 17-07-1985

344 Agulo BS8419 200 CF 17-07-1985

COLECTOR

Bacallado

Bacaliado

Talavera

Talavera
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

345 Eco. sobre Agulo BS8419 300 ES 17-07-1985 Talavera

346 El Rincón BS8613 800 OH 18-07-1985
11

347 La Laja BS8411 600 FD 18-07-1985
tt

348 San Sebastián BS9208 20 CF 18-07-1985
11

349 Barranco de la Villa BS9208 1 ES 18-07-1985
II

350 Eribalse de Chejelipes BS8711 240 OH 18-07-1985
U

351 Enchereda BS8813 750 PI 18-07-1985

352 Riente la Vica BS7511 1060 VB 19-07-1985
M

353 Pinar de Argumame BS7911 1400 PI 19-07-1985
It

354 Chorros de Epina BS7417 800 LE 19-07-1985
11

355 Barranco del Mono BS7117 280 OH 19-07-1985 Talavera

Isla de El Hierro.

NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

356 Las Charquillas BR1077 1100 ES 7-08-1978 Nuñez

357 Las Charquillas BR1077 1110 ES 12-11-1982 Talavera

358 Valverde BR1279 560 CU 13-11-1982
M

359 Barranco de Tiñor BR1277 420 ES 13-11-1982
M

'360 ■ La Torre BR0973 900 CU 13-11-1982
II

361 FrxDntera BR0373 220 CU 14-12-1982
II

362 La Cumbrecita BR1075 700 CH 15-12-1982
I!

363 Fuga de Gorreta BR0575 1100 FB 15-12-1982
II

364 Valverde BR1279 550 CH 15-12-1982
n

365 Fuente Mancafite BR9571 1000 ES 17-12-1982 II

366 Las Asomadas BR0672 1250 FB 24-06-1983 II

367 Hoya de Fileba BR0471 1300 PI 24-06-1983 II

368 El Morcillo BR0568 940 PI 24-06-1983 : 11

369 Montaña de Julán BR0069 1000 PI 24-06-1983 It

370 Los Mocanes BR0374 120 CF 25-06-1983 11

371 Las Charquillas BR1077 1000 ES 25-06-1983 11

372 Las Montañetas BR0878 780 PI 26-06-1983 Talavera
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

373 Loto Blanco AR9972 800 FB 26-06-1983 Talayera

374 Valverde BR1279 570 JA 27-06-1983 II

375 Barranco de Santiago BR1379 460 ES 27-06-1983 11

376 Los Cercaditos BR1170 100 JA 27-06-1983 II

377 La Restinga BR0661 40 VB 27-06-1983 II

378 Bahía de las Calcosas BR0982 2 VB 28-06-1983 I!

379 Puerto de la Estaca BR1476 2 JA 28-06-1983 II

380 El Salvador BR0271 900 FB 14-04-1984 II

381 Tinganar BR0271 760 FB 14-04-1984 II

382 Fte. Cruz los Reyes BR0171 1380 PI 14-04-1984 II

383 El Sabinar BR9173 600 SA 14-04-1984 II

384 Sabinosa AR9473 300 VB 14-04-1984 II

385 El Morcillo BR0469 1040 PI 15-04-1984 II

386 Bco. de la Vieja BR0667 760 ES 15-04-1984 II

387 Presa de Tifirabe BR0978 800 VB 16-04-1984 II

388 Nizdafe BR0775 1080 PC 16-04-1984 II

389 Echedo BR1282 320 CU 17-04-1984 II

390 Guarazoca BR0679 600 CU 17-04-1984 II

391 Bco. del Estacadero AR9270 600 TA- 18-04-1984 II

392 Lomo Blanco AR9972 800 FB 15-05-1984 Ibáñez

393 Pista Derrabado AR9972 850 FB 27-03-1985 Martín

394 Casa Forestal BR0171 800 FB 28-03-1985 11

395 Sima de las Palomas AR9871 850 FB 28-03-1985 Martín

Isla de Gran Canaria.

MJM. LOCAT.TDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

396 Toscón de la Vizcaína DS5103 600 JA 21-03-1978 Talayera

397 Pinar de Tamadaba DS3202 1300 PI 27-05-1978 Baoaliado

398 S. Bartolomé Tiraj ana DR4388 1100 OH 8-06-1978 Talayera

399 S. Bartolomé Tirajana DR4388 1070 VB 19-07-1978 II

400 Lomo de MaspalOTias DR4272 60 CU 25-07-1978 Talavera



41

MJM. LOCAT.mAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

401 El Carrizal DR5987 200 OH 25-07-1978

402 Las Coloradas DS5815 4 VB 27-07-1978

403 Trapiche DS4612 100 OH 30-07-1978

404 Visvique DS4808 300 OH 31-07-1978

405 Barranco de Terer DS4603 640 ES 31-07-1978

406 Barranco de Arucas DS4810 240 CF 31-07-1978

407 Los■Llanos DR5996 120 CF 19-08-1978

408 El Acebuchal DS4903 500 CU 22-08-1978

409 • Los Tilos de Moya DS4207 540 LF 1-09-1978

410 Guía DS3812 240 CH 1-09-1978

411 Frontón DS4211 300 CF 1-09-1978

412 Bañaderos DS4713 10 CF 29-07-1979

413 Tenteniguada DR4895 900 VB 16-08-1979

414 Barranco de la Mina DR4296 1280 LF 18-08-1979

415 Pinar de Tamadaba DS3202 1300 PI 19-08-1979

416 Fagajesto DS3604 1100 CU 20-08-1979

417 Barranco de Mogán DR2984 360 CF 23-08-1979

418 Toscón de la Vizcaína DS5a03 600 VB 26-08-1979

419 Fte. Charco de Arena DS3900 1050 ES 26-08-1979

420 Artenara DR3699 1200 PI 26-08-1979

421 Las Meleguinas DS5001 500 CH 4-04-1980

422 Toscón de la Vizcaína DS5103 580 CH 4-04-1980

423 Fuente la Palma DS5102 540 PA 4-04-1980

424 Barranco de la Mina DR4296 1260 LF 3-01-1981

425 Barranco de Mogáin DR2984 350 CF 14-08-1981

426 Lomo del Galeón DR3471 100 CF 14-08-1981

427 Embalse de Parrarillo DR3196 320 CH 28-12-1981

428 Fontanales DS4003 1050 VB 28-12-1981

429 Barranco de la Virgen DS4202 1000 LA 23-01-1982

430 Lomo del Pino DS3806 900 PI 13-02-1982

431 Caidero de Urián DR4692 1700 CH 14-08-1982

432 Barranco de las Vacas DR5485 200 CU 14-08-1982

433 El Tablero DR3972 100 CU 16-08-1982

434 Bnbalse de Ayagaures DR4080 400 CH 18-08-1982

435 Presa de Chamoriscsin DR3877 300 CF 18-08-1982

COLECTOR

Talavera

Machado

Ibáñez

Talavera

Talavera
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. • FECHA

436 El Santísimo DS5102 570 JA 21-03-1983

437 Los Cercados DR3787 920 ES 9-08-1983

438 Presa de Chira DR3787 910 OH 9-08-1983

439 Soria DR3486 600 PC 9-08-1983

440 Barranco Siberio DR3692 •1200 ES 9-08-1983

441 Morros de las Vacas DR4287 1400 ES 11-08-1983

442 Barranco de Fataga DR4485 600 CM 11-08-1983

443 Barranco las Vacas DR5485 200 CU 12-08-1983

444 Sardina del Sur DR5281 200 CH 16-08-1983

445 Tasarte DR2589 500 ai 17-08-1983

446 S. Nicolás Tolentino DR2296 160 CF 17-08-1983

447 Barranco de la Aldea DR2795 300 ES 17-08-1983

448 Puerto de Mogán DR2577 40 CF 17-08-1983

449 Andenes de Tasarte DR3691 1200 PI 21-12-1984

450 Llano de la Pez DR4394 1700 PI 23-12-1984

451 Barranco de Lima DR3092 1000 PI 23-12-1984

452 Barranco del Mulato DR3189 900 PI 28-12-1984

453 Altos los Ceniceros DR3389 900 PI 28-12-1984

454 Barranco de Ojeda DR2889 900 PI 14-02-1985

455 Barranco Acebuchal DS4903 480 CM 13-08-1985

456 Tenoya DS5110 160 CF 13-08-1985

457 Bco. de la Palma DS5610 80 ES 13-08-1985

458 Barranco de Azuaje DS4308 500 CM 14-08-1985

459 Barranco la Virgen DS4202 900 LF 14-08-1985

460 Barranco de Agaete DS3406 150 ES 16-08-1985

461 Gáldar DS3513 100 CF 16-08-1985

462 Los Berrazales DS3505 260 ES 16-08-1985

463 Barranco Guiniguada DS5506 200 CF 17-08-1985

464 Valle San Roque DR5497 400 ES 18-08-1985

465 Barranco de la Sierra DR5291 840 ES 18-08-1985

466 Parque Gatillo la Luz DS5813 3 JA 21-08-1985

467 Las Palmas de G.C. DS5812 4 VB 21-08-1985

468 Fuente las Lajas DR4092 1400 ES 23-08-1985

469 Llano de Constantino DR4199 1500 PI 23-08-1985

470 Monte de las Mesas DR4295 1550 PI 23-08-1985

COLECTOR

Talayera

Nogales

II

Talayera

Talayera
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NUM. LOCALIDAD UoT.M. ALT. C.D. FECHA COLECTOR

471 Los Tilos de Moya DS42C7 52C LE 24-C8-1985 Talavera

472 Vega de San Mateo DR4898 8CC CU 4-10-1985 M

473 Fuente Agria DS47C4 54C ES 4-1D-1985 II

474 Barranco de Terxjr DS48C4 45C CM 4-1C-1985 M

475 Barranco Jacomar DS51C7 325 ES 4-1C-1985 Talavera

Isla de Fuerteventura.

MJM. LOCAT.TDAD U.T.M. ALT. C.D. FECHA COLECTOR

476 Playa del Matorral ES66C2 2 ES 16-C2-1983 Bacallado

477 Bco. de los Molinos ES9257 6C ES 12-12-1984 Talavera

478 Cañada la Anpuyenta ES9847 28C CU 13-12-1984 M

479 Barranco la Torre FSC937 4C CU 13-12-1984 M

480 Ensenada Pozo Negro FSC833 5 OH 13-12-1984 M

481 Gran Tarajal ES952C . 4C JA '13-12-1984 11

482 Vallebrón FSC461 26C CU 14-12-1984 11

483 Fte. Morrx) Tabaiba FSC363 5CC ES 14-12-1984 II

484 Fuente la Palma ESC161 4CC ES 14-12-1984 II

485 Morro de la Cruz ES9146 54C ES 14-12-1984 ti

486 Betancuria ES9244 4CC VB 14-12-1984 M

487 Vega de Río Palmas . ,ES9C4C 34C CH 15-12-1984 1!

488 Bco. Madre del Agua ES8441 ICC PA 15-12-1984 II

489 Barranco de Pájara ES8736 22C ES 15-12-1984 II

490 Ajuy ES8341 6C CU 15-12-1984 II

491 Puerto del Rosario FS1152 IC JA 15-12-1984 II

492 Casas de Joros ES59C4 6C CH 16-12-1984 II

493 Casas las Pilas ES55C6 ICC JA 16-12-1984 II

494 Cumbres de Jandía ES63C6 45C ES 16-12-1984 II

495 Casas el Jablito FS1465 2 CH 17-12-1984 II

496 Corralejo FS1179 5 JA 17-12-1984 Talavera



Isla de Lanzarote.
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NUM. LOCAT.TOAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA

497 Las Ifechinas Fr3516 .  140 VB 8-01-1981

498 Teseguite FT4314 360 CU 9-01-1981

499 Bco. de Teneguime FT4619 280 ES 9-01-1981

500 La Degollada FT4820 120 ES 9-01-1981

501 Bco. del Estanque FT4820 100 CH 9-01-1981

502 _ Puerto del Carmen FT2900 20 JA 10-01-1981

503 Yaiza Fr2003 160 CU 10-01-1981

504 Montaña de la Geria FT2506 320 ES 10-01-1981

505 Montaña Ganada FT4424 400 ES 11-01-1981

506 Fuente de Guíñate FT4528 380 ES 11-01-1981

507 Orzóla FT4933 100 ES 11-01-1981

508 Haría FT4625 300 PA 16-04-1984

509 Máguez FT4626 260 CU 16-04-1984

510 Vega de Tahiche FT4112 185 VB 16-04-1984

511 Montaña Negra Fr2907 340 VB 18-12-1984

512 Fte. las Siete Gotas FT4522 400 ES 18-12-1984

513 Los Valles FT4418 340 CH 18-12-1984

514 Fuente de Gayo FT4427 500 ES 18-12-1984

515 Mirador los Heléchos FT4423 500 PA 19-12-1984

516 Fte. Elvira Sánchez FT4524 320 ES 19-12-1984

517 Parque del Reducto FT4004 4 JA 19-12-1984

518 Galería de Famara FT4322 130 CH 19-12-1984

519 Punta Mujeres FT5024 30 JA 19-12-1984

520 Fte. Valle del Palomo FT4521 300 ES 20-12-1984

521. Tinajo FT2815 200 CU 20-12-1984

522 Los Bebederos FT3319 100 CH 20-12-1984

523 Mozaga FT3511 260 CH 21-12-1984

524 San Bartolomé FT3508 260 JA 21-12-1984

525 Fte. Ermita las Nieves FT4320 420 ES 21-12-1984

526 Barranco la Higuera FS1998 400 ES 22-12-1984

527 Salinas del Berrugo FS1593 5 ES 22-12-1984

COLECTOR

Talavera

tf

Pérez

tf

tf

Talavera

If

It

It

tf

II

Talavera
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ESTACIONES RECOPILADAS DE LA BIBLIOGRAFIA

Se ha realizado una Investigación bibliográfica lo más anplia posi

ble, en orden a recopilar- las citas más fiables que aparecen dispersas tanto

en trabajos específicos del grupo como en otros más globales de corte natura

lístico.

Sólo se han tenido en cuenta aquellas estaciones en las que se es

pecifican como mínimo la isla y localidad. Procurando no cometer error-es he

mos localizado dichas estaciones, señalando cuando ello era posible las coor

denadas, U.T.M., altitud, otros datos, fecha y colector.

Debemos destacar que el material colectado por los Drs. Borelli, -

Festa y Negri figura en el trabajo de COONIETTI (1906), mientras que el del -

Dr. Franz aparece reseñado por ZlCSl (1969). Por otra parte MICHAELSEN

(1900) cita la localidad "Valle de la Orotava" pero no indica el nanbre del

colector.

Isla de Tenerife.

NUM. LOCATIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

1 Sta. Cruz de Tenerife CS7749 - - 7-05-1985 Festa

2 Valle de la Orotava - -
- 1900

3 El Durazno CS5042 180 ES 24-02-1971 Bouché

4 Eco. de la Florida CS5242 300 ES 24-02-1971 It

5 Lomo del Topo CS3817 1770 P1 25-02-1971 M

6 La Esperanza CS6647 920 PC 25-02-1971 II

7 Los Rodeos CS6950 700 PC 25-02-1971 II

8 Las Raíces CS6545 106o P1 25-02-1971 II

9 Joco CS5638 2000 P1 25-02-1971 II

10 Güimar CS6232 280 CU 26-02-1971 II

11 San Miguel CS4109 620 OH 26-02-1971 II

12 Colorada CS4014 1260 CU 26-02-1971 M

13 El Mojón CS3106 140 CF 26-02-1971 II

14 El Bailadero CS8258 - LF 29-02-1971 II

15 La Centinela CS3340 - PC 2-03-1971 II

16 La Rambla CS4041 100 CF 2-03-1971 11

17 Erjos CS2335 1000 PC 2-03-1971 Bouché



isla de La Palma.
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NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

18 Piedra Alta CS2333 1100 PC 3-03-1971 Bouohé

19 Bajamar CS6858 110 CH 3-03-1971 M

20 El Sauzal CS5950 450 PC 3-03-1971 il

21 Monte las Mercedes CS7456 920 LA 3-03-1971 11

22 Monte las Mercedes CS7456 800 LF 3-03-1971 Bouohé

NUM. LOCALIDAD U.T.M. ALT.

23 Bco. del Agua BS2988 100

24 Fuente de la Zarza BS1689 1000

O.D.

ES

ES

FECHA

3-1905

17-08-1966

COLECTOR

Negri

Franz

Isla de La Gomera.

NUM, LOCALIDAD U.T.M.

25 Valle de Hermigua BS8517

26 Barranco de la Villa

27 Cumbre del Carbonero BS8413

28 Barranco de Bilbao -

29 Ermita de las Nieves BS8510

30 Monte de Hermigua BS8417

31 Agulo BS8419

ALT. O.D.

200 ES

600 Fb'

900

400. FB

400

FECHA

29-02-1907

11-12-1907

4-01-1908

17-01-1908

1-02-1908

13-02-1908

17-02-1908

COLECTOR

May

May
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Isla de Gran Canaria.

MJM. LOCALIDAD U.T.M. ALT. O.D. FECHA COLECTOR

32 Las Palmas DS5711 - - 2-1894 Borelli

33 Artenara DR3699 - - 13-08-1966 Franz

34 Pinar de Tamadaba - 1600 PI 26-03-1967 Franz

Isla de Lanzarote.

MJM. LOCALIDAD U.T.M.

35 Fuente de Chafarís FT4522

ALT. O.D. . - FECHA COLECTOR

300 ES 19-03-1967 Franz

RECOLECCION DEL MATERIAL

Básicamente hemos utilizado el método clásico y sencillo de la ex

tracción y separaración de los oligoquetos mediante pala de jardín, azadilla,

o bien martillo de geólogo, según lo requiriera la naturaleza del sustrato a

prospectar.

A título experimental ensayamos algunas técnicas útiles y conoci—

das, tales como el vertido de formol al 60 % en las áreas de muestreo, así -

como métodos combinados, entre los que destacamos el consistente en verter -

primeramente formol, y, después de transcurrido un tienpo prudencial (20

25 minutos), excavar en el terreno para extraer manualmente aquellos ejempla

res que no habían salido aún a la superficie. En Canarias, debido a su natu

raleza volcánica y a sus particulares y específicos suelos (exceptuando los

muy formados y evolucionados de ciertas zonas boscosas) dichas técnicas no -

resultaron las más adecuadas, ni tanpoco aseguraron la recogida total de

ejemplares presentes en el área muestreada.

Las prospecciones se llevaron a cabo en diferentes épocas del año,

realizándose -sienpre que fue posible- en las más favorables para la búsque-
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da de ejenplares adultos; por ejemplo, la de Allolobophora moebii está com—

prendida entre los meses de Mayo y Agosto. Para cada maestreo se anotaron de

talles referentes al tipo de hábitat, altitud, vegetación, etc.; procediendo

cuando lo consideramos oportuno a la fijación del material in situ (días de

calor excesivo, expediciones a otras islas donde carecíamos de la infraes-—

truc tura adecuada, etc.) para evitar su deterioro, o bien se procedía a la -

introducción de los ejemplares colectados en bolsas de plástico conveniente

mente etiquetadas, trasladándolas al laboratorio en una nevera portátil. Al

propio tienpo se recogía aproximadamente un kilo de tierra del lugar mués

treado, con objeto de analizarla.

TRATAMIENTO DEL MATERIAL

a) Oligoquetos:

tha vez en el laboratorio se lavaron los ejemplares con agua, para

eliminar las partículas de tierra adheridas, anotando seguidamente la colora

ción de los mismos. Para matarlos se introdujeron en un recipiente (placa de

Petri o similar) que contenía alcohol de .■ 70°. Pasados unos segundos se en—
tendieron sobre una superficie plana, manteniéndolos en dicha situación unos

5 ó 10 minutos, con objeto de que adquieran una cierta rigidez. A continua—
ción se pasaron a tubos de vidrio con formol al 4 %, para una eficaz fija
ción de las estructuras internas. Al cabo de 3 días se sustituye el formol -
por alcohol de 75°, donde se conservan definitivamente.

Para el estudio anatomo-morfológico, se colocan los ejenplares (ge
neralmente adultos y sin anputación) sobre una plancha de parafina o corcho
dispuesta en el fondo de una cubeta, y se recubrieron con alcohol muy rebaja
do para evitar la desecación de aquéllos. La disección se llevó a cabo bajo
la lupa binocular, mediante cortes longitudinales a lo largo de la línea me-

diodorsal; dichos cortes se realizaron utilizando una hoja de afeitar no en
mangada, procurando no dañar estructuras tales como el tubo digestivo, vesí

culas seminales y espermatecas. Ocasionalmente las mencionadas espermatecas
pueden quedar adheridas a las paredes celómicas y ser arrastradas con ellas
en el momento de rebatirlas hacia ambos lados para sujetarlas con alfileres.
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b) Mjiestras del suelo:

Ya en el laboratorio se procedió de inmediato al pesado de cada —

una de las muestras de tierra húmeda, utilizando una pesa electrónica Mett—

1er PC 4000. Seguidamente se colocaron en recipientes metálicos de peso cono

cido y se introdujeron dentro de una estufa de desecación, marca Heraeus, a

una temperatura de 105° centígrados. Al cabo de tres días se pesaron los re

cipientes con la tierra seca en su interior; restándole a los valores así ob

tenidos el de los respectivos recipientes, se conoció el peso seco de las ~

muestras en cuestión. La diferencia entre cada peso húmedo y peso seco nos -

pennitió determinar los valores de la humedad, los cuales se expresaron en -

tanto por ciento.

lila vez conocida la humedad se tamizaron dichas muestras -previa -

disgregación con un rodillo de sus terrones de tierra- mediante un tamiz con

malla de 2 mm de diámetro; las fracciones finas obtenidas se introdujeron en

bolsas de plástico, procediéndose posteriormente al cálculo de los siguien—

tes parámetros: PH-H2O, carbono, materia orgánica y nitrógeno.' Estos se lle
varon a cabo en el laboratorio del Instituto de Investigaciones Agrarias, de

la Consejería de Agricultura, de la Comunidad Autónoma de Canarias, así como

en el Departamento de Edafología, de la Facultad de Biología, de la üiiversi

dad de La Laguna; básicamente, las técnicas utilizadas son las descritas por

FERNANDEZ CALDAS y TEJEDOR SALGUERO (1975 y 1982).

ESTRUCTURA DE LAS SECCIONES DEL PRESENTE TRABAJO

Sección taxonómica.

En esta sección presentamos unas- claves dicotónicas para la corree

ta identificación de los oligoquetos' terrestres de Canarias a tres niveles -

de taxones: familias, géneros y especies. Para su confección se han consulta

do primordialmente los trabajos de AL'VAREZ (1971 d, 1972 y 1973), JAMIESON -

(1971 a), BOUCHE (1972), REYNOLDS ̂ 1977 a y 1978), EASTON (1981 y 1982), LEE

(1981) y GATES (1982).

Las descripciones de las familias y géneros se han realizado a par

tir de los datos recopilados de la bibliografía especializada, básicamente -
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de los trabajos de MICHAELSEN (1900), STEPHENSON (1930), OMODEO (1956), LEE

(1959 b y 1981), ALVAREZ (1971 a), BOUCHE (1972) y SBÍS y CERARD (1985), aun

que a veces presentan algunas modificaciones adicionales. Por otra parte, el

tratamiento o protocolo para cada especie cornprende los siguientes apartados:

nombre científico actualizado, nombre científico original, referencias bi

bliográficas para Canarias, descripción, discusión, observaciones conplemen—
tarias, distribución geográfica mundial, distribución en Canarias, material

examinado y datos bibliográficos.

En cuanto a las referencias bibliográficas cabe indicar que no só

lo se incluyen aquellas que sabemos están basadas en material colectado en -

Canarias, sino también las que aparecen en trabajos realizados por otros au

tores, quienes se limitaron a recopilarlas de las publicaciones ya existen—

tes.

Las descripciones, completamente originales, presentan un mismo pa

trón de tratamiento, siguiendo un orden preestablecido y unificando la termi

nología en uso; cada descripción se aconpaña de abundante iconografía (tam—

bien original), que ilustra lo más fielmente posible los principales caracte

res diferenciales a nivel específico, aunque no sierrpire se lograron dibujar

todos ellos, como suoedió con las glándulas calcíferas, corazones laterales,

vasos esofágicos, etc.; debido a que en ocasiones permanecían ocultos por —

otras estructuras. Excepcíonalmente la descripción de Ocnerodrilus simplex -

(especie no encontrada por nosotros) se transcribe íntegramente de la origi
nal, mientras que la de Allolobophora molleri (igualmente sin colectar) es -

copia literal de la dada por ZICS.I (1969) a partir de varios ejemplares co—

lectados en La Palma por FRANZ, no obstante hemos ordenado el texto de las -

mismas, prxDourando adaptarlo al patrón establecido para las demás especies -

presentes en Canarias.

Dentro del ̂ artado "discusión" se tratan las dudas o problemas de

índole nomenclatura! y taxonómico suscitados a nivel genérico y específico -

(cambio.de status, nombres enmendados, identificación errónea, etc.).

A través de las observaciones complementarias se exponen las prime

ras hipótesis razonadas sobre las probables vías dispersaras que han favore

cido la penetración de los oligoquetos terrestres en el Archipiélago Canario;

asimismo se aportan una serie de datos sobre aspectos tales como hábitats y

altitudes en los cuales han sido encontrados, especies accmpafíantes cuando -

se estimó necesario, y categorías ecológicas. En este último caso se han se-
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guido los criterios de BOUCHE (1972 y 1984) y LAVELLE (1979), quienes desde

el punto de vista ecológico clasifican a los lumbrícidos en tres grandes ca

tegorías: epígeas (viven sobre la superficie del suelo alimentándose de hoja
rasca, troncos putrefactos, heces de ganado, etc,)> anécicas (viven dentro —

del suelo en galerías prácticamente verticales y se alimentan básicamente de

hojarasca) y endógeas (viven en el interior del suelo pero se alimentan de -

tierra más o menos mezclada con materia orgánica).

En la distribución mundial se pretende dejar constancia de la re—

partición de las especies objeto de nuestro estudio en otras partes o regio
nes biogeográficas, así como del probable lugar originario de algunas de

ellas. En la de Canarias, se reseña únicamente los nombres de las Islas don

de fueron encontradas, destacando al propio tienpo las citas novedosas; asi

mismo, se conieccionan para cada especie e isla los correspondientes mapas —

de distribución (siempre que fue posible se agruparon por un lado las islas

occidentales y por el otro las orientales), en los cuales aparecen señaladas

con círculos negros las estaciones muestreadas por nosotros y con círculos -

blancos las recopiladas de la bibliografía, que dicho sea de paso, resultan

escasas y a veces inprecisas o poco novedosas.

En el apartado dedicado al material examinado figuran, por riguro—■
so orden etnológico, la localidad, fecha y número de ejenplares colectados
por nosotros en cada una de las Islas; el resto de los datos se pueden cono
cer fácilmente remitiéndonos a la lista de estaciones muestreadas. Tonal tra
tamiento damos a los datos bibliográficos, con la salvedad de que sólo se —
mencionan los incluidos en la lista de estaciones recopiladas de la biblio—
grafía consultada.

Sección autoecológica.

Presentamos en primer lugar una lista con las 171 muestras de sue
lo estudiadas y sus respectivos valores de humedad (Hdad.), pH-H^O, carbono
(C), materia orgánica (M.O.), nitrógeno (N) y relación carbono-nitrógeno
(C/N). El nombre de las estaciones donde fueron recogidas puede conocerse fá
cilmente mediante el número asignado a cada una de ellas, que nos remite al
que figura erj la relación de estaciones muestreadas. Para diferenciar entre
sí las muestras recogidas en una misma estación, se utilizó las letras a, b
ye. '
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Asimismo se presenta una segunda lista donde se relacionan los nom

bres de las especies canarias de oligoquetos terrestres, al propio tienpo —

que se les asigna (numéricamente) las muestras de suelo en las que fueron en

centradas. Teniendo en cuenta los datos indicados en ambas listas, se confec

cionaron.unas tablas a nivel genérico, en las que figuran las especies estu

diadas, así como los valores mínimos (mín.), máximos (máx.) y media (x) de -

los parámetros del suelo ya reseñados. Para hallar la media de cada paráme—

tro se utilizó una calculadora manual pregramable, modelo Casio Fx 4000 P.

La autoecología de las diferentes especies ha sido realizada de —

acuerdo con los criterios utilizados por MORENO y DIAZ COSIN (1979) en lo —

concerniente a la humedad, y con los seguidos por BOUCHE (1972) para el

PH-H2O y relación C/N. En conjunto podrían resumirse de la siguiente manera:
Hjmedad: x < 13 % = xerófitas; x > 19 % = higréfilas; x entre 13 y

19 = mesófilas.

PH-H2O: X < 6 = acidófilas; x > 7 = basófilas; x entre 6 y 7 = neu

trófilas.

Relación C/N: x <: 13 = eubióticas; x ̂  13 = mesobióticas.

Igualmente cabe añadir que las interpretaciones autoecológicas lie

vadas a cabo en la presente Memoria, salvo que se indique lo contrario, se -

refieren a cómo se comportan las especies canarias en los suelos estudiados,

por lo que ni deben ni pueden generalizarse. Por otra parte señalemos que —

nuestros resultados se coipararon, cuando ello ha sido posible y lo creímos

oportuno, con los obtenidos por otros autores para zonas y países diferentes,

discutiéndose las posibles semejanzas o divergencias.

Sección biogeográfica. ,

Esta sección comienza con unas consideraciones biogeográficas gene

rales referentes a los oligoquetos terrestres,- siguiendo a continuación las

concernientes a la fauna Canaria. Las diferentes especies se reúnen en gru—

pos definidos geográfioamente, realizando un exhaustivo análisis -basado en

la bibliografía consultada y en nuestras propias observaciones- biogeográfí-

co.

Asimismo se incluyen dos sucintos cuadros que reflejan respectiva

mente la distribución de los oligoquetos en Canarias y en la Macaronesia. —

Los nombres de cada una de las islas se expresan mediante las siguientes ini
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dales: T = Tenerife, P = La Palma, G = Gomera, H '= Hierro, C = Gran Canaria,

F = Fuerteventura, L = Lanzarote; y el de los archipiélagos: AZ = Azores, —

MA = Madeira, CA = Canarias y CV = Caho Verxie. El significado de la simbolo-

gía utilizada es como sigue: - (ausencia), + (presencia), 2^ (presencia dudo

sa), * (citas novedosas señaladas por nosotros).



SECCION TAXONOMICA - FAUNISTICA
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Clase OLIGQCHAETA Huxley, 1875

Los oligpquetos constituyen una Clase perteneciente al filum ANNE-

LIDA Lamarck, 1801, y por consiguiente son metazoos, triblásticos, celomados

y protóstomos.

Dentro de esta clase se incluye el único orden presente en Cana

rias: HAPLOTAXIDA, el cual se encuentra representado, hasta la fecha, por —

cinco familias que pueden diferenciarse entre sí por detalles morfológicos -

relacionados con las próstatas, glándulas calcíferas, sistema excretor y dis

posición de los poros masculinos.

Clave de familias presentes en Canarias.

1. Próstatas ausentes. Poros masculinos preclit£

lares Lumbricidae (p. 59)

Próstatas presentes. Poros masculinos no pro-

clitelares 2

2. Estructura prostática de tipo racemoso. Poros

masculinos postclitelares Megascolecifi^p (p. 219)

Estructura prostática de tipo tubular. Poros

masculinos en otra posición 3

3. Sistema excretor meronefridiano Octochaetidae (p. 272)

Sistema excretor holonefridiano 4

4. Glándulas calcíferas ausentes. Poros masculi

nos en el margen posterior del clitelo Acanthodrilidae (p. 286)

Glándulas calcíferas presentes. Poros mascul^

nos por lo general intraclitelares OcnerodrilidaFi (p. 260)
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Familia Lumbricidae Rafinesque-Schmaltz, 1815

Ocho quétas en cada segnento. Poros dorsales presentes, en ocasio

nes ausentes. Poros masculinos preclitelares, nomalmente en 25, más raramen

te en 12, 13 ó 14. Poms pjrostáticos ausentes. Clitelo en forma de silla de

montar, entre el 17 y el 52, oci:pando de 4 a 32 segmentos. De dos a ocho pa

res de espermatecas poco visibles entre 5/6 y 19/20 (algunas veces faltan).

Molleja esofágica ausente. Molleja intestinal presente, ocupando a menudo —

dos segnentos. Glándulas calcíferas presentes, entre el segmento 10 y 15. —

Ciego intestinal ausente. Próstatas amantes. Espermatecas adiverticuladas.

Sistema excretor holonefridiano. .

Clave de géneros y especies presentes en Canarias.

1. Poros masculinos en el segmento 13, raramente

en 12 6 14. Región postclitelar cuadrangular.

Género Eiseniella E. tetraedra (p.l75)

Poros masculinos siempre en el segnento 15. -

Región postclitelar de otra forma ' 2

2. Quetas anchamente pareadas o separadas .... 3

Quetas estrechamente pareadas 9

3. Tubérculos pübertarios que sobrepasan con fre

cuencia la región'clitelar. Cinco o más pares

de espermatecas. Género Cctodrilus O. complanatus (p.2C2)

Tubérculos pübertarios que no sobrepasan la -

región clitelar. Menos de cinco pares de es—

permatecas 4

4. Glándulas calcíferas con dos divertí culos en

el segmento IC. Poros masculinos con labios -

glandulares bien patentes 5

Glándulas calcíferas sin divertículos en el -

segmento IC. Género Dendrobaena 6

5. Pigmentación rojiza. Poros nefridiales a dis

tintas alturas. Género Dendrodrilus D. rubidiis (p. 144)

Pigmentación no rojiza. Poros nefridiales a -
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la misma altura. Género Octolasion O. lacteum (p.210)

,6. Poros masculinos con labios glandulares bien

patentes. Clitelo por detrás del segmento 26 7

Poros masculinos con labios glandulares per—

eeptibles o sin ellos. Clitelo por delante —

del segmento 26 8

7. Clitelo en 33-37. Tubérculos pubertarios por

lo general ausentes D. pygpiaea (p.l38)

Clitelo en 27-33. Tubérculos pubertarios siem

pre presentes D. hortensis (p.l25)

8. Clitelo en 21-27. Tubérculos pubertarios au—

sentes D. lusitana (p.l32)

Clitelo en 24-29. Tubérculos pubertarios pre

sentes D. byblica (p.ll9)

9. Glándulas calcíferas sin divertículos en el -

segjnento 10. Poros masculinos con labios glan

dulares bien patentes. Género Eisenia 10

Glándulas calcíferas con dos divertículos en

el segmento 10. Poros masculinos con labios -

glandulares diminutos o voluminosos 12

10. Prostomio tanilóbico. Tubérculos pubertarios

ausentes E. eiseni (p.l60)

Prostomio epilóbico. Tubérculos pubertarios -

presentes 11

11. Pigmentación cutánea rojo-parduzca con fajas

intersegnentales amarillentas E. fétida (p.l68)

Pigmentación cutánea rojiza sin fajas inter—

ségnentales amarillentas E. andrei (p.l53)

12. Prostomio tanilóbico. Pignentación rojiza.

ñero Lumbricus 13

Prostomio epilóbico. Pignentación no rojiza.

Género Allolobophora 15

13. Poros masculinos con labios glandulares bien
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patentes. Clitelo a partir del segmento 31 . L. terrestris (p.l97)

Poros masculinos con labios diminutos o sin —

ellos. Clitelo por delante del segmento 31 . 14

14. Clitelo en 28-33. Tubérculos pubertarios en —

1/n 28, 29 - 1/n 32, 32 L. castaneus (p.l85)

Clitelo en 1/n 26, 27-32. Tubérculos puberta—

rios en 1/n 26, 27-32 L. rubellus (p.l91)

15. Porcs masculinos con labios glandulares diminu

tos. Tubérculos pubertarios situados altemat^

vamente en 31 y 33 A. georgii (p. 78)

Poros masculinos con labios glandulares bien -

patentes 16

16. Tubérculos pubertarios situados altemativamen

te en 31, 33 y 35 A. chlorotica (p. 70)

Tubérculos pubertarios continuos y dispuestos

entre otros segmentos 17

17. Pigmentación cutánea verde 18

Pigmentación cutánea inexistente o de otro co

lor 19

18. Clitelo extendiéndose desde 1/n 50-56 hasta —

60-64 A. moebii (p. 83)

Clitelo extendiéndose desde los segmentos 47,

48 , 49 hasta el 57 ó 58 A. molleri (p. 91)

19. Espermatecas ausentes. Dos pares de vesículas

seminales A. rosea bimastoides (p.lOl)

Espermatecas presentes. Tres o cuatro pares de

vesículas seminales 20

20. Tubérculos.pubertarios en 29-30 ó 29-1/n 31 . A. rosea rosea (p.94 )

Tubérculos pubertarios en 31-33 • 21

21. Tubérculos pubertarios en forma de anteojo. T_i

flosol bífido A. caliginosa (p. 62)

Tubérculos en forma de banda ligeramente ar

queada. Tiflosol pennado A. trapezoides (p.l09)
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Género Allolobophora Eisen, 1874

Pigmentación, cuando existe, no rojiza. Prostomio epilóbico. Que—

tas estrechamente pareadas. Poros masculinos en 15, con labios glandulares -

diminutos o voluminosos. Clitelo ocipando por lo menos ocho segmentos, e ini

dándose a menudo a partir del 20. Tubérculos pubertarios presentes (excep—

cionalmente ausentes).. Dos, tres o más pares de poros de las espermatecas, -

más frecuentemente entre las líneas de quetas cd, aunque también se sitúan -

por encima de b e incluso de d. Poros nefridiales a la misma o diferente al

tura, en cada lado del cuerpo en o por encima de la línea de quetas b. Vesí

culas nefridiales en forma de J 6 U. Glándulas calcíferas con dos divertícu-

los en el segnento 10. Testículos normalmente libres en 11 y 12 o sólo 12. -

De dos a cuatro pares de vesículas seminales.

Allolobophora caliginosa (Savigny, 1826)
(Figs. 24, 25, 26 y 27)

Enterion caliginosum Savigny, 1826.

Helodrilus (A) caliginosus, Mchaelsen, 1900 : 482. H. caliginosus, Michael—
sen, 1903: 137; May, 1912: 170. A. caliginosa, Omodeo, 1961 a: 134; Stdp-Bo-
wittz, 1969: 191; Zicsi, 1969: 246. A. caliginosa caliginosa, Talavera et —
al, 1980: 87; Bacallado y Talavera, 1980: 143; Talavera y Bacallado, 1983: 8.
A. caliginosa typica, Díaz-Oosín et al, 1980: 78.

DESCRIPCION

Longitud 42-70 mm, media 54,70 mm. Diámetro 2,5-3,2 mm, media 2,90

mm. Numero de segmentos 95-145, media 127. Cuerpo cilindrico con la región -

preclitelar- subtrapezoidal. Color, en vivo, pardo grisáceo; los primeiros seg

mentos son de tonalidad rosa, con gradiente antero-posterior. Mucus blanco,

escaso y consistente.

Prostonio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:16, ab:l,5, bc:10, cd:l,5, dd:36. Primer poro dorsal -

en 9/10 (raramente en 10/11). Poros femeninos próximos a las quetas b del —

segmento 14. PorxDS masculinos en 15, con labios glandulares que afectan a —

los segjmentos 14 y 16. Pailas genitales presentes regularmente en 9, 10 y -

11, a la altura de las líneas de quetas también se encuentran, aunque de

manera más irregular, sobre los segjnentos 27, 29, 30, 32, 33 y/o 34. Clitelo
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con forma de silla de montar en 28, 29 (27) - 34, Tubérculos pubertarios con

aspecto de anteojos, en 31-33. Dos pares de poros de las espermatecas sobre

los surcos intersegjTientales 9/10, 10/11, a la altura de la línea de quetas -

£.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 11/12 engrosados. Buche en 15-16.

Molleja en 17-18. Glándulas calcíferas en /2IO-I4 con dos divertículos en el

segmento 10. Tiflosol bífído. Corazones laterales en 6-11. Embudos seminales

iridiscentes en 10 y 11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12, los —

dos posteriores más grandes que los anteriores. Dos pares de espermatecas en

10 y 11.

DISCUSION

Se trata de una especie que presenta algunos caracteres morfológi

cos variables, como por ejemplo la posición y número de las papilas geni ta—

les, las cuales no sienpre aparecen simultáneamente en los segmentos 27, 29,

30, 32 y 34; en ocasiones sólo se encuentran en el 30, 32, 33 y 34 y esporá

dicamente en el 27 y 29. Asimismo el clitelo puede extenderse desde los seg

mentos (27), 28, 29 al 34.

Ello ha sido la causa de la descripción de una serie de taxoríes —

nuevos que, a nuestro juicio, son sinónimos de A. caliginosa, tales como A.

nocturna Evans 1946 y A. tübeirculata (Eisen, 1874), opinión que concuerda —

por ejemplo con la de ZICSI (1982).

Por las razones expuestas en el capítulo destinado a la discusión

de A. trapezoides, consideramos oportuno mantener caliginosa dentro del géne

ro Allolobophora, a pesar de que autores tales como GATES (1980), EASTON

(1983) y SIMS y GERARD (1985) la incluyen en ./^orroctodea.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Especie frecuente en los bosques de laurisilva y fayal-brezal, as_i

mismo se la conoce de jardines, pastizales, sauzales, cultivos de medianías,

márgenes de pista forestal, etc. La hemos colectado en casi todas las islas,

entre altitudes que van desde los 100:.m hasta los 1400 m; digamos además que

en las 16 de las 46 localidades donde se encontró lo fue junto a A. trape

zoides.

A. caliginosa es una especie típicamente endógea, cuya introduc

ción en Canarias podría deberse tanto a las aves como al hombre. Según GATES
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(1959 b) se reproduce biparentalmente.

DISTRIBUCION MUM3IAL

Por los datos de que disponemos hasta el presente, se trata de una

especie muy común en América, Asia, Africa septentrional, Europa, Australia

y Nueva Zelanda. Asimismo se la conoce en Azores, Cabo Verde y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro y Gran Canaria. TALAYERA y BACA

LLADO (1983) la citan por primera vez para la isla del Hierro.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife;

Llano de los Viejos, 1:^10-76, 4 exx.; Lomo de Pedro Alvarez, 8-11

-76, 3 exx.; Cumbres de Erjos, 24-1977, 22 exx.; Erjos, 9-2-80, 10 exx,; Ba

rranco del Infierno, 18-4-82, 47 exx.; Barranco de los Cochinos, 9-5-82, 21

exx.; Garachico, 3-2-84, 14 exx.; Aguamansa, 8-3-84, 21 exx.; Palo Blanco, -

5-7-84, 4::exx.í Monte del Agua, 18-7-84, 11 exx.; Palo Blanco, 27-9-84, 18 -

exx.; Las Yedras, 10-10-84, 3 exx.; Monte Aguirre, 10-10-84, 1 ex.; Cumbres

de Erjos, 16-10-84, 3 exx.; Monte del Agua, 16-10-84, 40 exx.; Cumbres de Er

jos, 4-12-84, 5 exx.; Palo Blanco, 5-3-85, 15 exx.; El Batán, 9-3-85, 9 exx.;

Monte del Agua, 12-3-85, 15 exx.; Las Yedras, 23-4-85, 15 exx.; T Yedras,

13-7-85, 8 exx.; Palo Blanco, 14-9-85, 2 exx.

La Palma;

El Granel, 14-4-82, 18 exx.; Barranco de los Hombres, 15-4-82, 2 -

exx.; Los Sauces, 7-1-83, 9 exx.; San Andrés, 7-1-83, 12 exx.; Las Canceli—

tas, 17-12-83, 14 exx.; Lomo Marinero, 2-4-85, 14 exx.; La Tinta, 2-4-85, 16

exx.; El Cubo, 2-4-85, 20 exx.; La Galga, 2-4-85, 7 exx.; Barranco del Río,

20-8-85, 4 exx.; Lonita Mala, 27-8-85, 11 exx.; Fuente Gaidín, 27-8-85, 4 —

exx.

Gomera:

El Cedro, 2-4-77, 10 exx.; Aoeviños, 3-8-77, 8 exx.; El Cedro, 20-

8-77, 5 exx.; Meriga, 26-8-77, 1 ex.; Barranco la Guanoha, 15-7-85, 9 exx.; .

Barranco del Cedro, 15-7-85, 5 exx.; La Laja, 18-7-85, 2 exx.; Chorros de —

Epina, 19-7-85, 12 exx.
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Hierro:

El Salvador, 14-4-84, exx.

Gran Canaria:

Barranco de la Mina, 18-8-79, 11 exx.; Barranco de la Mina, 3-1-81,

72 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

La Palma:

Fuente de la Zarza, 17-8-1966, 2 exx.

Gañera:

Valle de Hermigua, 2-12-1907.

Gran Canaria:

Pinar de Tamadaba, 26-3-1967, 1 ex.
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Fig. 24.- Allolobophora caliginosa. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 25.- Allolobophora caliginosa. Anatomía interna.
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Allolobophora chlorotica (Savigny, 1826)

(Figs. 28, 29, 30 y 31)

Enterion chloroticum Savigny, 1826.

Helodrilus (A) chloroticus, Michaelsen, 1900: 486; Cognetti, 1906: 3. H.
chloroticus, Michaelsen, 1903: 138; May, 1912: 171. A. chlorotica, Tetry, —
1938 b: 267; Cemosvitov, 1947: 14; Cmodeo, 1961 a: 132; Gerard, 1964: 30; -
Stop-Bowitz, 1969: 201. A. chlorotica chlorotica, Bouché, 1973: 314; Talaye
ra et al, 1980: 87; Bacallado y Talayera, 1980: 143; Díaz-Cosín et al, 1980:
79; Talayera y Bacallado, 1983: 8.

DESCRIPCION

Longitud 30-52 mm, media 39,71 mm. Diámetro 2,5-3,4 nm, media 2,83

rnm. Número de segmentos 111-121, media 114. Cuerpo cilindrico. Color, en yi-

yo, ye2rde oscuro o yerde amarillento, con menos frecuencia grisáceo. Mucus -

amarillo intenso, abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, yentr'al_ y late

raímente. Distancia relatiya entre quetas: aa:16, ab:2, bc:12, cd:l,7, dd:30.

Primer poro dorsal en el surco intersegmental 4/5. Poros femeninos oyales, -

junto a las quetas b del segfnento 14. Poros masculinos en 15, con labios

glandulares yoluminosos que afectan.a los segmentos contiguos. Espermatófo—

ros ocasionalmente presentes en 28. Papilas genitales generalmente sobre el

segmento 10, a niyel de las líneas de también se obseryan en el 16 y 37,

aunque en este caso de manera más irregular y siempre en las líneas de que—

tas entelo con forma de silla de montar en (l/n29), 29-37, (l/n37). Tu—

bérculos pübertarios dispuestos altematiyamente en 31, 33 y 35, tienen for

ma de pequeños discos o botones redondeados. Tres pares de poros de las es—

permatecas en 8/9 - 10/11, junto a la línea de quetas £. Poros nefridiales a

la misma altura por encima de la línea de quetas b.

.  '' Primer septo en 4/5.-) Septos 6/7, 7/8 ligeramente engrosados. Bu—

che en 15-16. Molleja yoluminosa en 17-18. Glándulas calcíferas en /^10-14 —

con dos diyertículos en el segmento 10. Tiflosol bífido. Corazones laterales

en 6-11. Cuatro pares de yesículas seminales en 9-12. Tres pares de esperma-

tecas piriformes en 9-11.

DISCUSION

A. chlorotica está bien caracterizada por presentar el clitelo en

(l/n29), 29-37, (l/n37), así como los tubérculos pübertarios en 31, 33 y 35.
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Precisamente estos dos caracteres la diferencian claramente de A. georgii.

Tanto VEDOVINI (1973), como BOUCHE y BEUGNOT (1977) señalan para -

el material francés, una serie de anomalías en lo referente al número y dis

posición de los tubérculos pubertarios, llegando incluso a contabilizar has

ta cinco pares de dichos tubérculos en 31-35. En nuestros ejenplares no he—

mos encontrado tales anomalías', con la salvedad de un caso aislado donde se

detectaron dos individuos adultos con cuatro tubérculos pubertarios a un so

lo lado del clitelo, en los segmentos 31, 33, 34 y 35.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Especie epiendógea que tiene su mejor representación en los bos

ques de laurisilva y fayal-brezal; también se encuentra en pinares y cañave

rales, así como en calveros de monte sometidos a cultivos; asimismo en plata

ñeras, situadas sobre todo en el norte y noreste, donde -sin duda- las migra

clones verticales de aves tales como el mirlo (Turdus merula) y los trasie—

gos de tierra realizados por el hombre, parecen justificar su presencia.

Probablemente A. chlorotica ha sido introducida de manera natural

en Canarias a través de las aves migratorias tales como la chocha perdiz, la

vandera blanca, agachadiza común, abubilla, etc., cuyas visitas al Archipié

lago son periódicas (MARTIN, com. pers.).

Nuestra hipótesis está avalada por su distribución en Europa, pre

sencia en otras islas macaronésicas (parada habitual de las aves migrantes)

y marcada presencia en zonas frecuentadas por dichas aves.

En cuanto a su distribución altitudinal, la hemos podido localizar

desde los 200 m (raramente menos) hasta los 1500 m.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se trata de una especie casi cosmopolita, ampliamente distribuida

por el centro y norte de Europa, Africa del Norte y Asia del suroeste. Asi—

mismo es muy común en América, GTOenlandia, Nueva Zelanda, e islas atlánti—

cas dé Bermudas, Nuevas Hébridas, Azores, Madeira y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La palma. Gomera, HieriXD, Gran Canaria y Fuerteventura.

Resulta nueva para la fauna de Fuerteventura.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Pedro Alvarez, 8-11-76, 1 ex.; Llano- de los Viejos, 12-11-76, 8 —

exx.; El Oasis, 15—1—77, 24 exx.; Cumbres de Erjos, 24—1—77, 19 exx,; Barran

co Grande, 23-2-77, 9 exx.; Barranco Grande, 24-2-77, 24 exx.; Monte del

Agua, 29-5-77, 25 exx.; Güimar, 6-6-77, 1 ex.; Taco, 24-1-78, 11 exx.; Vuel

tas de Taganana, 26-2-78, 21 exx.; Igueste, 9-4-78, 4 exx.; La Medida, 2-5—

78, 10 exx.; El Infernillo, 28-9-79, 10 exx.; Erjos, 9-11-80, 3 exx.; Chamor

ga, 25-3-82, 4 exx.; Benijos, 24-4-82, 2 exx.; Barranco de los Cochinos, 9—

5—82, 1 ex.; La Cisnera, 16—1—83, 5 exx.; El Roquillo, 9—4—83, 1 ex.; Barran

co de Masca, 14-11-83, 5 exx.; Los Silos, 8-1-84, 1 ex.; Cabezo de Tejo, 16-

2-84, 2 exx.; El Fijara!, 30-5-84, 2 exx.; Barranco de Afur, 30-5-84, 4 exx.;

Monte del Agua, 18-7-84, 27 exx.; Monte Aguirre, 6-11-84, 24 exx.; Fuente de

los Berros, 6—11—84, 2 exx.; Vueltas de Taganana, 6—11—84, 25 exx.; Barranco

de Ijuana, 27-11-84, 39 exx.; El Fijara!, 27-11-84, 11 exx.; Monte del Agua,

12-3-85, 8 exx.; Buenavista del Norte, 16-3-85, 2 exx.; Las Casas, 16-3-85,

4 exx.; Vueltas de Taganana, 4-6-85, 1 ex.; El Fijara!, 16-8-85, 3 exx.; Ma

ría Jiménez, 19-9-85, 2 exx.; Taganana, 21-lC>-85, 4 exx.

La Palma;

Dos Aguas, 1-5-77, 3 exx.; Montaña de Hiedra, 5-5-77, 4 exx..; San

ta Cruiz de la Palma, 5-5-77, 3 exx.; Casas de Tenerra, 3-5-80, 5 exx.; El Fa

so, 11-4-82, 18 exx.; Breña Baja, 12-4-82, 2 exx.; Breña Alta, 12-4-82, 6 ~

exx.; El Granel, 14-4-82, 4 exx.; Barranco del Agua, 7-1-83, 7 exx.; Los Sau

ees, 7-1-83, 12 exx.; Cueva del Agua, 16-12-83, 4 exx.; Las Cancelitas, 17—

12-83, 4 exx.; Mazo, 18-12-83, 27 exx.; Santa Cruz de la Palma, 18-12-83, 1

ex.; Lomo Marinero, 2-4-85, 3 exx.; La Tinta, 2-4-85, 1 ex.; La Curribrecita,

4-4-85, 4 exx.; Cumbre Nueva, 4-4-85, 8 exx.;.La Rosa, 6-4-85, 2 exx.; Monta

ña las Toscas, 6-4-85, 1 ex.; Llano Negro, 8-4-85, 3 exx.; Barranco de Garo-

me, 8-4-85, 1 ex.

Gomera:

Mériga, 2-4-77, 6 exx.; El Cedro, 2-4-77, 2 exx.; El Rejo, 2-4-77,
1 ex.; Raso de la Bruma, 2-7-77, 8 exx.; Cañada de Jorge, 3-7-77, 6 exx.; Mo

ra de Gaspar, 4-7-77, 4 exx.; ̂ artacaminos, 6-7-77, 7 exx.; Agua de los Lia

nos, 9-7-77, 2 exx.; Fuensanta, 10-7-77, 6 exx.; Las Cuadernas, 18-7-77, 2 -
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exx.; El Cedro, 20-8-77, 6 exx,; Vega de Arure, 14-8-80, 3 exx.; Valle Gran

Rey, 14-8-80, 1 ex.; Barranco la Guancha, 15-7-85, 5 exx.; Barranco del Ce—

dro» 15-7-85, 3 exx.; Barranco de Almagrero, 16-7-85, 2 exx.; Tamargada, 17-
7-^85, 4 exx.; Barranco Sobre Agulo," 17-7-85, 1 ex.; La Laja, 18-7-85, 2 exx.;
Erbalse de Chejelipes, 18-7-85, 2 exx.; Enchereda, 18-7-85, 2 exx.; Fuente -

la Vica, 19-7-85, 1 ex.; Pinar de Argumame, 19-7-85, 3 exx.; Chorros de Epi-

na, 19-7-85, 5 exx.

Hierro:

Las Charquillas, 12-11-82, 24 exx.; Valverde, 13-11-82, 26 exx.; -

. Valverde, 15-12-82, 27 exx.; Fuga de Gorreta, 15-12-82, 5 exx.; Hoya de File

ba, 24-6-83, 21 exx.; Las Charquillas, 25-6-83, 19 exx.; El Salvador, 14-4—

84, 53 exx.; Presa de Tifirabe, 16-4-84, 18 exx.; Nizdafe, 16-4-84, 4 éxx.;

Guarazoca, 17-4-84, 5 exx.; Lomo. Blanco, 15-5-84, 3 exx.; Pista Derrabado, -

27-3-85, 2 exx.; Casa Forestal, 28-3-85, 2 exx.

Gran Canaria:

Pinar de Tamadaba, 27-5-78, 7 éxx.; Barranco de Terer, 31-7-78, 5

exx.; Barranco de la Mina, 18-8-79, 14 exx.; Pinar de Tamadaba, 19-8-79, 6 -

exx.; Barranco de la Mina, 3-1-81, 30 exx.; Fontanales,' 28-12-81, 21 exx.; -

Barranco de la Virgen, 23-1-82, 2 exx.; Lomo del Pino, 13-2-82, 5 exx.; Ba

rranco de Fataga, 11-8-83, 1 ex.; Llano de Constantino, 23-8-85, 8 exx.; Los

Tilos de Moya, 24-8-85, 12 exx.

Fuerteventura:

Cumbres de Jandía, 16-12-84, 5 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

El Bailadero, 29-2-1971; Erjos, 2-3-1971.

Gomera:

Ermita de las Nieves, 1-2-1908; Cumbre del Carbonero, 4-1-1908; —

Monte de Hermigua, 13-2-1908; Agulo*, 16-2-1908, 17-2-1908.

Giran Canaria:
•  o

Las Palmas de Gran Canaria, 2-1894.
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B

Fig. 28.- Allolobophora chlorotica. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 29.- Al 1 olobophora chlorotica. Anatomía interna.
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Allolobophora georgil Michaelsen, 1890
(Figs. 32, 33 y 34)

Allolobophora georgil Michaelsen, 1890.

DESCRIPCION

longitud 26-33 mm, media 28,2 mm. Diámetro 1,8-2,4 mm, media 2,06

irm. Numero de segfnentos 90-104, media 99. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

rosáceo con gradiente rojizo antero-posterior; región clitelar anaranjada. -

Mucus blanquecino, poco abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, ventral' y late

raímente. Distancia relativa entre quetas: aa:13,5, ab:l,5, bc:10,5, cd:l,3,

dd:33. Primer poro dorsal en 4/5. Poros femeninos en 14, junto a la línea de

quetas b. Poros masculinos en 15, con labios glandulares prácticamente inper

ceptibles. Dos pares de papilas genitales en el segpiento 10; el primero más

pequeño en las líneas de quetas ̂  y el segundo más grueso en cd. Olí telo en

fonna de silla de montar en 28, 29-35. Tubérculos pubertarios ovalados en 31

y 33. Dos pares de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, entre las lí—

neas de quetas cd. Poros nefridiales a la misma altura por encima de la lí—

nea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en 14-15. Molleja en 16-17. Glándulas -

calcíferas en /^10-13, con dos divertículos en el segmento 10. Tiflosol peona

do. Corazones- laterales en 6-11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12;

las del 10 son más pequeñas que las demás. Dos pares de espermatecas alarga

das y globosas en 10 y 11.

DISCUSION

Las características de los 7 ejenplares canarios es"tudiados por no

sotros coinciden claramente con las descritas para A. georgii de Hungría y -

Francia, por ZICSI (1958) y BOUCHE (1972) respectivamente; sin embargo en la

mayor parte de nuestro material■se encontró un menor número de papilas geni
tales que las señaladas por el último autor reseñado, lo que asimismo ocurre
con el material procedente de la Península Ibérica que hemos tenido la opor-
"tunidad de examinar. Creemos pues que existe una cierta variabilidad en cuan

to al número de dichas papilas, y en consecuencia no debería dársele, en
nuestra opinión, un exceso valor taxonómico.

Por otra parte esta especie se la puede reconocer con facilidad —
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por la posición del- clitelo (28, 29-35) y de los tubérculos pubertarios (31

y 33).

OBSERVACIONES COMPLEMEM'AKEAS

tilicamente ha sido colectada en dos localidades situadas al noroes

te de Tenerife (Barranco de Igueste y Monte Aguirre), cuyas altitudes respe£
tivas son 100 y 800 m.

Se trata de una especie epiendógea que vive entre los 3 y 5 m de -

profundidad, y-que se ha encontrado junto a A. moebii, E. eiseni y 0. com-^—

planatus.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Francia, Irlanda, Polonia, Checoslovaquia, Austria, Hungría, Ruma-

nía, Portugal, Italia, España, Siria, Palestina y Groenlandia; en el área ma

caronésica sólo se la conoce de Canarias. Su origen aunque incierto, podría

guardar relación con los países del mediterráneo oriental.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife. Representa una novedad para el Archipiélago Canario.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Barranco de Igueste, 2-5-83, 3 exx.; Monte Aguirre, 13-7-85, 4 exx.
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1 cm

B

Fig. 32.- Allolobbphora georgii. A: vista lateral. B: vista ventral.



81

1 cm

Fig. 33.- Allolobophora georgii. Anatoiáa interna.
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Allolobophora moebii Michaelsen, 1895
(Figs. 35, 36, 37 y 38)

Allolobophora mb"bii Michaelsen, 1895.

Helodrilus (A) mbbii, Cognetti, 1905. A. mbbii var. tenerifana, Cognetti, —-
1931: 390. Eophila mbbii, Qnodeo, 1952b: 358; 1961: 132. A. moebii, Gates,
1972 a: 138; Diaz-Cosin et al, 1980: 80. A. moebi talaverai, Talavera et al.
1980: 80; Talavera y Bacallado, 1983: 9. A. moebii moebii, Talavera y Baca-
liado, 1985: 8. ~

DESCRIPCION

Longitud 65—115 mm, media 88 mm. Diámetro 4—5 mm. Número de segmen

tos 134-213, media 169. Cuerpo cilindrico con región caudal deprimida. Color,

en vivo, verde.. Mucus amarillento intenso, abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, ventral y late

raímente. Distancia relativa entre quetas: aa:20, ab:3, be:15, cd:3, dd:50.

Primer poro dorsal en el intersegmento 4/5, rara vez en 3/4. Poros femeninos

próximos a las quetas b del segmento 14. Poros masculinos en 15, con labios

glandulares que afectan a los segmentos 14 y 16. Espermatóforos circulares y

amarillentos, frecuentemente en el segmento 52, más regularmente en el 46, -

49, 50, 51, 54, 57-ó 60. Papilas genitales pares e impares situadas en va

rios segjnentos; generalmente los conp27endidos entre el 20 y 26; menos fre

cuentemente en 13, 41 y 42, o bien sólo sn 22; en cualesquiera de los casos

siempre aparecen en las líneas de quetas Clitelo en forma típica de si—

lia de montar, desde l/n50—56 hasta el 60—64. Tubérxiulos pubertarios a modo

de estrechas bandas marginales que se extienden desde los segmentos, 54, 55,

56 ó 57 al 60, 61, 62 ó 63. Cuatro pares de poros de las espermatecas sobire
los surcos intersegjnentales 7/8 - 10/11, entre las líneas de quetas cd. Po

ros nefridiales dispuestos a diferentes alturas por encima de la línea de —

quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 7/8 - 9/10 engrosados. Buche en 15-16.

Molleja en 17-18. Glándulas calcíferas de 1/nlO a 13, con dos divertículos en

el segmento 10. Tiflosol sinple. Intestino originándose a partir del segnen-

to 19. Corazones laterales en 6-11, el último par prácticamente inpercepti—

ble. Cuatro pares de vesículas seminales en 9—12; los dos anteriores son más

paqueños que los posteriores. Cuatro pares de espermatecas en 8-11; circula

res, diminutas y casi embutidas en la pared del cuerpo.
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DISCUSION

A. moebli presenta asimismo una gran variabilidad en lo que a cier

tas estnacturas morfológicas se refiere, tales cano el clitelo y los tubércu

los pubertarios. Así, en el elevado número de ejemplares adultos estudiados

por nosotros la posición del clitelo puede variar desde l/n50-56 hasta 60-64,

intervalo amplio que concuerda con el reseñado por GATES (1972 a) y JESUS ~

(1980) como más común. Por otra parte los tubérculos pubertarios se extien—

den desde el 54-57 hasta el 60-63, disposición que está de acuerdo con las -

indicadas por dichos autores. A estas variaciones morfológicas no debe conce
dársele un excesivo valor desde el punto de vista taxonómico, y se deben uti
lizar con mucha precaución.

Las diferencias de longitud entre nuestros ejemplares y los reseña

dos por otros autores en la bibliografía especializada creemos que podría de

berse al modo de fijación. La variabilidad en el número del segmento no pare
ce significativa.

En otro orden de cosas, CCX3METT1 (1931) describe una nueva subespe

cié para la Ciencia, A. moebii tenerifana, en base a un material canario de

colector desconocido, no indicando el número de ejemplares ni la localidad.

Basó su descripción en la posición del clitelo (54-1/3 63) y de los tubércu
los pubertarios (57-63), lo que a nuestro juicio carece de relevancia, pues
los intervalos de dichas estructuras se encuentran dentro del rango de varia

bilidad de A. moebii. Por todo lo antedicho creemos oportuno eliminarla del

catálogo, pues no se trata de una buena subespecie.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Como puede observarse en los correspondientes mapas de distribu

ción, esta especie está claramente repartida por el norte y noreste de las -

Islas; viven preferentemente en zonas boscosas de laurisilva pura o degrada

da y areas colindantes, salvo en Gran Canaria y Fuerteventura donde se en

cuentran más extendidas por barrancos, márgenes de charcas y proximidades de

cañaverales y palmerales.

La introducción de esta especie, típicamente endógea, podría deber

, se sobre todo a la acción de aves migradoras, cuyos desplazamientos desde el

continente europeo han venido sucediéndose periódicamente (MARTIN, com.

pers.); asimismo resulta importante destacar que A. moebii muestra una evi—

dente preferencia por zonas vírgenes o muy poco influenciadas por el hombre.
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DISTRIBUCION MUTOIAL

Se encuentra por lo general en Marruecos, España, Portugal, Madei-

ra y Canarias; asimismo ha sido citada de Méjico. Está considerada por OMO—

DEO (1962 b) como un paleoendemismo europeo.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gran Canaria y Fuertaventura. Constituye una -

novedad para La Palma y Fuerteventura.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 12-11-76, 1 ex.; Barranco del Mulato, 7-4-78,

8 exx.; Igueste, 9-4-78, 12 exx.; Punta del Hidalgo, 25-4-78, 2 exx.; Barran

co T^ia, 7-5-78, 11 exx.; Barranco del Mulato, 5-2-80, 14 exx.; Barranco —

Gonzaliánez, 3-3-80, 3 exx.; Benijos, 24-4-82, 17 exx.; Barranco de Igueste,

2-5-83, 2 exx.; Barranco Tañares, 6-11-83, 4 exx.; Las Yedras, 10-10-84, 3 -

exx.; Fuente Jardina, 13-3-85, 7 exx.; Monte Aguirre, 13-3-85, 2 exx.; El Pe_

ladero, 20-4-85, 10 exx.; Las Yedras, 23-4-85, 13 exx.; Las Yedras, 13-7-85,

19 exx-.; Palo Blanco, 14-9-85, 3 exx.; Barranco del Bufadero, 19-9-85, 2

exx.; María Jiménez, 19-9-85, 7 exx.

La Palma:

Barranco de los Hombres, 15-4-82, 5 exx.; Cueva del Agua, 16-12-83,

3 exx.; Fuente de la Hiedra, 16-12-83, 7 exx.

Gran Canaria:

Visvique, 31-7-78, 20 exx.; Los Tilos de Moya, 1-9-78, 8 exx.;

Guía, 1-9-78, 1 ex.; El Toscón de la Vizcaína, 26-8-79, -10 exx.; El Toscón -

de la Vizcaína, 4-4-80, 8 exx.; Las Meleguinas, 4-"4-80, 12 exx.; El Santísi

mo, 21-3-83, 5 exx.; Barranco de Fataga, 11-8-83, -2 exx.; Barranco del Acebu

chai, 13-8-85, 5 exx.; Barranco de la Virgen, 14-8-85, 3 exx.; Barranco de -

Azuaje, 14-8-85, 5 exx.; Barranco de Agaete, 16-8-85, 17 exx.; Valle de San

Roque, 18-8-85, 4 exx.; Fuente Agria, 4-10-85, 3 exx.; Barranco de Teror, 4-

10-85, 2 exx.; Barranco Jacomar, 4-10-85, 9 exx.
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Fuerteventura;

Betancuria, 14-12-84, 3 exx.; Morro de-'la Cruz, 14-12-84, 8 exx,;

Vega de Río Palmas, 15-12-84, 3 exx.; Barranco de Pájara, 15-12-84, 2 exx.;

Barranco de la Madre del Agua, 15-12-84, 27 exx.; Cumbres de Jandía, 16-12-

84, 17exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Santa Cruz de Tenerife, 7-5-1895.
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Fig. 35.- Allolobophora moebii. A: vista lateral. B: vista ventral.
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■ 1 cm

Fig. 36.- Allolobophora moebii. Anatonía interna.
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Allolobophora molleri Rosa, 1889

(Fig. 39)

Allolobophora molleri Rosa, 1889.

A. molleri, Zicsi, 1969: 245; Talavera et al, 1980: 87; Díaz Cosín et al, —
1980: 80; Talavera y Bacallado, 1983: 9.

DESCRIPCION

Longitud 60-70 nm. Diámetro 3,5-4 mm. Numero de segmentos 144-171.

Color verde.

Prostonio epilóbico (3^). Quetas estrechamente pareadas. Primer po
ro dorsal sobre el surco intersegmentario 3/4. Poros masculinos en 15, con -

labios glandulares que afectan a los segmentos 14 y 16. Papilas genitales en

el segmento 9; sobre ellas se sitúan las quetas y cd; también aparecen en

13 y 32 pero sólo a la altura de las quetas Clitelo en forma de silla de

montar, del 47, 48 , 49 al 57, 58. Tubérculos pubertarios lineales localiza—

dos en 49, 50-56, 57.

Septos 6/7 - 10/11 engrosados. Molleja en 17-18. Glándulas calcífe

ras del segmento 10 con dos grandes divertículos. Testículos libres en 10 y

11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12. Cuatro pares de espermate—

cas en 7-10, que se abren respectivamente en los surcos 7/8, 8/9, 9/10 y

10/11.

DISCUSION

ZICSI (1969), en el único trabajo donde trata de pasada ciertas es

pecies de oligoquetos colectadas en Canarias por su amigo y colega FRANZ

(Viena), realiza una redescripción de A. molleri, significando además las ci

tas de HEITOR (1960) para Portugal y ALVAREZ (1971) para la Península Ibéri

ca, en la que dichos autores no tratan para nada los detalles ánatono-morfo-

lógicos de la misma.

La especie que nos ocupa parece estrechamente enparentada, si teñe

mos en cuenta sus características morfológicas extemas, con A. moebii; .am—

bas especies presentan una gran variabilidad en la posición del clitelo y tu

bérculos pubertarios. Efectivamente, según ZICSI (op. cit.) el clitelo de ~

los ejenplares canarios de A. molleri se extiende desde los segmentos 47, 48,

49 hasta el 57 ó 58, mientras que los tubérculos pubertarios ocipan los seg

mentos 49, 50-56, 57. Por otra parte, en lo que a A. moebii se refiere, los
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ejemplares canarios colectados por nosotros presentan el clitelo desde l/n50

-56 hasta el 6o-64 y los tubérculos pubertarios aparecen desde el 54, 55, 56

ó 57 al 60, 61, 62 ó 63; asimismo JESUS (1980) señala para dicha especie, en

base a 59 individuos colectados en Aranjuez (Madrid), que el clitelo se ini

cia entre los se^nentos 48 al 55 para terminar entre el 58 y 66; mientras —

que los tubérculos pubertarios aparecen desde el 53-57 al 60-64.

La variabilidad comentada la consideramos insuficiente para sepa—

rar ambas especies. Por otra parte, pese a que en la isla de La Palma mués—

treamos una amplia área en los alrededores de la localidad citada por ZICSI

(op. cit.), sólo pudimos colectar A. moebii, lo que nos induce a pensar en -

una posible mala determinación, a pesar de la confianza que nos inspira un -

especialista de la categoría de ZICSI. Sin embargo no podemos afirmarlo con

rotundidad por no haber tenido acceso al material que obra én poder del men

cionado autor.

Por todo lo anteriormente expuesto mantenemos A. molleri en el ca

tálogo faunístico de Canarias, en espera de un estudio más profundo con todo

el material disponible.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Del trabajo de ZICSI (1969) se desprende que esta especie, no en—

centrada por nosotros, fue colectada en el norte de La Palma a unos 1000 m -

de altitud junto con A. caliginosa.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Portugal, España e Islas Canarias. OMODEO (1962 b) considera que -

se trata de un paleoendemismo europeo.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Unicamente ha sido citada en La Palma.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

La Palma:

Fuente de la Zarza, 17-8-1966, 5 exx.
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.Allolobophora rosea rosea (Savigny, 1826)

(Figs. 40, 41, 42 y 43)

Enterion roseum Savigny, 1826.

Eisenia rosea, Mchaelsen, 1900: 478; 1903: 137; Cognetti, 1906: 2; May,
1912: 170. E. rosea F. typica, Cemosvitov, 1937: 78. Allolobophora rosea, -
Qmodeo,_1961 a: 134; Stbp-Bowltz, 1969: 188; Alvarez, 1971 a: 93. A. rosea -
JFOsea, Bouché, 1973: 314; Talavera et al, 1980: 87; Bacallado y Talavera, ~
1980: 143; Díaz Oosín et al, 1980: 87; Talavera y Bacallado, 1983: 9. Apo
rroctodea rosea, Gates, 1977 b: 471.

DESCRIPCION

■  longitud 23-42 rmi, media 31 mm. Diámetro 1,7-2,4, media 1,89. Nume

ro de segmentos 105-128, media 119. Cuerpo cilindrico pero con la región di

telar deprimida. Color, en vivo, gris rosáceo. Mucus amarillo, poco abundan

te y ligeramente consistente.

Prostomio epilóbico. CJuetas estrechamente pareadas. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:24, ab:2,5, bc:16, cd:2, dd:37. Primer poro dorsal en

4/5. poros femeninos en 14, sobre unas gruesas papilas presentes en las lí—

neas de quetas Poros masculinos en 15, con labios glandulares volumino—

sos que afectan o no a los segmentos contiguos. Papilas genitales pares o im

pares en 9, 10 ó 10, 11 69, 11 6 10, 11 y 12, siempre a la altura de las lí

neas de quetas cd; asimisno están presentes en los segpientos 10, 12, 14 ó 16

Ó en alguno de ellos, pero generalmente en las líneas de quetas igualmen
te en estas últimas líneas de quetas, se encuentran diminutas tumescencias o

pústulas conprendidas entre los segmentos 26 al 32. Clitelo en (l/n25), 25
32, (l/n32). Tubérculos pubertarios en 29 y 30 6 29, 30 y l/n31. Dos pares -
de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, cerca de la línea medio dorsal.

Poros nefridiales a la misma altura por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en 15-16. Molleja ocupando los segmen—

tos 17-18. Glándulas calcíferas en 10-14, con divertículos en el segmento 10.

Tiflosol bifído. Corazones laterales en 6—11. Cuatro pares de vesículas semi

nales en 9-12 (raramente dos pares). Dos pares de espermatecas en 10-11.

DISCUSION

A. rosea rosea ha sido objeto de controversias en cuanto a su asig

nación genérica, ya que en base a caracteres superficiales se le ha excluido

de unos géneros para incluirla en otros. Actualmente autores tales cono GA—



95

TES (1977 b), REYNOLDS (1977 a), SIMS y GERARD (1985) son de la opinión de -

que dicha especie debe figurar dentro del género Aporroctodea; nosotros, al

igual que comentamos al tratar A. trapezoides, somos partidarios de mantener

la en Allolobophora para no introducir más confusionismo nomenclatura!. Este

razonamiento lo hacemos extensivo al resto de las especies, que aparecen en

esta Memoria, como pertenecientes al género Allolobophora.

Por otra parte en lo que a A. rosea rosea se refiere los ejempla—

res canarios que hemos colectado presentan una cierta variabilidad en el nú

mero de vesículas seminales, (de dos a cuatro pares), carácter a nuestro jui

cío insuficiente para la determinación de formas súbespecíficas. Dicha varia

bilidad ha sido excesivamente valorada por autores tales como VEDOVINI

(1973), quien identifica para la región Provenzal (Francia) las ssp. A. ro—

sea diomedea (con tres pares de vesículas) y A. rosea balcánica (con dos pa

res de vesículas); si tenemos en cuenta lo antedicho, podrían tratarse de s^
nonimias de la forma típica.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Especie endógea polihúmica mi;y frecuente' en los bosques de lauri—

silva y fayal-brezal, aunque también'se las encuentra en pinares, sauzales,

cañaverales y cultivos de medianías. El rango óptimo de distribución altitu-

dinal parece estar comprendido entre los 450 y 1200 m; no obstante en algu—

ñas ocasiones la hemos localizado en cotas más bajas (Tenerife y Gran Cana—

ría).

Se ha encontrado junto a A. caliginosa, A. chiorotica y O. ccxnpla-

natus. Según REYNOLDS (1974 a y 1977 a) se trata de una especie partenogené-

tica que ha sido introducida desde Europa a otras partes del mundo debido a

la acción del hombre.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se trata de una especie con anplia repartición en Eurasia y Africa

del Norte; asimismo se la conoce en la mayor parte de las regiones de clima

frío y terrplado (BOUCHE, 1972). Respecto al enclave macaronésico, ha sido ci

tada de Azores y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro y Gran Canaria. TALAYERA y BACA
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LIADO (1980) la citan por primera vez para El Hierro.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Barranco del Infierno, 18-4-82, 14 exx.; Benijos, 24-4-82, 9 exx.;

, Aguamansa, 8-3-84, 6 exx.; Palo Blanco, 5-7-84, 9 exx.; Palo Blanco, 5-3-85,

6 exx.; Monte del Agua, 12-3-85, 1 ex.; El Moquinal, 23-4-85, 4 exx.; Vuel

tas de Taganana, 4-6-85, 2 exx.; El Pijaral, 18-6-85, 3 exx.

La Palma:

Las Cancelitas, 17-12-83, 4 exx.; Lomo Marinero»,' 2-4-85, 10 exx.;

La Tinta, 2-4-85, 4 exx.; El Cubo, 2-4-85, 12 exx.; El Reventón, 4-4-85, 5 -

exx.; Cun±)re Nueva, 4-4-85, 3 exx.

Gomera:

Mériga, 26-7-77, 1 ex.; Fuensanta, 10-9-77, 1 ex.; Barranco de Her

migua, 15-8-80, 40 exx.; Tamargada, 17-7-85, 16 exx.; La I^aja, 18-7-85, 1 —

ex.; Chorros de Epina, 19-7-85, 1 ex.

Hierro:

Las Charquillas, 7-8-78, 7 exx.; Las Charquillas, 25-6-83, 11 exx.

Gran Canaria:

Los Tilos de Moya, 1-9-78, 1 ex.; Artenara, 26-8-79, 24 exx.; Ba

rranco de la Mina, 3-1-81, 10 exx.; Lomo del Pino, 13-2-82, 1 ex.; Puerto de

Mogán, 17-8-83, 19 exx.; Fuente Agria, 4-10-85, 1 ex.; Barranco de Teror, —

4-10-85, 8 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

San Miguel, 26-2-1971, Güimar, 26-2-1971; Erjos, 2-3-1971; Bajamar,

3-3-1971; Monte de las Mercedes, 3-3-1971.

La Palma:

Barranco'del Agua, 3-1905.

Gomera:

Barranco de la Villa, 17-1-1908; Barranco de Bilbao, 17-1-1908; —

Monte de Hermigua, 13-2-1908; Agulo, 17-2-1908.
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Fig. 40.- Allolobophora rosea rosea. A: vista lateral. B: vista ventral.



98

1 cm

Fig. 41.- Allolobophora rosea rosea. Anatomía interna.



99

c
2:^

!0 Km

Islas Occidentales

tv

es

CR

20 30 40 60 60

1
liS ,

á  1

»
1

1  1]
1 ̂

u

•
O

l\
•
•
•)

1  ̂
1 y • /
1
1

1

f \ •

\
J

1

1
\

s

o /
1

1
I - \ /

l

1
I

1

1
1
í

1

l
1

i  . . .
10 20 30

90

BO

--

:bs-

i
/. •

••

o

•o

i e

y

70 80 90

20

10

70

60

50

: ^ BR 1

i

(

1

y^\
}

•

/-•
/

i J
Vi _i

1  "Ns

!  1

!

!

\  ! /
i V.J
!

e

s, j

90 10

80

70

60

Fig. 42.- Distribución de Allolobophora rosea rosea.



100

}

/
I

1
•

O

\

DS

/ «• i
\

DR \

i
•

{

•

V

\ (

•

í  i

i

1

i
1

1

/ ?. i
4

1
l  1

i  i
!  1

O-

)

"■ J
i
4

1

! 1 }\ 1
1

i
! Jor^

\

Á

■  i

i / 1

j

■  í y
—-1

i
FT ( ^ !

i
1

1 1
rf i 1

i
'L—-"s-v

1  ! V
1  ; -

✓ 1

1

1  1 '
1  1 ■>M U

20 4?r aíT

i  10 Khi 2SR
1  '

ES "U-
!  i

.  ̂
1

i

islas Orientales
1
1

^ '

í
1 ) 1 i

1
I

/'

/ 1 ii
I .. !

1

■

i
1 '  i

1
i

1  1
!  1

1  1
1  I

i  ! /■ i ! f
)

i
1
1

i  i 11  !
1  1

1  i . y !
i  i 1 / i
1  i ! / i

1

1! i  1 1  i 1 ■
j í 4

i

i!
1  ' i  1 /! i J

i
j

.  J

1  !
i  1

i  i
I •

1
)

/.
t
i 1 J •i

1
1
{

1

1 1  i f /
i i  1

! ! /
i
t

1
t

/ I i

Lm
/  ̂

i
1
1 M

■  iM''!^ ! //

/

r\ ̂  - —

_ 1 U
— 1

1  "
1

1 M-MI .  . . . I

i .

^0^

Fig. 43.- Distribución de Allolobophora rosea rosea.



101

Allolobophora rosea blmastoides (Cognetti, 1901)
(Figs. 44, 45, 46 y 47)

Eisenla rosea f. bimastoides Cognetti, 1901.

A. rosea bimastoides, Talavera y Bacallado, 1983:9.

DESCRIPCION

Longitud 32-59 mn, media 42,25 mm. Diámetiro 2,2-3,5 mm, media 2,80

mm. Número de segmentos 107-150, media 133, Cuerpo cilindrico, deprimido por
la región ditelar y caudal. Color, en vivo, gris rosáceo. Mucus amarillento

oscuro, abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:28, ab:2, bc:14, cd:l,5, dd:42. Primer poro dorsal si

tuado sobre el intersegmento 4/5. Poros femeninos en 14, cerca de las quetas

b. PoJTOS masculinos en 15, con labios glandulares que afectan ligeramente a

los segjnentos 14 y 16. Papilas genitales pares o impares, a menudo sobre los

segmentos 9, 11 6 9, 10 6 9, 10 y 11 6 10, 11 y 12 6 bien sólo en algunos de

ellos; en cualesquiera de los casos siempre están en las líneas de quetas cd;

asimismo se presentan en los segmentos 12, 16 y 17 o sólo en alguno de ellos,

siénpre en las líneas de quetas también en estas últimas quetas se en
cuentran unas diminutas tumescencias o pústulas a partir del segmento 25 ó -

26. Clitelo con forma de silla de montar en 24—32. Tubérculos pubertarios si

tuados sienpre en 29-31. Poros de las espermatecas ausentes. Poros nefridia-

les a la misma altura, por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 7/8 - 10/11, ligeramente engrosados. -

Buche en 15-16 (l/nl6). Molleja en (l/nl6), 17-18. Glándulas calcíferas en -

10-14, con dos divertículos en el segmento 10. Tiflosol bífido. Corazones la

terales en 6-12 o 7-12. Dos pares de vesículas seminales en 11 y 12. Esperma

tecas ausentes.

DISCUSION

COOMETTl (1901) describe bimastoides como una forma de Eisenia ro

sea, basándose en la evidente reducción del aparato genital de los ejempla—^

res estudiados. ZlCSl (1982), en su revisión de la familia Lumbricidae la —

eleva a subespecie al propio tiempo que la mantiene dentro del género Allo—

lobophora. Nosotros estamos de acuerdo en mantenerla en dicho género, a pe—
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sar de que autores como SIMS y GERAPiD (1985), la incluyen en Apornoctodea, —

en espera de una profunda revisión que aclare este problema.

Las diferencias de A. rosea bimastoides con la forma típica se ba

san en algunos detalles que presentan una cierta constancia, tales cono ma—

yor longitud y diámetro, extensión del clitelo (24—32) y tubérculos puberta—

rios (29-31), carencia de espermatecas, y presencia de -generalmente- dos pa

res de vesículas seminales (en ocasiones hasta cuatro). No obstante estos ca

raoteres diferenciales podrían interpretarse, con un exceso de minuciosidad,

como debidos al comportamiento partenogenético que en ocasiones exibe la es

pecie. Sin embargo la distribución insular de ambas subespecies, con escaso

solapamiento de sus areales sugiere que se las mantega cono tales.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Se encuentra ampliamente distribuida por todo el Archipiélago, es

pecialmente en la vertiente, de sotavento, en unos límites altitudinales que

fluctúan por lo general entre los 20 (rara vez menos) y 900 m; en algunas ~

ocasiones la hemos localizado en altitudes superiores, llegando incluso a co

lectarla a unos 2060 m aproximadamente (Tenerife).

Muestra una clara preferencia por lugares húmedos, bien soleados,

muy humanizados, y con escasa vegetación; en los bosques de laurisilva y fa-

yal—brezal puede considerarle como poco común, apareciendo únicamente en ve

redas y pistas forestales muy transitadas, así como en zonas muy influencia

das por el hombre. En pinar, cañaveral y cultivos tropicales suele ser algo

más frecuente.

Digamos además que se trata de una especie endógea, que ha apareci

do en ocasiones junto con A. trapezoides, D. rúbidus.y M. dubius. Su introdu

cción en Canarias parece guardar cierta relación con la acción del hcmbre, -

opinión que basamos sobre todo en el hecho de que se encuentra principalmen

te en zonas muy humanizadas.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Atendiendo a aquellas citas que no ofrecen duda, A. rosea bimap;

toides sólo es conocida en Italia, España, Francia, Bulgaria, Palestina,

Groenlandia y Canarias; no obstante es mas que probable que presente una dis

tribución mayor.
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DISTRIBUCION EN CANARIAS

Todas las islas. Se citan por primera vez para el Hierro, Gran Ca

naria, Fuerteventura y Lanzarote.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Barranco Grande, 24-2-77, 1 ex.; Arafo, 18-4-77, 3 exx.; Güimar,

6-6-77, 13 exx.; loor, 28-10-77, 14 exx.; El Río, 28-10-77, 9 exx.; Barranco

Hondo, 8-11-77, 12 exx.; Fuente de Barranco Seco, 22-1-78, 12 exx.; Arico —

Viejo, 22-1-78, 9 exx.; Las Lagunetas, 13-3-78, 15 exx.; Valleseco, 8-4-78,

23 exx.; Igueste, 9-4—78, 15 exx.; Fasnia, 2-5-78, 5 exx.; Granadilla de Abo

na, 6-5-78, 14 exx.; Fuente de las Lajas, 6-5-78, 3 exx.; Las Arenas, 14-5—

78, 6 exx.; Santa Cruz de Tenerife, 19-1-79, 1 ex.; Esquina de los Carros, -

15-1-81, 10 exx.; Benijos, 24-4-82, 34 exx.; Malpaís de Candelaria, 23-1-83,

19 exx.; Jardín Botánico, 16-4-83, 4 exx.; Jardín Botánico, 7-5-83, 28 exx.;

Barranco del Agua, 14-1-84, 2 exx.; El Moquinal, 1-2-84, 2 exx.; La Zarza, -

23-3-84, 2 exx.; Barranco del Agua, 24-4-84, 14 exx.; San Miguel, 4-2-85, 5

exx.; Granadilla de Abona, 8-3-85, 1 ex.; Homicián, 18-3-85, 6 exx.; Barran

co del Chorrillo, 27-4-85, 4 exx.; Los Cañitos, 18-5-85, 4 exx.; Barranco —

del Río, 18-5-85, 2 exx.; Fañabé, 20-7-85, 6 exx.; María Jiménez, 19-9-85, 3

exx.

La Palma:

El Granel, 14-4-82, 1 ex.; Barranco del Agua, 7-1-83, 2 exx.; Los

Sauces, 7-1-83, 2 exx.; Cueva del Agua, 16-12-83, 20 exx.; Mazo, 18-12-83, 1

ex.; Tacante, 18-12-83, 1 ex.; El Paso, 18-12-83, 5 exx.; Barranco Nogales,

3-4-85, 1 ex.; La Rosa, 6—4—85, 9 exx.; Tijarafe, 8-4—85, 12 exx.; Barranco

Garome, 8-4-85, 5 exx.; Barranco del Carmen, 12-8-85, 5 exx.

Gomera:

Casas de Aluce, 11-8-80, 3 exx.; Cañada de Casas Blancas, 15-7-85,

2 exx.; Tanques de Sardina, 16-7-85, 1 ex.; Playa de Santiago, 16-7-85, 10 -

exx.; Vegaipala, 16-7-85, 5 exx.; Fuente de la Vica, 19-7-85, 1 ex.

Hierro:

Valverde, 13-11-82, 29 exx.; Barranco de Tiñor, 13-11-82, 6 exx.;
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Valverde, 15-12-82, 14 exx.; Los Mocanes, 25-6-83, 35 exx.; Barranco de San

tiago, 27-6-83,_1 ex.; Sabinosa, 14-4-84, 2 exx,; Presa de Tifirabe, 16-4-84,

7 exx.; Guarazoca, 17-4-84, 5 exx.

Gran Canaria:

San Bartolomé de Tirajana, 19-7-78, 2 exx.; El Carrizal, 25-7-78,

4 exx.; Lomo de Maspalomas, 25-7-78, 4 exx.; Barranco de Mogán, 23-8-79, 7 -

exx.; Lomo del Galeón, 14-8-81, 5 exx.; Bnbalse de Parrarillo, 28-12-81, 4 -

exx.; Erribalse de Ayagaures, 18-8-82, 18 exx.; Presa de Chamoriscán, 18-8-82,

4 exx.; Presa de Chira, 9-8-83, 3 exx.; Morros de las Vacas, 11-8-83, 2 exx.;

Barranco de las Vacas, 12-8-83, 5 exx.; Tasarte, 17-8-83, 3 exx.; San Nico

lás de Tolentino, 17-8-83, 27 exx.; Barranco de la Aldea, 17-8-83, 4 exx.; -

Altos de los Ceniceros, 28-12-84, 2 exx.; Barranco de Agaete, 16-8-85, 26 —

exx.; Parque Castillo de la Luz, 21-8-85, 23 exx.; Las Palmas de Gran Cana

ria, 21-8-85, 4 exx.; Barjranco de Guiniguada, 17-8-85, 6 exx.; Barranco de -

la Sierra, 18-8-85, 4 exx.; Fuente las Lajas, 23-8-85, 6 exx.

Fuerteventura:

Cañada de la Anpuyenta, 13-12-84, 25 exx.; Fuente del Morro Tabai-

ba, 14-12-84, 8 exx.; Vallebrón, 14-12-84, 3 exx.; Fuente la Palma, 14-12-84,

1 ex.; Barranco de la Madre del Agua, 15-12-84, 5 exx.; Ajuy, 15-12-84, 8 —

exx.; Casas de Jorós, 16-12-84, 25 exx. _

Lanzarote:

Teseguite, 9-1-81, 4 exx.; Barranco de Teneguime, 9-1-81, 10 exx.;

La Degollada, 9-1-81, 15 exx.; Barranco del Estanque, 9-1-81, 19 exx.; Monta

ña Ganada, 11-1-81, 5 exx.; Fuente de Guíñate, 11-1-81, 9 exx.; Haría, 16-4-

84, 11 exx.; Vega de Tahiche, 16-4-84, 1 ex.; Fuente de .Gayo, 18-12-84, 13 -

exx.; Fuente de las Siete Gotas, 18-12-84, 3 exx.; Los Valles, 18-12-84, 2 -

exx.; Parque del Reducto, 19-12-84, 10 exx.; Mirador ̂ e los Heléchos, 19-12-

84, 2 exx.; Fuente Elvira Sánchez, 19-12-84, 5 exx.; Galerías de Femara, 19-

12-84, 14 exx.; Fuente Valle del Palomo, 20-12-84, 3 exx.; Tíhajo, 20-12-84,

19 exx.; Los Bebederos, 20-12-84, 11 exx.; Fuente Ermita de las Nieves, 21—

12-84, 7 exx.; Barranco de la Higuera, 22-12-84, 3 exx.
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1 cm

B

Fig. 44.- Allolobophora rosea bimastoídes. A: vista lateral. B: vista ventral,



106

1 cm

q

3

Fig. 45.- Allolobophora rosea bímastoides. Anatonía interna.
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Allolobophora trapezoides (Dugés, 1828)

(Figs. 48, 49, 50 y 51)

Lumbricus trapezoides Dugés, 1828.

^ Helodrilus (A) caliginosus trapezoides, Cognetti, 1906: 3. H. caliginosas f.
trapezoides, May, 1912: 170. Nicodrilus caliginosus subsp,, Bouché, 1973: --
314. A. caliginosa trapezoides,. Talavera et al, 1980: 87; Bacallado y Talave
ra, 1980: 143; Díaz Cosin et al, 1980: 78; Talavera y Bacallado, 1983: 8. ~

DESCRIPCION

Longitud 45-115 mm, media 79,70 rom. Diámetro 3-5 rom, media 4 mm. -

Numero de segmentos 108-172, media 134. Cuerpo relativamente trapezoidal, —

con la región caudal deprimida. Color, en vivo, pardo grisáceo. Mucus blan—

quecino, poco abundante y ligeramente consistente.

Prostpmio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, ventral y late

raímente. Distancia relativa entre quetas: aa:21, ab:3, be: 17, cd:2,5,

dd:50. Primer poro dorsal en 8/9 o 9/10. Poros femeninos en 14, junto a la -

línea de quetas b. Poros masculinos en 15, con labios glandulares volumino—

sos que afectan a los segnentos contiguos. Papilas genitales presentes a ni

vel de las líneas de quetas generalmente en los segmentos 9, 10, 11, 28,

30, 32, 33 y 34, en ocasiones faltan las del 28 y 34. Clitelo con fonna de -

silla de montar, desde (l/n26), 27 a 34, (l/n34). Tubérculos pubertarios con

aspecto de bandas arqueadas en (l/n30), 31-33, (l/n34). Dos pares de poros -

de las espemiatecas en 9/10 - 10/11 a la altura de la línea de quetas c. Po

ras nefridíales prácticamente imperceptibles.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 9/10 engrasados. Buche en 15-16.

Molleja en 17-18. Glándulas calcíferas en 3^10-14, con dos divertículos en el

segmento 10. Tiflosol pennado. Corazones laterales en 6-11. Embudos semina—

les iridiscentes en 10 y 11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12. —

Dos pares de espermatecas en 10 y 11.

DISCUSION

Clásicamente A. tr^ezoides se ha venido considerando cano subespe

cié de A. caliginosa por autores como MICHAELSEN (1900), MAY (1912), PIGUET

y BRETSCHER (1913), ALVAREZ (1971 a), VEDOVINI (1973), ZICSI (1982), etc.; -

por el contrario otras investigadores tales como REYNOLDS (1976 b y 1977 a),

GATES (1980 y 1982), EASTON (1981 y 1983) y PENDER .(1985), la tratan como es
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pede propia dentro del género Aporroctodea. Nosotros somos partidarios de -

este último tratamiento, aunque manteniéndola provisionalmente dentro del gé

Allolobophora, en orden a no introducir más confusionismo nomenclatural

y a la espera de la necesaria revisión de dicho género, el cual prácticamen

te se ha convertido en un auténtico "cajón de sastre".

Basamos la anterior opinión en: a) su distribución en Canarias: —

mientras que trapezoides se distribuye principalmente por zonas humanizadas,

caliginosa es más frecuente en los bosques de laurisilva y fayal-brezal; b)

en el hecho de que ambas aparezcan juntas con relativa frecuencia, lo que in

dica que o se trata de una especie muy variable, o bien que son la misma es

pecie; y c) en las diferencias que muestran a nivel morfológico.

Dichas diferencias son las siguientes: longitud y diámetro desi

gual, forma de los tubérculos pubertarios, tipo de tiflosol, y posición de -

las papilas genitales (ver diagnosis de ambas especies); este último carác—

ter ha sido significativamente valorado por REYNOLDS (op. cit.) hasta el ex

tremo de incluirlo en la clave de identificación de las lombrices de Ontario.

BOUCHE (1973) cita para Tenerife Nicodrilus caliginosus ssp.?, co

mentando las semejanzas del material colectado con la ssp. meridionalis, que

el propio autor describió cano nueva de Francia y Córcega. Después de pros—

pectar todas las localidades visitadas por BOUCHE en Tenerife y de estudiar

a fondo los ejemplares colectados, pensamos que se trata -sin duda- de A. —

trapezoides.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Atendiendo a su amplia distribución insular' consideramos que esta

especie, junto con E. tetraedra y A. rosea bimastoides, es la mejor represen

tada en Canarias. En efecto la hemos colectado a menudo en las zonas bajas y

medias de todas las islas, tanto en la vertiente de barlovento como en la de

sotavento; casi siempre en jardines, vertederos de basura, cultivos, o proxi

midades de charcas, presas, fuentes, pozos, galerías y conducciones de agua.

También ha sido encontrada en zonas boscosas bastante humanizadas (laurisil

va, fayal-brezal y pinar) aunque menos frecuentemente.

La hemos podido localizar desde prácticamente la zona supralitoral

hasta altitudes de casi los 2100 m, no obstañte suele ser más frecuente en—

tre los 10 y 500 m. Pensamos que se trata de una especie anécico-endógea, cu

ya introducción en el Archipiélago parece estar relacionada con la acción —
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del hombre, lo que no excluye tanpoco el probable papel desempeñado por las
migraciones de aves.

Según GATES (1972 a) y REYN0II5S (1974 a), A. trapezoides se reprc-
duce uniparentalmente vía de la partenogénesis.

DISTRIBUCION MUM)IAL

Se encuentra anpliamente repartida por el Paleártico y Neártico; -
también se la conoce en las regiones Neotropical, Etiópica y Australiana. En
las islas macaronésicas únicamente ha sido citada de Azores y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Todas las islas. En nuestra trabajo se cita por primera vez para -

Rierteventura y Lanzarate.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

I^ Laguna, 31-10-76, 2 exx.; El Oasis, 15-1-77, 17 exx.; Barranco

Grande, 20-2-77, 22 exx.; El Sobradillo, 23-2-77, 39 exx.; El Rosario, 23-2-
77, 7 exx; Taco, 24-2-77, 22 exx.; El Cardonal, 24-2-77, 3 exx.; Arafo, 18—

4-77, 26 exx.; Barranco Fregenal, 6-6-77, 8 exx.; Los Rodeos, 15-7-77, 10 ~
exx.; La Guancha, 17-8-77, 1 ex.; Tacoronte, 23-9-77, 7 exx.; loor, 28-10-77,

1 ex.; El Rio, 28-10-77, 14 exx.; Arico Viejo, 22-1-78, 27 exx.; Fuente de -
Barranco Seco, 22—1—78, 2 exx.; Las Lagunetas, 3—3—78, 12 exx.; Valle Guerra,

11-3-78, 3 exx.; La Victoria de Acentejo, 1-4-78, 1 ex.; Santa Ursula, 1-4—
78, 6'exx.; Barranco Tapia, 7-4-78, 8 exx.; Barranco del Mulato, 7-4-78, 1 -

ex.; Barranco Balayo, 8-4-78, 28 exx.; Bajamar, 25-4-78, 8 exx.; El Escobó

la' 2-5-78, 29 exx.; Fasnia, 2-5-78, 4 exx.; Granadilla, 6-5-78, 2 exx.; —
los Realejos, 14-5-78, 6 exx.; El Infernillo, 28-9-79, 6 exx.; Barranco del

I/blato, 5-2-80, 14 exx.; Arafo, 15-1-81, 3 exx.; Puerto de la Cruz, 23-3-82,
4 exx.; Barranco del Infierno, 18-4-82, 5 exx.; Benijos, 24-4-82, 5 exx.; —

• Uano del Ix^ra, 24-4-82, 3 exx.; Los Silos, 4-1-83, 2 exx.; La Cisnera, 16—
1-83, 75 exx.; Jardín Botánico, 28-5-83, 1 ex.; Los Silos, 8-1-84, 4 exx.; -
Cruz Santa, 8-1-84, 9 exx.; Barranco del Agua, 14-1-84, 3 exx.;. El Moquinal,

1-2-84, 9 exx.; La Zarza, 23-3-84 , 2 exx.; Barranco del Agua, 24-4-84, 9

exx.; El Pijaral, 30-5-84, 1 ex.; Monte del Agua, 16-10-84, 2 exx.; Barranco

del Agua, 23-10-84, 1 ex.; Monte Aguirre, 6-11-84, 1 ex.; Vueltas de Taga
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nana, 6-11-84, 2 exx.; Vilaflor, 4-2-85, 5 exx.; San Miguel, 4-2-85, 5 exx.;

Monte del Agua, 12-3-85, 9 exx.; Buenavista, 16—3—85, 1 ex.; Esquina de los

Carros, 17-3-85, 2 exx.; Homicián, 18-3-85, 5 exx.; El Moquinal, 23-4-85, 2

exx.; Los Cañitos, 18-5-85, 3 exx.; Barranco del Río, 18-5-85, 5 exx.; Casas

del Lagar, 18-5-85, 3 exx.; Vueltas de Taganana, 4-6-85, 1 ex.; Monte Agui—

rre, 13-7-85, 4 exx.; Tijoco, 20-7-85, 6 exx.; Fuente del Guanche,' 21-7-85,

1 ex.; Fuente Las Lajas, 23-8-85, 3 exx.; Fuente Pedro, 14-9-85, 5 exx.

La Palma:

Casas de Tenerra, 3-5-80, 5 exx.; Los Llanos de Aridane, 10-4-82,

3 exx.; El Paso, 11-4-82, 8 exx.; Breña Alta, 12-4-82, 6 exx.; Los Barros, -

13-4-82, 2 exx.; El Granel, 14-4-82, 37 exx.; Barranco de los Hombres, 15-4-

82, 14 exx.; La Caldereta, 15-4-82, 1 ex.; Santa Cruz de la Palma, 7-1-83, 2

exx.; Barranco del Agua, 7-1-83, 3 exx.; Cueva del Agua, 16-12-83, 10 exx.;

Las Cancelitas, 17-12-83, 14 exx.; Santa Cruz de la Palma, 18-12-83, 3 exx.;

Tacante, 18-12-83, 31 exx.; Mazo, 18-12-83, 1 ex.; Buenavista, 19-12-83, 7 -

exx.; Cueva del Diablo, 27-12-84, 1 ex.; La Tinta, 2-4-85, 1 ex.; Barranco -

Seco, 3-4-85, 11 exx.; Barranco Nogales, 3-4-85, 8 éxx.; El Reventón, 4-4-85,

3 exx.; Cumbre Nueva, 4-4-85, 1 ex.; La Cuiribrecita, 4-4-85, 1 ex.; Montaña -

las Toscas, 6-4-85, 2 exx.; Ermita Santa Cecilia, 7-4-85, 1 ex.

Gomera:

La Meseta, 1-7-77, 2 exx.; Valle Gran Rey, 14-8-80, 14 exx. ;• Caña

da de Casas Blancas, 15-7-85, 6 exx.; Barranco la Guancha, 15-7-85, 4 exx.;

Barranco de Almagrero, 16-7-85, 2 exx.; Playa de Santiago, 16-7-85, 2 exx.;

Alajeró, 16-7-85, 3 exx.; Vegaipala, 16-7-85, 5 exx.; Tamargada, 17-7-85, 1

ex.; Agulo, 17-7-85, 4 exx.; La Laja, 18-7-85, 2 éxx.; El Rincón, 18-7-85, 2

exx.; Enchereda, 18-7-85, 2 exx.; Embalse de Chejelipes, 18-7-85, 5 exx.; ~

Fuente la Vica, 19-7-85, 5 exx.; Chorros de Epina, 19-7-85, 2 exx.

Hierro:

Las Charquillas, 7-8-78, 14 exx.; Valverde, 13-11-82, 29 exx.; Val

verde, 15-12-82j 24 exx.; Las Charquillas, 25-6-83, 11 exx.; Barranco de San

tiago, 27-6-83, 45 exx.; Fuente Cruz de los Reyes, 14-4-84, 9 exx.; El Salva,

dor, 14-4-84, 3 exx.; Barranco de la Vieja, 15-4-84, 7 exx.; El Morcillo, —

15-4-84, 2 exx.; Presa de Tifirabe, 16-4-84, 2 exx.; Nizdafe, 16-4-84, 2
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exx.; Echedo, 17-4-84, 5 exx.; Guarazoca, 17-4-84, 5 exx.; Barranco del Esta

cadero, 18-4-84, 4 exx.

Gran Canaria;

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 12 exx.; Pinar de Tamadaba, 27-

5-78, 7 exx.; San Bartolomé de Tirajana, 19-7-78, 4 exx.; Lomo de Maspalomas,

25-7-78, 9 exx.; Los Tilos de Moya, 1-9-78, 4 exx.; Tenteniguada, 16-8-79, 6

exx.; Barranco de la Mina, 18-8-79, 14 exx.; Fagajesto, 20-8-79, 17 exx.; ~

Fuente Charco de Arena, 26-8-79, 1 ex.; Las Meleguinas, 4-4-80, 7 exx.; El -

Toscón de la Vizcaína, 4-4-80, 14 exx.; Barranco de la Mina, 3-1-81, 20 exx.;
Barranco de Mogán, 14-8-81, 9 exx.; Fontanales, 28-12-81, 2 exx.; Caldero de

Urián, 14-8-82, 4 exx.; Soria, 9-8-83, 7 exx.; El Santísimo, 21-3-83, 3 exx.;
los Cercados, 9-8-83, 14 exx.; Morros de las Vacas, 11-8-83, 19 exx.; Tasar

te, 17-8-83, 3 exx.; Andenes de Tasarte, 23-12-84, 1 ex.; Llano de'la Pez, -

23-12-84, 1 ex.; Barranco de Lima, 23-12-84, 6 exx.; Barranco del Mulato, ~

28-12-84 , 2 exx.; Llano de Constantino, 23-8-85, 7 exx.; Monte de las Mesas,

23-8-85, 3 exx.; Fuente Agria, 4-10-;85, 4 exx.; Barranco de Teror, 4-10-85,

1 exx.

Fuerteventura:

Fuente del Morro Tabaiba, 14-12-84, 7 exx.; Fuente la Palma, 14

12-84, 1 ex.; Vega de Río Palmas, 15-12-84, 4 exx.; Barranco de Pájara, 15—

12-84, 1 ex.; Barranco de la Madre del Agua, 15-12-84, 3 exx.; Ajuy, 15-12—

84, 7 exx.

Lanzarote:

Barranco de Teneguime, 9-1-81, 6 exx.; Barranco del Estanque, 9-1-

81, 6 exx.; Fuente de Guíñate, 11-1-81, 3 exx.; Haría, 16-4-84, 28 exx.; Má-

guez, 16-4-84, 7 exx.; Fuente de Gayo, 18-12-84, 4 exx.; Fuente de las Siete

Gotas, 18-12-84, 8 exx.; Mirador de los Heléchos, 19-12-84, 9 exx.; Fuente -

Elvira Sánchez, 19-12-84, 2 exx.; Fuente Valle Palomo, 20-12-84, 3 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

El Durazno, 24-2-1971; Las Raíces, 25-2-1971; Joco, 25-2-1971; Co

lorada, 26-2-1971; San Miguel, 26-2-1971; El Mojón, 26-2-1971; Güimar, 26-2-
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1971; El Bailadero, 29-2-1971; La Centinela, 2-3-1971; Erjos, 2-3-1971; Baja

mar, 3-3-1971; Monte de las Mercedes, 3-3-1971,

Gomera:

Valle de Hermigua, 29-11-1907; Ermita de las Nieves, 1-2-1908; Mon

te de Hermigua, 13-2-1908; Agulo, 17-2-1908.

Gran Canaria:

Las Palmas de Gran Canaria, 2-1894.
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Fig, 48.- Allolobophora trapezoides. A: vista, lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 49.- Allolobophora trapezoldés. Anatomía interna.
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Género Dendrobaena Eisen, 1874

Pigmentación cutánea rojiza. Prostomio epilóbicc. Quetas anchamen

te pareadas. Poros masculinos en 15, con labios glandulares diminutos o volu

minosos. Clitelo ocupando cuatro, cinco, seis o siete segpientos, y comenzan

do casi siempre a partir del 21. Tubérculos pubertarios presentes o ausentes.

Los poros de las espermatecas, cuando existen, se disponen en la línea de —

quetas d o más ventralmeñte. Poros nefridiales a la misma altura (excepcio—

nalmente a diferente altura), en cada lado del cuerpo por encima de la línea

de quetas b.. Vesículas nefridiales en forma de ocarina. Glándulas calcíferas

sin divertículos en el segmento 10. Testículos normalmente libras en 11 y 12

o sólo 12. De dos a cuatro pares de vesículas seminales.

Dendrobaena byblica (Rosa, 1893)

(Figs. 52, 53 y 54)

Allolobophora (Dendrobaena) byblica Rosa, 1893.

DESCRIPCION

Longitud 20-35 mm, media 28,88. Diámetro 1,4-1,8 ram, media 1,6 rom.

Numero de segmentos 89-119, media 110. Cuerpo cilindrico con la parte poste

rior de sección semicuadrangular. Color, en vivo, rojo-amarillento. Macus —

amarillo pálido, escao y carente de consistencia.

Prostomio epilóbicc. Quetas anchamente pareadas, las ventrales más

distantes que las dorsolaterales. Distancia relativa entre quetas: aa:20, —

ab:16, be:15, cd:10,5, dd:26. Primer poro dorsal dispuesto sobre el interseg

mentó 7/8. Poros femeninos inperceptibles. Poros masculinos en 15, con la

bies glandulares pequeños y situados entre las líneas de quetas be, aunque -

más próximos a b. Los espermatóforos, cuando están presentes, se disponen en

el segmento 23 ó 24. Papilas genitales normalmente ausentes. Clitelo en

(l/n24)24 - 29(l/n29), con el típico aspecto de una gruesa faja menos paten

te por la región ventral, o bien de una silla de montar que se extiende lige

Idamente por la región ventral. Tubérculos pubertarios a modo de banda conti

nua en 25-27, 28. Dos pares de poros de las espermatecas sobre los surcos in

tersegmentarios 9/10 y 10/11, en la línea de quetas d. Poros nefridiales dis
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puestos a la misma altura, por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5, Septos 5/6 - 8/9 ligeramente engrosados. Bu—

che en 15 y 16. Molleja ocipando los'segmentos 17 y 18. Glándulas calcíferas

6^^ 10-13,•adiverticuladas. Tiflosol simple y prácticamente cilindrico. Cora
zones laterales en 6-11, el primero muy reducido. Tres pares de vesículas se

mínales en 9, 11 y 12, el primero de ellos poco desarrollado. Espermatecas -

globosas, normalmente dos pares en 10 y 11, roanamente un solo par en el seg
mento 10.

DISCUSION

Las características de los 31 ejenplares adultos de D. byblica que
hemos examinado coinciden en líneas generales con las descripciones dadap; —

por ROSA (1893 c), ZICSI (1970 a), ALVAREZ (1972), BOUCHE (1972) y GATES
(1979 b), sin embargo existen míriimas diferencias, sobre todo las relaciona

das con la posición del clitelo y de los tubérculos pubertarios.

Efectivamente, en lo que se refiere al material canario, el clite

lo se sitúa en (l/n24), 24 - 29 (l/n29), mientras que los tubérculos puberta

rios lo hacen en 25-27,'28. Sin embargo ROSA (op. cit.) describe la especie

byblica de Palestina y Líbano, señalando que el clitelo se dispone en 25-30

y los tubérculos en 26-28; la misma posición sugiere ALVAREZ (op. cit.) para
el material Ibérico; por el contrario ZICSI (op. cit.) estudia 7 ejemplares

procedentes de la Península Ibérica, indicando que el clitelo se encuentra -

en 24-30, 31 y los tubérculos en 25-29; posteriormente BOUCHE (op. cit.) se

ñala que el material francés presenta el clitelo en 25-3^0, (30) y los tubér
culos pubertarios en 26-29.

Este manifiesto rango de variabilidad ha sido la causa probable de

la descripción de D. ganglbaueri (ROSA, 1894), la que a nuestro juicio no es

una buena especie, opinión que concuerda con las de otros autores entre los

que cabe destacar a ZICSI (1982). -

Asimismo resulta importante mencionar que D. byblica presenta cier

ta afinidad con D. lacustris Stephenson 1913 y D. octaedra (Savigny, 1826),

aunque esta última (colectada en Madeira pero no en Canarias), se diferencia

de byblica, según la bibliografía consultada, por presentar el clitelo en —

3^29 - l/n34, los tubérculos pubertarios en 31-33, glándulas calcíferas dila

tadas en 11, 12 y a veces 13, tiflosol macizo con vellosidades, y tres pares

de espermatecas en 9, 10 y 11.
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Respecto a D. lacustris transcribimos literalmente lo expresado —

por JESUS, MORENO y DIAZ COSIN (1981), a través de un añadido realizado du—

rante la corrección del trabajo sobre la especie en cuestión: "ZICSI (1982)

considera a D. lacustris sinónimo de D. byblica, opinión que deberá ser con

firmada estudiando series de ejemplares lo más abundantes posible."

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Muestra ciertas preferencias por zonas muy húmedas y con abundante

vegetación. La hemos colectado junto con D. lusitana, D. pygpiaea y D. mbi—
dus, en al titees conprendidas entre los 100 y 1200 m. Particularmente en la

laurisilva sita en Palo Blanco, así como en el Jardín Botánico es relativa—

mente frecuente.

Se trata de una especie epígea cuya introducción en el Archipiéla

go podría estar relacionado con las aves migratorias.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se distribuye ampliamente por el este y sureste de Europa, suroes

te de Asia, Trahscaucasia, Groenlandia e islas de Creta, Córcega y Canarias.

OMODEO (196o y 1962 b) la considera originaria del Cáucaso.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

D. byblica se cita por primera vez para el Archipiélago. Por el mo

mentó sólo se ha recolectado en la zona norte de Tenerife.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Jardín Botánico, 16-4-83, 6 exx.; Jardín Botánico, 28-5-83, 19

exx.; Aguamansa, 8-3-84, 1 ex.; Palo Blanco, 5-3-85, 12 exx.
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1 cm

B

Fig, 52.- Dendrobaena byblica. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 53.- Dendrobaena byblica. Anatonía interna.
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Dendrobaena hortensis (Michaelsen, 1890)
(Figs. 55, 56, 57 y 58)

Allolobophora subrubicunda hortensis Michaelsen, 1890.

D. hortensis, Bouché, 1973:314; Talavera et al, 1980: 87. Eisenia veneta
hortensis, Díaz Cosín et al, 1980: 85. D. hortensis, Talavera y Bacallado -
1983: 11. -

DESCRIPCION

Longitud 19-37 mm, media 24,46 nm. Diámetro 1,5-2,2 mm, media 1,91

mm. Numero de segmentos 86-109, media 98. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

rojizo. IVLicus amarillento, bastante abundante.

Prostomio epilóbico. Quetas anchamente pareadas, más próximas las

cd que las ab. Distancia relativa entre quetas: aa:19, ab:7, bc:12, cd:6, -

dd:36. Primer poro dorsal en 5/6. Poros femeninos en el segmento 14, ovala—

dos y ligeramente desplazados de la línea de quetas b. Poros masculinos so—

bre el segmento 15, con labios glandulares medianamente voluminosos. Papilas

genitales normalmente en el segmento 11; son pares o inpares y están en las

líneas de quetas cá; algunas veces también se presentan en el 16, aunque.
sienpre cerca de las quetas a o por encima de ellas. Clitelo en silla de mon

tar, del 27 al 33. Tubérculos pubertarios en 30 y 31, rara vez en l/n29

l/n32. Dos pares de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, por encima de
la línea de quetas d. Poros nefridiales ̂ enas peiTceptibles, se localizan a

diferentes alturas por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 7/8 - 9/10 engrosados. Buche en 15-16.

Molleja ocupando los segmentos 17, 18 y 19. Glándulas calcíferas en 10-13, -

adiverticuladas. Tiflosol sinple y con aspecto- cilindrico. Corazones latera

les en 7-11. Embudos seminales iridiscentes en 10 y 11. Tres pares de vesícu

las seminales en 9, 11 y 12; el último par está más desarrollado que los de-

mas. Dos pares de espermatecas en 10 y 11, relativamente cerca de la línea -

mediodorsal.

DISCUSION

La estabilidad genérica de D. hortensis todavía suscita discusión.

Así por ejemplo, en la actual década, especialistas de la categoría de ZICSI

(1982) y de EASTON (1983) incluyen a dicha especie dentro del género Dendro
baena; por el contrario otros investigadores táles como GATES (1982), PENDER
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(1985) y SIMS y GERARD (1985), basándose en sus principales características

anatanc—mcrfclógicas, la asignan al género Eisenia. Precisamente la disposi
ción de les peres nefridiales a distintas alturas, la posición de los poros
de las espermatecas por encima de la línea de quetas d, la presencia de papi

las genitales en las líneas de quetas cd y la típica forma de salchicha de -

sus vesículas nefridiales, parecen realmente corroborar la opinión de estos

últimos autores; no obstante, el tipo de distribución quetal (anchamente pa
readas) concuerda mejor con uno de los caracteres propios de Dendrobaena.

A la vista-de estos datos es de siponer que su inclusión en el ge

nere Eisenia está en gran parte justificada; sin embargo, nosotros hemos op

tado por dejarla provisionalmente dentro de Dendrobaena, hasta poder exami

nar más ejenplares, y tener la oportunidad de establecer claramente el valor

que -a nivel genérico- debe darse a los caracteres antes mencionados.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Esta especie, típicamente epiendógea, la hemos colectado sobre to

do en zonas húmedas de sotavento, conprendidas entre los 40 y 540 m; excep—

cionalmente en La Palma se encontró en la cota de los 1060 m.

Pensamos que podría tratarse de una introducción relativamente re

ciente, relacionada con la iiiportación -para el cultivo- de aguacates, papa

yas y mangos, ya que mayoritartamente se han encontrado en las proximidades

de éstos.

D.- hortensis es una especie anfimítica con reproducción sexual o -

biparental (REYNOLDS, 1974a).

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se distribuye por gran parte de Europa, Norteamérica (Oregón, Calñ^
fornia, Ohio y Virginia), y Sudamérica (Argentina y Chile); también está pre

sente en ̂Turquía, Himalaya, Cáucaso, India, Sudáfrica, e islas de Creta, Azo

res y Canarias. CMODEO (1962 b) la considera cano propia de la fauna europea,

sin embargo BOUCHE (1972) discrepa de ello.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera y Gran Canaria. Resulta nueva para la -

fauna de las dos últimas islas reseñadas.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Los Silos, 4—1—83, 2 exx.; los Silos, 8—1—84, 1 ex.; Esquina de —

los Carros, 17-3-85, 1 ex.; Las Arquillas, 20-7-85, 1 ex.

La Palma:

Casas de Tenerra, 3-5-80, 22 éxx.; Tazacorte, 13-4-82, 2 exx.

Gomera:

Valle de Gran Rey, 14-8-80, exx.; La Laguna de Santiago, 16-7-85,
6 exx.

Gran Canaria:

Fuente Agria, 4-10-85, 19 exx.; Barranco de Teror, 4-10-85, 14 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife: •

El Mojón, 26-2-1971.
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1 cm

B

Fig. 55.- Dendrobaena hortensis. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 56.- Dendrobaena hortensis. Anatomía interna.
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Dendrobaena lusitana Graff, 1957

(Figs. 59, 60 y 61)

Dendrobaena lusitana Graff, 1957.

D. lusitana, Bouché,' 1973: 314; Talavera et al, 1980: 87; Díaz Cosín et al,
1980: 83; Talavera y Bacallado, 1983: 11.

DESCRIPCION

Longitud 19-26 mm, media 21,83 mm. Diámetro 1-1,4 mm, media 1,18 -

mm. Numero de segnentós 91-94, media 92. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

rojizo. Mucus blanquecino u opalino, poco consistente.

Prostomio epilóbico. Quetas anchamente pareadas, más separadas las

ab que las cd. Distancia relativa entre quetas: aa:9,5, ab:7, bc:8, cd:6, —

dd:2C. Poros dorsales ausentes. Poros femeninos imperceptibles. Poros mascui

linos en 15, entre las líneas de quetas ̂  y con labios glandulares práctica

mente inexistentes. Papilas genitales ausentes. Clitelo con forma de silla -

de montar en (l/n21), 21-27. Tubérculos pubertarios a.usentes. Faltan los po

ros de las espermatecas. Poros nefridiales dispuestos a la misma altura, en

la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en 15-16. Molleja ocupando los segmen—

tos 17 y 18. Glándulas calcíferas en lC-13, adiverticuladas y muy dilatadas

en el segmento 11. Tiflosol sinple. Corazones laterales en 7-11. lii par de -

ovarios en 13. Cvisacos presentes en el segmento 14. Testículos apenas per—

ceptibles en 11, próximos a la línea medioventral. Conductos deferentes con

epidídimos rudimentarios. Dos pares de embudos seminales en IC y 11. Dos pa

res de vesículas seminales en 11 y 12, las anteriores más reducidas que las

posteriores. Espermatecas ausentes.

DISCUSICN

La descripción original de D. lusitana fue llevada a cabo por

GRAFF (1957), en base a un solo individuo adulto colectado en Deiras (Portu

gal). Hasta el memento presente la única cita para Canarias (Tenerife) se de

be a BCUCHF (1973), quien se limita a especificar la localidad sin aportar -

datos concretos sobre los aspectos anatomo-morfológicos más sobresalientes -

del taxón. Hemos creído oportuno realizar una descripción exhaustiva de esta

especie a partir de los 15 ejemplares (11 adultos y 4 inmaduros) colectados

por nosotros en el Archipiélago, con el propósito de aportar los posibles de
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talles novedosos de las poblaciones Canarias, así como clarificar las seme—

janzas y/o diferencias con la descripción original. Dichas diferencias resi

den fundamentalmente en la longitud, diámetro y número de segmentos; respec

to a los dos primeros caracteres aludidos, llama la atención el hecho de que

los ejenplares canarios presenten una mayor longitud y diámetro que los del

continente, cuando de una manera general ocurre todo lo contrario con la ma

yor parte de la fauna de oligoquetos del Archipiélago. El número de segmen

tos de los ejenplares estudiados oscila entre 91 y 94, frente a los 60 que -

indica GRAFF (op. cit.) en su descripción original. Por otra parte, el refe

rido autor señala que la glándula calcífera del segmento 10 es muy grande, -

mientras que la del 11 (?) pequeña; sin embarco en nuestro material sucede -

todo lo contrario.

En lo que a la anatomía interna se refiere no encontramos diferen

cias notorias con otras especies del género Dendrobaena, si exceptuamos el -

gran desarrollo de las glándulas calcíferas del segmento 11, así como la au

sencia de vesículas seminales.

OBSERVACIONES COVIPLEMENIARIAS

BOUCHE (1972) la cita de un suelo arcilloso-limoso en el Monte de

las Mercedes . (Tenerife); nosotros la hemos encontrado en suelos propios de -

los bosques de laurisilva así como en jardines, a altitudes que oscilan en—

tre los 150 y 1100 m. Es una especie claramente epígea, con una precaria dis

tribución insular.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Por el memento D. lusitana sólo es conocida de Portugal y Archipié

lago Canario. Está considerada como un paleoendemismo europeo (OMODEO, 1962

b).

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife y La Palma. Ha sido señalada de Tenerife por BOUCHE

(1973); nosotros la hemos encontrado en otras localidades de dicha isla, al

propio tiempo que la citamos por vez primera para La Palma.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Barranco Hondo, 3-4-82, 1 ex.; Cuadras de D. .Benito, 3-6-82, 1 ex.;

Barranco Hondo, 6-3-83, 1 ex.; Palo Blanco, 5-3-85, 9 exx.

La Palma:

Barlovento, 17-12-83, 1 ex.; Cumbre Nueva, 4-4-85, 2 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS - -

Tenerife;

Monte de las Mercedes, 3-3-1971.
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1 cm

A- B

Fig. 59.- Dendrobaena lusitana. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 60.- Dendrobaena lusitana. Anatanía interna.
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Dendrobaena pygmaea (Savigny, 1826)
(Figs. 62, 63 y 64)

Enterion pygmaeum Savigny, 1826.

D. pigpiaea cognetti, Bouché, 1973: .314; Talavera et al, 1980: 87. D. cogne—
tti, Díaz Cosin et al, 1980: 82; Talavera y Bacallado, 1983: 11.

DESCRIPCION

Longitud 15-30 mm, media 21,68 mm. Diámetro 0,9-1,3 mm, media 1,08

mm. Numero de segrientos 99-107, media 104. Cuerpo cilindrico, más estrechó y

puntiagudo por detras de la región clitelar. Color rosa salmón. Mucus blan

quecino u opalino, con poca consistencia.

Prostonio epilóbico. Quetas anchamente pareadas. Distancia relati

va entre quetas: aa:10, ab:8, bc:9, cd:7, dd:18. Poros dorsales a menudo au

sentes. Poros femeninos apenas perceptibles, se sitúan en el segjnento 14 pró

ximos a la línea de quetas b. Poros masculinos en 15, con labios glandulares

voluminosos que no afectan a los segmentos contiguos.. Papilas genitales au—

sentes. Clitelo con foma de silla de montar en 33—37. Tubérculos puberta

rios normalmente ausentes. Poros de las espermatecas por lo general ausentes.

Poros nefridiales a la misma altura, dispuestos por encima de la línea de —

quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en 15-16. Molleja ocipando los segmen—

tos 17, 18, l/nl9. Glándulas calcíferas en 10-13, adiverticuladas. Tiflosol

sinple y con aspecto cilindrico. Corazones laterales en 8-11. Dos pares de -

vesículas seminales en 11 y 12; raramente presentan tres pares en 9, 11 y —
12. Espermatecas prácticamente inexistentes, rara vez tres pares en 9, 10 y

11.

DISCUSION

De acuerxio con SII4S y GERARD (1985), pensamos que las primeras des

cripciones de esta especie son bastantes inconpletas e incluso en algunos as

peo tos superficiales. Este hecho ha llevado a autores como MICHAELSEN (1903)

a describir la ssp. cognetti en base a unos caracteres (ausencia de tubércu

los pubertarios, ausencia de espermatecas y número de vesículas seminales) -

que en nuestra opirúón podrían enmarcarse dentro del rango de variabilidad -

propio de pygmaea.

Por otra parte digamos que la ssp. cognetti fue citada de Canarias
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por TALAVERA et al, 1980, e incluso lo fue más tarde como una buena especie,

PendJTObaena cognetti (TALAVERA y BACALLADO, 1983). Sin embargo el examen más

exhaustivo que hemos realizado con el material canario, puso de manifiesto -

la variabilidad de algunos de los caracteres anteriormente expuestos, lo que

nos lleva a afirmar, tal y como reseñan SIMS y GERARD (op. cit.), que cogne-

tti y pygmaea son una misma especie.

OBSERVACIOIMES COMPLEiyiENrARIAS

Resulta interesante destacar que D. pygmaea ha sido colectada en -

todas las islas occidentales, casi siempre en los bosques de laurisilva y fa

yal-brezal; menos frecuentemente en jardines o cultivos de medianías, con to

da probabilidad transportada por el hombre.

Los límites altitudinales entre los que hemos colectado esta espe

cie, claramente epígea, están comprendidos entre los 480 y 1250 m; excepcio-

nalmente en La Palma se ha encontrado también a cotas más bajas (hasta 300 -

m).

La introducción de D. pygmaea en el Archipiélago podría deberse bá

sicamente a la acción de las aves migratorias, y las razones en las que basa

mos esta hipótesis son muy similares a las'argumentadas para otras especies

tales ccmo A. chloretica o A. moebii; asimismo cabe señalar que en la biblio

grafía consultada se menciona el hecho de su escasa presencia en las zonas -

influenciadas por el hombre.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Debido a su pequeño tamaño (suele pasar desapercibida), su distri

bución es mal conocida. Está, citada de Francia, Inglaterra, Alemania, Hun—

gría, Italia, España, Grxaenlandia, e islas de Córcega, Cerdeña y Canarias. -

Según OMODEO (1954 a), D. cognetti pertenece a la antigua fauna autóctona eu

ropea'del Eoceno.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro. Se considera una'novedad para

las tres últimas islas.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Las Carboneras, 14-4-78, 3 exx.; Jardín Botánico, 16-4-83, 2 exx.;
Jardín Botánico, 30-4-83, 1 ex.; Monte Aguirre, 6-11-84, 2 exx.; Fuente de -
los Berros, 6—11—84, 16 exx.; Vueltas de Taganana, 6—11—84, 2 exx.; Barranco

de Ijuana, 27—11—84, 4 exx.; Palo Blanco, 5-3—85, 2 exx.; Monte del Agua, —
12-3-85, 9 exx.; Vueltas de Taganana, 20-4-85, 2 exx.; El Moquinal, 23-4-85,
3 exx.; Vueltas de Taganana, 4-6-85, 3 exx.; El Pijaral, 18-6-85, 4 exx.; —

Las Yedras, 13-7-85, 5 exx.

La Palma;

Breña Baja, 12-4-82, 2 exx.; Breña Alta, 12-4-82, 6 exx.; El Cubo,
2-4-85, 11 exx.

Gañera:

Barranco del Cedro, 15-7-85, 5 exx.; Chorros de Epina, 19-7-85, 3
exx.

Hierro:

Las Asonadas, 24-4-83 , 63 exx.; Tinganar, 14-4-84, 7 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

El Sauzal, 3-3-1971.
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1 cm

.

B

Fig. 62.- Dendrobaena pygmaea. A: vista lateral. B; vista ventral.



142

1 cm

Fig. 63.- Dendrobaena pygnaea. Anatomía interna.
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Género Dendrodrilus Omodeo, 1956

Pigínentación rojiza. Prostomio epilóbico, raramente tanilóbico. —

Quetas anchamente pareadas. Poros masculinos en 15, con labios glandulares -

voluminosos. Clitelo ocupando seis ó siete segínentos, y comenzando a menudo

a partir del 25. Tubérculos pubertarios presentes, ocasionalmente ausentes.

Dos pares de poras de las espermatecas, en la línea de quetas c, rara vez —

faltan. Poros nefridiales a diferentes alturas, poco visibles y por encima -

de la línea de quetas b. Vesículas nefridiales en forma de U casi cerrada. -

Glándulas calcíferas con dos divertículos en el segmento 10. Testículos ñora

malmente libres en 11 y 12. De dos a tres pares de vesículas seminales.

Dendrodrilus rabidus (Savigny, 1826)
(Figs. 65, 66, 67 y 68)

Enterion rubidum Savigny, 1826.

Dendrabaena subrubicunda, Bouché, 1973: 314; Talavera et al, 1980: 87; Baca-
liado y Talavera, 1980': 144; Talavera y Bacallado, 1983: 11. Dendrabaena ru-
bida subrubicunda, Díaz Cosín et al, 1980:84. Dendrobaena rubida, Díaz Coim
et al, 1980: 84. Dendrabaena rubida rubida, Talavera et al, 1980: 84; Talave
ra y Bacallado, 1983: 11. ""

DESCRIPCION

Longitud 20-55 mm, media 31,10 mm. Diámetro 1,5-3,5 mm, media 2,38

mm. Numero de segmentos 75-105, media 89. Cuerpo cilindrico, más o menos de

primido dorso-ventralmente en y por detrás de la región clitelar. Color, en

vivo, desde el pardo-rojizo y rajo pálido hasta el rajo teja. Mucus amarillo

clara, poco abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico, ocasionalmente tanilóbico. Quetas anchamente

pareadas, las ̂  más próximas entre sí que las cd. Distancia relativa entre

quetas: aa:14, ab:5,5, bc:ll, cd:7, dd:38. Primer poro dorsal sobre el inter

segnento 5/6. Poras femeninos en 14, muy cerca de la línea de quetas b. Po—

ras masculinos en 15, con labios glandulares voluminosos confinados en dicho

segmento. Papilas genitales pares o impares, presentes en las líneas de que

tas cd de los segnentos 16, 24, 33, 34 y 35, aunque también suelen encontrar

se en 8, 9, 21, 22, 25, 27 y/o 31. Clitelo con forma de silla de montar en -

25, 26-31, 32. Tubérculos pubertarios continuos, extendiéndose sobre los -
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segmentos 28, 29 y 30 ó l/n28, 29 y 30, ó solamente 29 y 30; también pueden
faltar sobre todo si son preadultos. Dos pares de poros de las espermatecas

en 9/10 y 10/11, a nivel de las quetas c. Poros nefridiales dispuestos a di
ferentes alturas por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 9/10 ligeramente engrosados. Bu
che en 15—16. Molleja en 17—18. Glándulas calcíferas en 10—14, con dos diver

tículos en el segnento 10. Tiflosol simple, más o menos cilindrico. Corazo—

nes laterales en 7-11, raramente en 8-11. Embudos seminales en 10 y 11. Tres

pares de vesículas seminales en 9, 11 y 12; las situadas en 11 y 12 son mayo
res que las del 9, éstas últimas, en ocasiones, son rudimentarias e incluso

faltan. Dos pares de espermatecas en 9, 10, ocasionalmente ausentes.

DISCUSION

OMODEO (1956 b), en un documentado trabajo sobre la revisión de la

familia Lumbricidae escinde el género Dendrobaena en dos subgéneros: Dendro-

drilus y Dendrobaena ss., basándose en la presencia o ausencia de un par de

divertículos en las glándulas calcíferas del segmento 10, así como en la po
sición de los.poros de las espermatecas; posteriormente Dendrodrilus es ele

vado al rango de género con Enterion rubidum como especie tipo. Salvo ZICSI

(1982), este criterio es conpartido por la mayoría de los autores modernos,
y es el que nosotros vamos a seguir.

Los 378 ejemplares examinados de D. rubidus, están bien caracteri

zados por la presencia de divertículos en las glándulas calcíferas del seg

mento 10, lo que cono indicamos anteriormente, 'no existe en las especies in

cluidas en el género Dendrobaena.

La variabilidad que presenta esta especie partenogenética en deta

lles morfológicos tales como posición de los tubérculos pubertarios, ausen—
cia o no de espermatecas, y número de vesículas seminales, ha llevado a cier

tos autores a describir algunas subespecies, entre las "cuales la ssp. subni—

bicunda ha sido citada para Canarias por nosotros (TALAYERA, 1978), e inclu

so más tarde como buena especie, Dendrobaena subrubicunda (TAIAVERA et al, -
1980 y 1983). Sin erribargo las investigaciones más detalladas que hemos lleva

do a cabo en los últimos años nos han revelado algunos aspectos tales como -

variabilidad manifiesta, presencia de ambas en las mismas localidades y mués

tréos, lo que nos inclina a pensar que se trata de la misma especie.

Por consiguiente eliminamos subrubicunda del catálogo faunístico —



146

de Canarias.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

A partir de los mapas de distribución correspondientes se despren

de que D. rübidus está ampliamente repartida por la mayor parte de las islas

Canarias, donde se las ha encontrado en cespedes, jardines, macetas, proximi

dades de escorrentías, fuentes, charcas, atarjeas, galerías y aljibes; asi—

mismo la hemos colectado en cultivos vados, vertederos de basura, y bajo o -

dentro de tocones o troncos caídos en franca descorrposición. También ha sido

recogida en los bosques de laurisi^a, fayal-brezal y pinar, así como en sau

zades y cañaverales.

El rango altdtudinal de distribución de esta especie parece estar

conprendido entre casi el nivel del mar hasta los aprxDximadamente 2100 m; no

obstante suele ser más frecuente desde los 100 a 1500 m.

Se trata de una especie epígea cuya marcada tendencia por zonas —

muy humanizadas nos hace pensar que la acción desarrollada por el honbre no

sólo ha favorecido su intrx)ducción en el Archipiélago, sino que también ha -

contribuido a su distribución insular.

DISTRIBUCION liUNDlAL

Se trata de una especie cosmopolita, anpliamente repartida por to

das las.regiones biogeográficas, aunque en la etiópica sólo se la conoce de

Sudáfrica. En el enclave macaronésico se cita de Azores y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro, Gran Canaria y Fuerteventura.

Esta especie constituye una novedad para Fuerteventura.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 13-lo-76, 5 exx.; Lomo de Pedro Alvarez, 8-11

-76, 11 exx.; Santa Cruz de Tenerife, 3-1-77, 1 ex.; Barranco Grande, 23-2—

77, 18 exx.; Monte del Agua, 29-5-77, 12 exx.; Güimar, 6-6-77, 3 exx.; La —

Guancha, 12-7-77, 5 exx.; Icod el Alto, 17-8-77,. 7 exx.; loor, 28-10-77, 8 -

exx.; El Río, 28-10-77, 1 ex,.; Barranco Hondo, 8-11-77, 1 ex.; Candelaria, -

8-11-77, 3 exx.; Fuente de Barranco Seco, 22-1-78, 7 exx.; Arico Viejo, 22—
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1-78, 11 exx.; Vueltas de Taganana, 26-2-7Q, 12 exx.; La Matanza de Acentejo,

I—3—78, 7 exx.; La Victoria de Acentejo, 1—4—78, 25 exx,; Barranco de San An

tordo, 1-4-78, 4 exx.; Barranco del Mulato, 7-4-78, 1 ex.; Valleseco, 8-4-78,
4 exx.; Igueste, 9-4-78, 32 exx.; Las Carboneras, 14-4-78, 18 exx.; El Esco-

bonal, 2-5-78, 3 exx.; La Medida, 2-5-78, 2 exx.; Fasnia, 2-5-78, 3 exx.; —

Granadilla de Abona, 6-5-78, 24 exx.; Las Arenas, 14-5-78, 41 exx.; Los Rea

lejos, 14-5-78, 39 exx.; El Madroño, 17-9-79, 15 exx.; Barranco del Mulato,

5-2-80, 5 exx.; Barranco del Ancón, 1-6-81, 12 exx.; Lomo de Pedro Alvarez,

4-4-82, 8 exx.; El Roquillo, 24-4-82, 2 exx.; Benijos, 24-4-82, 1 ex.; El —

Juntadero, 3—6—82, 1 ex.; La Cisnera, 16—1—83, 35 exx.; Barranco de Erques,

16-2-83, 18 exx.; Icod de los Vinos, 18-2-83, 9 exx.; Jardín Botánico, 16-4-

83, 28 exx.; Jardín Botánico, 30-4-83, 56 exx.; Barranco del Pr>eceptor, 16—

II-83, 30 exx.; Hoya Palomera, 11-12-83, 41 exx.; Los Silos, 8-1-84, 1 ex.;

Cruz Santa, 8-1-84, 7 exx.; El Moquinal, 1-2-84, 5 exx.; Garachico, 3-2-84,

9 exx.; Cabezo de Tejo, 16-2-84, 1 ex.; Las Lagunetas, 20-2-84, 2 exx.; Agua

mansa, 8-3-84, 1 ex.; Monte del Agua, 18-7-84, 10 exx.; Palo Blanco, 27-9-84,

1 ex.; Fuente de los Berros, 6-11-84, 1 ex.; Vueltas de Taganana, 6-11-84, 5
exx.. Barranco de Ijuana, 27-11-84, 9 exx.; Vilaflor, 4-2-85, 2 exx.; San M

guel, 4-2-85, 2 exx.; Monte del Agua, 12-3-85, 3 exx.; El Sauzal, 16-3-85, 1

ex.; Los Naranjeros, 18-3-85, 6 exx.; Homicián, 18-3-85, 4 exx.; El Moquinal,

23-4-85, 2 exx.; Las Yedras, 23-4-85, 1 ex.; La Orotava, 13-5-85, 1 ex.; Ba

rranco del Río, 18-5-85, 3 exx.; Casas del Lagar, 18-5-85, 2 exx.; Vueltas -

de Taganana, 4-6-85, 2 exx.; El Pijaral, 18-6-85, 14 exx.; El Moquinal, 13—

7-85, 1 ex.; Las Arquillas, 20-7-85, 2 exx.; Tamuja, 20-7-85, 3 exx.; La Cna

cita, 24-8-85, 5 exx.; Barranco de los Riachuelos, 1-10-85, 5 exx.; Boca de

Tauce, 1-10-85, 2 exx.

La Palma:

Casas de Tenerra, 3-5-80, 12 exx.; Los Tilos, 9-4-82, 3 exx.; Ba

rranco Amargavinos, 12-2-82, 9 exx.; Breña Baja, 12-4-82, 10 exx.; Breña Al

ta, 12-4-82, 20 exx.; Los Barros, 13-4-82, 1 ex.; Los Sauces, 7-1-83, 6 exx.;

Los Llanos de Aridane, 9-1-83, 1 ex.; Fuencaliente, 16-12-83, 25 exx.; Bario

vento, 17-12-83, 1 ex.; Tacante, 18-12-83, 4 exx.; Barranco Nogales, 3-4-85,

2 exx.; Fuentes del Pinar, 5-4-85, 3 exx.; Las Chamusquinas, 5-4-85, 2 exx.;

San Nicolás, 7-4-85, 8 exx.; Hacienda del Cura, 7-4-85, 1 ex.; El Pinar, 8—

4-85, 1 ex.
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Gañera:

Las Cuadernas, 2-7-77, 4 exx.; i^artacaminos, 5-7-77, 1 ex.; La Me

seta, 17-7-77, 1 ex.; Mériga, 26-7-77, 1 ex.; Laguna Grande, 20-7-77, 2 exx.;

Raso de la Bruma, 2-7-77, 2 exx.; Fuensanta, 10-9-77, 1 ex.; Hermigua, 14

12-79, 1 ex.; Barranco del Cedro, 15-7-85, 5 exx.; Playa de Santiago, 16-7—

85, 4 exx.; Vegaipala, 16-7-85, 1 ex.; Agulo, 17-7-85, 1 ex.; Enchereda, 18-

7-85, 2 exx.; San Sebastián de la Gomera, 18-7-85, 15 exx.; Chorros de Epi—

na, 19-7-85, 3 exx.; Barranco del Mono, 19-7-85, 1 ex.; Fuente la Vica, 19—

7-85, 2 exx.; Pinar de ̂ gumame, 19-7-85, exx.

Hierro:

Frontem, 14-12-82, 3 exx.; Valverde, 15-12-82, 12 exx.; Las Cum—

brecitas, 15-12-82, 5 exx.; Hoya de Fileba, 24-6-83, 4 exx.; Los Mocanes, —

25-6-83, 2 exx.; Las Charquillas, 25-6-83, 1 ex.; Guarazoca, 17-4-84, 2 exx.

Gran Canaria:

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 10 exx.; Barranco de Terer, 31-

7-78, 4 exx.; Guía, 1-9-78, 7 exx.; Los Tilos de Moya, 1-9-78, 14 exx.; Ten-

teniguada, 16-8-79, 11 exx.; Fuente la Palma, 4-4-80, 4 exx.; Barranco de la

^íina, 3-1-81,' 60 exx.; San Nicolás de Tolentino, 17-8-83, 19 exx.; Barranco

de la Virgen, 14-8-85, 23 exx.; Barranco de Azuaje, 14-8-85, 10 exx.; Vega -

de San Mateo, 25-8-85, 8 exx.; Barranco de Teror, 4-10-85, 1 ex.

Fuerteventura:

Morro de la Cruz, 14-12-84, 3 exx.; Betancuria, 14-12-84, 2 exx.;

Barranco de la Madre del Agua, 15-12-84, 6 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Barranco de la Florida, 24-2-1971; La Rambla, 2-3-1971; La Centine

la, 2-3-1971; El Durazno, 24-2-1971.
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1 cm

h

B

Fig. 65.- Dendrodrilus rubldus. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 66.- Dendrodrilus rubidus. Anatanía interna.
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Género Eisenia Malm, 1877

Pigmentación rojiza. Prostomio epilóbico o tanilóbico. Quetas es—

trechamente pareadas. Poros masculinos en 15, con labios glandulares volumi

nosos. Clitelo ocupando a menudo de seis a nueve segmentos, comenzando a par

tir del 25. Tubérculos pubertarios presentes o ausentes. Dos o tres pares de

poros de las espermatecas, por lo general en línea de quetas d o por encima

de ella. Poros nefridiales dispuestos a diferentes alturas, en cada lado del

cuerpo por encima de la línea de quetas b. Vesículas seminales en forma de -

salchicha. Glándulas calcíferas sin divertículos en el segmento 10. Testícu

los normalmente libres en 11 y 12. De dos a cuatro pares de vesículas semina

les.

Eisenia andrei Bouché, 1972
(Figs. 69, 70 y 71)

Eisenia fétida andrei Bouché, 1972.

E. fétida andrei, Bouché, 1973: 314; Talavera et al, 1980: 87. E. foetida —
andrei, Díaz Cosín et al, 1980: 85; Talavera y Bacallado, 1983: 10.

DESCRIPCION

Longitud 33-68 mm, media 45,26. Diámetro 2-3,5 mm, media 2,70 mm.

Numero de segmentos 84-119, media 101. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo, ro

jizo y sin gradiente antero-posterior. Mucus amarillento pálido, medianamen

te abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:9, ab:2,5, be:8,5, cd:2, dd:35. Primer poro dorsal en

4/5. Poros femeninos en 14, por encima de las quetas b. Poros masculinos en

15, con labios glandulares que no sobrepasan dicho segmento. Papilas genita

les en las líneas de quetas cd de los segmentos 9 y 12 6 11 y 11 6 9, 11 y -

12; igualmente existen papilas entre los segmentos 21 y 33, a nivel de las -

líneas de quetas ̂ . Clitelo con forma de silla de montar, desde el 25, 26 -

al 32. Tubérculos pubertarios en (l/n27), 28-30, (l/n31). Dos pares de po

ros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, por encima de las quetas d, pero —

mty próximos a la línea medíodorsal. Poros nefridiales dispuestos a diferen

tes alturas por encima de la línea de quetas b.
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Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 8/9 engirosados. Buche en 15-16.

Molleja en 17, 18 y 19. Glándulas calcíferas en 10-13, adlverticuladas. Ti—

flosol sinple. Corazones laterales en 7-11. Elnbudos seminales voluminosos en

10 y 11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12, los dos primeros pares

son más pequeños que los restantes. Dos pares de espermatecas globosas en 9

y 10.

DISCUSION

BOUCHE (1972) describe E. fétida andrei (= E. foetida var. único—

lor André, 1963), apuntando incluso la posibilidad de que podría tratarse de

una buena especie. Más tarde JAENIKE (1982), en un estudio electroforético -

de la variación enzimática de E. foetida foetida y E. f. andrei, demuestra -

que existe aislamiento reproductivo entre las dos, por lo que las considera

especies biológicas distintas.

Del estudio de los numerosos ejenplares colectados por nosotros po

demos concluir, de acuerdo con la opinión de otros autores, que no existen -

diferencias anatomo-morfológicas notables con E. fétida, salvo en lo que se

refiere a la coloración rojiza uniforme que muestra E. andrei y que pone de

manifiesto BOUCHE (op. cit.).

Considerando lo anteriormente expuesto, es muy posible que las ci

tas de E. fétida para Canarias que aparecen en la bibliografía especializada,

podrían tratarse -en algunos casos- de andrei, sobre todo si tenemos en -

cuenta que esta última especie es mucho más abundante y se encuentra más am

pliamente distribuida.

OBSERVACIONES COMPLEMENTAEILAS

La hemos colectado tanto en los bosques de laurisilva y fayal-bre-

zal como en jardines, cultivos en general, e incluso acumulaciones de resi—

dúos orgánicos (troncos y ramas putrefactos, heces de ganado y vertederos de

basura).

Por lo geneiral los límites altitudinales de esta especie epígea pa

recen estar comprendidos entre unos pocos metros por encima del nivel del —

mar hasta los 1060 m. En ocasiones se ha encontrado junto a D. byblica, D. -

pygmaea, D. rubidus, E. eiseni y E. fétida.
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DISTRIBUCION MUM)IAL

Dada la conflictividad taxonómica, es difícil establecer con rigu

rosidad la distribución geográfica de E. andrei. Por el momento está presen

te en Estados t&iidos, Italia, Francia, Inglaterra, Noruega y Archipiélago Ca

nario; probablemente futuras investigaciones anpliarán sobremanera su área -

de distribución.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro y Gran Canaria. Citada por BOU-

CHE-(1973) para Tenerife, así como por TALAYERA y BACALLADO (1980 y 1983) pa
ra La Palma, Gomera y Gran Canaria, se trata de una novedad para la isla de

El Hierro.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife;

Pedro Alvarez, 8-11-76, 3 exx.; Barranco Grande, 23-2-77, 12 exx.;

Barranco Grande, 24-2-77, 9 exx.; Taco, 24-2-77, 2 exx.; Güimar, 6-6-77, 8 -

exx.; La Guancha, 17-8-77, 3 exx.; Candelaria, 8-11-77, 15 exx.; La Victoria,

1-4-78, 20 exx.; Santa Ursula, 1-4-78, 1 ex.; Barranco del Mulato, 7-4-78, 7

exx.; Punta del Hidalgo, 25-4-78, 2 exx.; Las Arenas, 14-5-78, 2 exx.; Ba

rranco del Mulato, 5-2-80, 10 exx.; Barranco de los Cochinos, 9-5-82, 3 exx.;

Barranco de Erques, 16-2-83, 18 exx.; Barranco Hondo, 6-3-83, 68 exx.; Ba

rranco de San Felipe, 21-3-83, 3 exx.; Jardín Botánico, 28-5-83, 5 exx.; Ba

rranco del Preceptor, 16-11-83, 30 exx.; Icod de los Vinos, 18-11-83, 3 exx.;

Hoya Palomera, 11-12-83, 11 exx.; Monte del Agua, 18-7-84, 6 exx.; Esquina -

de los Carros, 17-3-85, 5 exx.; Homicián, 18-3-85, 1 ex.; La Orotava, 13-5—

85, 1 ex.; Fañabé, 20-7-85, 5 exx.

La Palma:

Montaña de la Hiedra, 5-5-77, 44 exx.; Breña Alta, 4-5-80, 7 exx.;

Llanos de Aridane, 10-4-82, 9 exx.; El Paso, 11-4-82, 5 exx.; Breña Alta, ~

12-4-82, 1 ex.; El Granel, 14-4-82, 1 ex.; Puntallana, 14-4-82, 6 exx.; La -

Caldereta, 15-4-82, 54 exx.; Barranco del Agua, 7-1-83, 2 exx.; San Andrés,

7-1-83, 4 exx.; Los Sauces, 7-1-83, 30 exx.; Barlovento, 17-12-83, 3 exx.; -

La Tinta, 2-4-85, 1 ex.; Barranoo Nogales, 3-4-85,- 10 exx.; Barranco el Lla-

nito, 5-4-85, 11 exx.; La Fajana, 5-4-85, 8 exx,; Hacienda del Cura, 7-4-85,
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7—4—85, 1 ©X.

Gomera;

El Cedro, 2-4-77, 24 exx.; El Rejo, 2-4-77, 3 exx.; Apartacaminos,

6-7-77, -2 exx.; Fuensanta, 10-9-77, 2 exx.; Vega de Anjre, 14-8-80, 4 exx.;

La Laguna de Santiago, 16-7-85, 3 exx.; Fuente la Vica, 19-7-85, 1 ex.

Hierro:

Frontera, 14-12-82, 3 exx.; Los Mocanes, 25-6-83, 33 exx.; Valver-

de, 27-6-83, 6 exx.

Gran Canaria:

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 10 exx.; Las Coloradas, 27-7-78,

32 exx.; Barranco de Arucas, 31-7-78, 13 exx.; Bañaderos, 29-7-79, 16 exx.;

Lomo del Galeón, 14-8-81, 2 exx.; Tenoya, 13-8-85, 6 exx.; Barranco de la —

Virgen, 14-8-85, 2 exx.; Barranco de Azuaje, 14-8-85, 3 exx.; Gáldar, 16-8—

85, 15 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Barranco de la Florida, 24-2-1971; El Mojón, 26-2-1971; La Centine

la, 2-3-1971.
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Fig. 69.- Eisenla andrei. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Elsenia eisenl (Levlnsen, 1884)

(Figs. 72, 73, 74 y 75)

Lumbricus eiseni Levinsen, 1884.

Allolobophora eiseni, Kraepelin, 1895: 17. Helodrilus eiseni, 1903: 141; May,
1912: 171. Bimastus eiseni, Cenosvitov, 1937: 89; Tetry, 1938 b: 279; Qnodeo,
1961 a: 132. Bimastos eiserd, Gerard, 1964: 33; Gates, 1977 b: 474. Lumbri—
cus eiseni, Gates 1968: 1; Sims y Gerard, 1985: 98. Eisenia eiseni, Bouché',
1973: 314; Talavera et al, 1980: 87; Bacallado y Talayera, 1980: 143; Díaz -
Cosín et al, 1980: 84; Talavera y Bacallado, 1983: 10.

DESCRIPCION

Longitud 25-65 mm, media 40,32 mm. Diámetro 2,2-3 mm, media 2,64 -

mm. Numero.de segmentos 70-113, media 99. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

rojo violáceo oscuro. Mucus amarillo pálido, poco abundante y sin consisten

cia.

Prostomio tanilóbicó. Quetas estrechamente pareadas. Distancia re

lativa entre quetas: aa:18, ab:4, be:15, cd:4, dd:50. Primer poro dorsal en

5/6. Poros femeninos circulares en el segmento 14, próximos a la línea de —

quetas Poros masculinos en 15, con labios glandulares que no sobrepasan -

dicho segmento. Papilas genitales sobre las quetas ̂  del segmento 16. Esper

matóforos amarillentos y presentes solamente en el segmento 25. Clitelo con

forma de silla de montar en 24, 25-32. Tubérculos pubertarios ausentes. Po—

ros de las espermatecas inexistentes. Poros nefridiales dispuestos a diferen

tes alturas por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en 15-16. Molleja ocupando los segmen—

tos 17-18. Glándulas calcíferas en 11-14, adiverticuladas; particularmente -

las del 11 están muy dilatadas. Tiflosol simple. Corazones laterales en 7-11.

Ui par de ovarios en el segmento 13. Dos pares de vesículas seminales en 11

y 12. Espermatecas ausentes.

DISCUSION

En tomo a esta especie existe actualmente ciertas controversias -

en cuanto a su asignación genérica se refiere. ALVAREZ (1972), BOUCHE (1972)

y ZICSI (1982) la mantienen como ha venido siendo tradicional dentro del gé

nero Eisenia; sin embargo EASTON (1983), en su lista provisional de nombres

válidos, la asigna a Allolobophora; FENDER (1985) en su trabajo sobre los —

lutiibrícidos de Estados Unidos la atribuye a Bimastos, mientras que tanto GA-
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TES (1978 a) como SIMS y GERARD (1985) la incluyen en Lumbricus, al igual —

que hizo LEVINSEN (1884) cuando la describió por primera vez para la Ciencia,

Nosotros, en honor a la pradencia, así como para no introducir más

confusionismo nomenclatura!, optamos por mantenerla bajo el nombra genérico

de Eisenia, puesto que si en principio característioas tales como prostomio

tanilóbico y vesíoulas nefridiales en forma de J parecen apuntar hacia Lum—

bricus, otras oomo lo son el tiflosol simple, glándulas calcíferas adivertí-

culadas, y vesículas seminales confinadas en los segmentos 11 y 12, guardan

más relación con Eisenia. De todas formas pensamos que la cuestión no está -

todavía resuelta, y que una definición más concisa de los géneros en litigio

contribuiría con mucha probabilidad a la estabilidad genéfioa de la especie

en cuestión.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Se distribuye ampliamente por la mayoría de las Islas, en unos lí

mites altitudinales que fluctúan por lo general entre los 380 y 1400 m; no -

obstante en algunas ooasiones la hemos colectado fuera de estos límites, por

ejemplo a 2075 m en la isla de Tenerife. E. eiseni al igual que A.- trapezoi

des, D. rubidus y E. tetraedra, puede vivir en lugares donde las condioiones

climáticas son rigurosas (zona de alta montaña canaria).

A menudo la hemos colectado en los bosques de laurisilva, fayal

brezal, y pinar, así como en jardines, céspedes, sauzales, cultivos en gene-

y proximidades de charcas, conducciones, de agua, galerías, aljibes,

etc.

Teniendo en cuenta su amplia distribución por el norte de Europa,

su fáoil captura por los primeros investigadores que prospectaron las islas

Canarias, y su presencia en otras islas macaronésicas, pensamos que probable

mente ha sido introducida por las aves migratorias (alpispa, ohooha perdiz,

lechuza, etc.), lo que no excluye tampoco el más que probable papel desempe

ñado por la actividad del hombre.

Se trata de una especie epígea, cuya reproducción según REYNOLDS -

(1974 a) tiene lugar vía la pertenogénesis.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Especie con amplia distribución en el continente Europeo; asimismo

se encuentra en Estados Umidos, Himalaya, Sudáfrica, Nueva Zelanda, e islas



162

de Santa Helena, Azores, IVIadeira y Canarias. OMODEO (1954) la considera como

pan-europea y norteamericana.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, La Palma, Hierro, Gran Canaria y Fuerteventura,

siendo una novedad para las cuatro últimas islas reseñadas.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 13-10-76, 6 exx.; Lomo de Pedro Alvarez, 8—

11-76, 3 exx.; Monte del Agua, 29-5-77, 7 exx-.; Fuente de Joco, 9-10-77, 5-

exx.; Vueltas de Taganana, 26-2-78, 8 exx.; Las Carboneras, 14-4-78, 2 exx.;

Granadilla de Abona, 6-5-78, 1 ex,; Chamorga, 25-3-82, 2 exx.; El Roquillo,

24-4-82, 9 exx.; El Juntadero, 3-6-82, 2 exx.; Tacoronte, 20-3-83, 1 ex.; ~

Jardín Botánico, 4—4—83, 1 ex.; El Roquillo, 9—4—83, 1 ex.; El Bailadero, —

14-4-83, 2 exx.; Hoya Palomera, 11-12-83, 2 exx.; El Moquinal, 1-2-84, 19 ~

exx.; Cabezo de Tejo, 16-2-84, 1 ex.; Las Lagunetas, 20-2-84, 3 exx.; Barran

co del Agua, 24—4—84, 30 exx.; El Pijaral, 30-5-84, 5 exx.; Barranco de Afur,

30-5-84, 3 exx.; Monte del Agua, 18-7-84, 45 exx.; Palo Blanco, 27-9-84, 5 -

exx.; Fuente de los BerrxDs, 6-11-84, 12 exx.; Vueltas de Taganana, 6-11-84,

6 exx.; Barranco de Ijuana, 27-11-84, 5 exx.; Agua García, 11-12-84, 1 ex.;

Vilaflor, 4-2-85, 3 exx.; Palo Blanco, 5-3-85, 1 ex.; Monte del Agua, 12-3—

85, 21 exx.; El Sauzal, 16-3-85, 1 ex.; El Juntadero, 20-4-85, 2 exx.; Vuel

tas de Taganana, 20-4-85, 3 exx.; El Moquinal, 23-4-85, 16 exx.; La Orotava,

13-5-85, 5 exx.; Vueltas de Taganana, 4-6-85, 2 exx.; El Pijaral, 18-6-85, 6

exx.; Las Carboneras, 13-7-85, 3 exx.; El Moquinal, 13-7-85, 1 ex.; Monte ~

Aguirre, 13-7-85, 6 exx.; Las Casillas, 18-9-85, 4 exx.; Lomo Rosado, 14-9—

85, 4 ejoc.; Galería de Vergara, 14-9-85, 19 exx.; Fuente Pedro, 14-9-85, 4 -

exx.; Palo Blanco, 14-9-85, 5 exx.; Barranco de los Riachuelos, 1-10-85, 2 -

exx.; Lomo Alto, 8-10-85, 5 exx.; Fuente de las Mesas, 8-10-85, 6 exx.

La Palma:

Barranco de los Hombres, 15-4-82, 1 ex.; San Andrés, 7-1-83, 3

exx.; Los Sauces, 7-1-83, 1 ex.; Las Cancelitas, 17-12-83, 1 ex.; Mazo, 18—

12-83, 1 ex.; Barranco Nogales, 3-4-85, 1 ex.; Lomita Mala, 27-8-85, 1 ex.
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Gomera:

y^artacamincs, 6-7-77, 4 exx.; El Jardín, 9-7-77, 1 ex.; La Meseta,
17-7-77, 1 ex.; Roque Agando, 17-7-77, 1 ex.; Las Cuadernas, 18-7-77, 9 exx.;

laguna Grande, 20-7-77, 2 exx.; Hériga, 26-7-77, 7 exx.; Aceviños, 3-8-77, 8
exx.; El Bailadero, 3-8-77, 3 exx.; Pinar de Argumame, 4-8-77, 3 exx.; El Ce

dro, 20-8-77, 3 exx.; Pinar de Infantes, 21-8-77, 3 exx.; Fuensanta, 10-9-77,

3 exx.; Barranco del Cedro, 15-7-85, 12 exx.; Chorros de Epina, 19-7-85, 6 -

exx.

PLLerro:

Fuga de Gorreta, 15-12-82, 7 exx.; Fuente Mancafite, 17-12-82, 2 -

exx.; Las Asomadas, 24-6-83, 7 exx.; Hoya de Fileba, 24-6-83, 29 exx.; Monta

na del Julan, 24—6—83, 16 exx.; El Morcillo, 24—6—83, 25 exx.; Ta.q Montañe—

tas, 26-6-83, 10 exx.; Fuente Cruz de los Reyes, 14-4-84, 4 exx.; El Salva—

dor, 14-4-84, 1 ex.; Lono Blanco, 15-5-84, 1 ex.; Pista Derrabado, 27-3-85,

2 exx.; Sima las Palomas, 28-3-85, 3 exx.; Casa Forestal, 28-3-85, 12 exx.

Gran Canaria:

Barranco de Teror, 4-10-85, 3 exx.

Fuerteventura:

Betancuria, 14-12-84, 2 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Monte de las Mercedes, 3-3-1971.

Gomera:

Cumbre del Carbonero, 4-1-1908.
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Fig. 7Z.- Eisenla eiseni. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Fig. 73.- Eisenia eiseni. Anatomía interna.
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Eisenia fétida (Savigny, 1826)
(Flgs. 76, 77, 78 y 79)

Enterion fetídum Savigny, 1826.

E. foetida, Michaelsen, 1900: 475; 1903: 136; Cognetti, 1906: 2; Cemosvitov,
1937: 79; Tetry, 1938 b: 219; Omodeo, 1960: 76; 1961 a: 132; Díaz Cosín et -
al, 1980: 85. E. fétida, Stdp-Bowitz, 1969: 210. E. fétida fétida, Talavera
et al, 1980: 87; Bacallado y Talavera, 1980: 143. E. foetida foetida, Talave
ra y Bacallado, 1983: 9. ~

DESCRIPCION

Longitud 45,77 mm, media 57,34 mm. Diámetro 3-4,5 mm, media 3,57 -

mm. Número de seginentos 84-112, media 97. Cuerpo con sección trapezoidal y -

deprimido en la región clitelar. Color, en vivo, rojo parduzco con gradiente

dorsoventral y fajas inteirsegmentales amarillentas. Mucus amarillo, escaso y

poco consistente.

Pirostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, las ab algo —

más separadas que las Distancia relativa entre quetas: aa:ll, ab:3,

be: 10, cd:2,5, dd:42. Primer porx) dorsal en 4/5. Poros femeninos en 14, por

encima de las quetas b. Poros masculinos en 15, con labios glandulares que —

no afectan a los segmentos contiguos. Papilas genitales en 9, 12 ó 10 y 11 ó

9, 11 y 12, a la altura de las lineas de quetas cd; también existe una serie

de pequeñas papilas entre los segmentos 21 y 33, sienpre a nivel de las li—

neas de quetas Clitelo con forma de silla de montar, extendiéndose desde

el 25, 26 al 32. Tubérculos pubertarios en (l/n27), 28-30, (l/n31). Dos pa—

res de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, por encima de las quetas ̂

d, pero próximos a la linea mediodorsal. Poros refridiales dispuestos a dife

rentes alturas por encima de la linea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 8/9 engrosados. Buche en 15-16.

Molleja ocupando los segmentos 17, 18 y 19. Glándulas calcíferas en 10-13, -

adiverticuladas. Tiflosol simple. Corazones laterales en 7-11. Bribudos semi

nales en 10 y 11. Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12, los dos prime

ros son más pequeños que los restantes. Dos pares de espermatecas globosas -

en 9 y lo.

DISCUSION

Autores tales como BOUCHE (1972) y SIMS (1983) consideran que la -

manera correcta de escribir el nombre de esta especie es utilizando el térmi'
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no fétida en lugar de foetida, debido a que éste último fue introducido por

DUGES (1837) al enmendar indebidamente la denominación original; nosotros —

conpartimos la opinión de dichos autores y por tanto es la que vamos a se

guir aquí.

Las características anatomo-morfológicas de E. fétida coinciden —

claramente con las de A. andrei salvo en la coloración del cuerpo, que en el

caso fétida es rojo-pardusca con fajas intersegmentales amarillentas. Por —

otra parte ya pusimos de manifiesto, en la discusión de E. andrei, que ambas

son dos buenas especies.

OBSERVACIONES COVIFLEMENTARIAS

La distribución insular de esta especie epígea es menos amplia que

la de E. andrei; casi siempre se ha encontrado en jardines, cultivos ricamen

te abonados, y acumulaciones de materia, orgánica (estercoleros, restos de ve

getales desconpuestos y vertederos de basura), en altitudes conprendidas en

tre los 100 y 560 m.

Es difícil establecer hipótesis que ofrezcan una mínima garantía -

en lo referente a la introducción en el Archipiélago de E. fétida y E. an

drei, ya que a pesar de la marcada presencia de "ambas especies en zonas huma ,

nizadas también parecen en enclaves naturales. Por otra parte no nos fiamos

de la distribución mundial que se desprende al consultar la bibliografía es

pecializada por el probable hecho de que a una le pueda corresponder la cita

de la otra.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se encuentra ampliamente repartida por el Paleártico y Neártico; -

igualmente se la conoce de Centreamérica, Sudamérica, Sudáfrica, Australia y

Nueva Zelanda. Respecto a las islas macaronésioas cabe señalar las citas de

Azores, Madeira, Cabo Verde y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro. Se trata de la primera cita -

para la isla del Hierro.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife;

Barranco Grande, 24-2-77, 1 ex.; El Cardonal, 24-2-77, 1 ex.; Ba

rranco del I'Lilato, 7-4-78, 12 exx.; La Esperanza, 17-9-79, 1 ex.; La Laguna,

12-2-80, 4 exx.; Barranco de San Felipe, 21-3-83, 3 exx.; Hoya Palonera, 11-

12-83, 17 exx.; La Orotava, 13-5-85, 4 exx.

La Palma:

Llanos de Aridane, 10-4-82, 27 exx.; Los Sauces, 7-1-83, 12 exx. ;

Barranco el Llanito, 5-4-85, 20 exx.; La Rosa, 6-4-85, 9 exx.

Gomera:

Valle Gran Rey, 14-8-80, 1 ex.; Hermigua, 15-8-850, 3 exx.

Hierro:

Valverde, 13-11-82, 6 exx.; Frontera, 14-12-82, 4 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Gran Canaria:

Las Palmas de Gran Canaria, 2-1894.



171

O

O

1 cm

• • /1

F-

0 6) ' dO

90 OG

O G 06

&0 0O

e©

©o

í © o ©o

®® 00

B

Fig. 76.- Eisenla fétida. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 77.- Eisenia fétida. Anatomía interna.
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Género Eiseniella Michaelsen, 1900

Pigmentación no rojiza. Prostomio epilóbico, raramente prolóbico.

Quetas estrechamente pareadas. Poros masculinos normalmente en 13 (menos fre

cuente en 12, 14 6 15), con labios glandulares diminutos o voluminosos. Cli-

telo ocupando de cuatro a ocho segmentos, e iniciándose por lo general entre

el 20 y 25. Tubérculos pubertarios presentes a modo de banda longitudinal. -

Dos pares de poros de las espermatecas laterodorsales, por encima de la lí—

nea de quetas d. Poros nefridiales a distintas alturas, poco visibles y dis

puestos a cada lado del cuerpo por encima de la línea de quetas b. Vesículas

nefridiales en forma de salchicha. Glándulas calcíferas con dos divertículos

en el segpiento 10. Testículos libres en 11 y 12. Cuatro pares de vesículas -

seminales (excepcionalmente tres).

Eiseniella tetraedra (Savigny, 1826)
(Figs. 80, 81, 82 y 83)

Enterion tetráedrum Savigny, 1826.

Allurus tetraedros, Rosa, 1893 a: 5; 1893 b: 467. E. tetraedra, Michaelsen,
1900: 471; 1903: 135; Qnodeo, 1961 a: 134; Stbp-Bowitz, 1969: 182; Alvarez,
1971 a: 59; 1971 d: 210; Bouché, 1973: 314; Gates, 1977 b: 476. E. tetraedra
typica, Cognetti, 1906: 2; May, 1912: 170; Cernosvitov, 1937: 78; Tetry,
1938 b: 215; Sciacchitano, 1964: 126; Zicsi, 1969: 246; Talavera et al, 1980:
86; Bacallado y Talavera, 1980: 142. E. tetraedra tetraedra, Díaz Cosín et -
al, 1980: 86; Talavera y Bacallado, 1983: 7. E. tetraedra intermedia, Talave
ra et al, 1980: 86; Díaz Cosín et al, 1980: 86; Talavera y Bacallado, 1983:-
8.

DESCRIPCION

Longitud 20-47 nm, media 27,88 mm. Diámetro 1,5-3 mm, media 2,29 -

mm. Número de segmentos 66-90, media 81. Cuerpo subcilíndrico en la región -

predi telar, y de sección cuadrangular hacia la región caudal. Color, en vi

vo, variable, desde el naranja amarillento hasta el pardo-verdoso. Macus

blanquecino u opalino, medianamente abundante pero sin consistencia.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas, ventro y dorsal

mente. Distancia relativa entre quetas: aa:17, ab:3, be:15, cd:3, dd:31, Pri

mer poro dorsal en 4/5. Poros femeninos en 14, próximos a la línea de quetas

a. Poros masculinos en 13 (raramente en 12 ó 14), con labios glandulares vo-
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luminosos que afectan ligeramente a los segmentos contiguos. Papilas genita
les pares o impares en 8, 9, 19, 20 ó 21 entre las líneas de quetas ab. Cli-
telo con forma de silla de montar, del l/n21, 22, 23 al 26, 27, l/n28. Tubér
culos pubertarios en (l/n23), 23 - 25,(l/n26) ó 24 - 26, l/n27. Dos pares de~
poros de las espermatecas sobre los intersegmentos 9/10 y 10/11, por encima
de la línea de quetas d. Poros nefridiales dispuestos a diferentes alturas -
por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 7/8 — 10/11 ligeramente engrosados. Bu
che en 15-16. Molleja en 17-18. Glándulas calcíferas en 10-14, con dos diver

tículos en el segmento 10. Tiflosol simple. Corazones laterales en 7-11 ó me
nos frecuentemente en 6—11. Cuatro pares de vesículas seminales ocupando los
segmentos 9, 10, 11 y 12, las del 10 suelen ser más pequeñas. Dos pares de -

espermatecas en 10 y 11.

DISCUSION

Desde principio de siglo, y aún antes, se han venido describiendo

distintas variedades y/o subespecies de E. tetraedra, basándose principalmen
te en la disposición de los poros masculinos. ZAJONC (1980), en su trabajo —
dedicado al género Eiseniella pone de manifiesto la enorme variabilidad que
presenta la mencionada especie en cuanto al número y posición de los poros -
masculinos, considerando que tales variaciones no son válidas para estable
cer taxones diferentes.

Efectivamente, los ejemplares- canarios estudiados por nosotros pre
sentan los poros masculinos dispuestos en el segnento 13; sólo algunos los —
tienen en el 12 ó 14 (raramente en 11), y se han encontrado sienpre junto a
aquellos. Teniendo en cuenta esta variabilidad manifiesta pensamos que E. —
tetraedra intermedia Gemosvitov, 1934, citada como tal para Canarias por TA
LAVERA et al (1980) y TALAVERA y BACAIIADO (1983) debe ser eliminada de núes

tro catálogo.

Por otra parte las especies E. balcánica Cmodeo, 1952 y E. balato-

Zicsi, 1965, se diferencian de E. tetraedra, entre otras cosas, por pre
sentar el clitelo y los tubérculos pubertarios en posición más posterior.

OBERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Esta especie típicamente epígea se encuentra anpliamente distribui

da por todo el Archipiélago, desde unos pocos metros de altitud hasta prácti
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camente los 2200 m. Por lo general aparece bajo piedras o musgos, así como -
en los alrededores de conducciones de agua, escorrentías, fuentes, charchas,
presas, galerías y aljibes; asimismo viven en la laurisilva, fayal-brezal, -
pinar y sauzal, como también en cañaverales situados en suelos muy húmedos -
(fondos de barrancos, etc.).

Pensamos que la presencia de E. tetraedra en los suelos de alta ~
montaña (Cañadas del Teide y aledaños) se debe en cierta medida a aves tales
como el Serinus canarius (canario) y ̂ fotacilla cinérea (alpispa), que irrum
pen esporádicamente en dicho lugar después de reproducirse en zonas más ba
jas. Según BACAliADO y DCMING^Z (1984), al hablar de las migraciones de las
aves sedentarias canarias, dichos deplazamientos son cortos y marcan diferen
cias de altitud y por tanto de hábitats. Durante la época estival es cuando
tienen lugar estos desplazamientos hacia zonas altas (Parque Nacional del —
Teide) en donde las aves encuentran agua (fuentes y escorrentías) así como -
abundante alimento (principalmente insectos, frutos y semillas).

Por otra parte consideramos inviable el hecho de que E. tetraedra
haya podido llegar a las áreas de alta montaña, en base a desplazamientos a
través de suelos prácticamente inexistentes así como de las barreras que su
ponen los amplios campos de lavas recientes. Por ello la hipótesis que plan
teamos parece factible, sobre todo si tenemos en cuenta además que el carác
ter partenogenético de la citada especie podría justificar perfectamente la

colonización a partir incluso de un solo individuo.

Es interesante señalar que se trata de una especie capaz de adap
t^e a las condiciones de mayor rigurosidad climática y aislamiento geográ
fico, lo que e>53lica el hecho de que sea la más abundante en los suelos de -

alta montaña.

En lo ireferente a su introducción en el Archipiélago parece ser
que tanto la acción del hombre como la de las aves han podido desenpeñar un
papel importante.

DISTRIBUCION MUNDIAL

E. tetraedra es una especie cosmopolita, muy común en las diferen

tes regiones biogeográficas, salvo en la Etiópica. Re^ecto a las islas maca

ronésicas, se la conoce en Azores, Cabo Verde, Madeira y Canarias. REYNOLDS
(1978) la señala como oriunda del Paleártico.
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DISTRIBUCION EN CAIMARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro, Gran Canaria, Fuerteventura y

Lanzarote. Constituye una novedad para la penúltima isla reseñada.

MATERIAL EXAICNADO

Tenerife;

Llano de los Viejos, 13-10-76, 12 exx.; La Laguna, 31-10-76, 14 -

exx.; Barranco Grande, 20-2-77, 2 exx.; Vilaflor, 20-3-77, 19 exx.; Fuente -

de los Riachuelos,- 18-4-77, 5 exx.; Monte del Agua, 29-5-77, 11 exx.; Barran

co Fregenal, 6-6-77, 9 exx.; Los Rodeos, 15-7-77, 8 exx.; La Guancha, 17-8—

77, 8 exx.; Fuente de Joco, 9-10-77, 1 ex.; loor, 28-10-77, 3 exx.; Los Orga

nos, 11-12-77, 10 exx.; Arico Viejo, 22-1-78, 14 exx.; Fuente de Barranco S£

co, 22-1-78, 7 exx.; Valle de Guerra, 11-3-78, 19 exx.; La Matanza de Acent^

jo, 31-3-78, 16 exx.; La Victoria de Acentejo, 1-4-78, 2 exx.; Santa Ursula,

1-4-78, 26 exx.; Barranco del Mulato, 7-4-78, 3 exx.; Barranco T^ia, 7-4-78,

10 exx.; Barranco Balayo, 8-4-78, 1 ex.; Valleseco, 8-4-78, 2 exx.; Igueste,

9-4-78, 4 exx.; Las Carboneras, 14-4-78, 1 ex.; Punta del Hidalgo, 25-4-78,

17 exx.; El Escobonal, 2-5-78, 5 exx.; Fuente de las Lajas, 6-5-78, 7 exx.;

Los.Realejos, 14-5-78, 13 exx.; Barranco del Mulato, 5-2-80, 3 exx.; Barran

co del Infierno, 18-4-82, 10 exx.; El Roquillo, 24-4-82, 5 exx.; La Cisnera,

16-1-83, 47 exx.; Barranco de Igueste, 2-5-83, 3 exx.; Garachico, 3-2-84, 18

exx.; Fuente de los Riachuelos, 17-2-84, 4 exx.; Barranco del Agua, 24-4-84,

12 exx.; Palo Blanco, 5-7-84, 2 exx.; Monte del Agua, 18-7-84,'8 exx.; Vila

flor, 4-2-85, 1 ex.; Palo Blanco, 5-3-85, 2 exx.; El Batán, 9-3-85, 2 exx.;

Monte del Agua, 12-3-85, 16 exx.; El Peladero, 20-4-85, 2 exx.; Las Yedras,

23-4-85, 2 exx.; Guajara, 17-5-85, 5 exx.; Barranco de Río, 18-5-85, 17 exx.;

Casas del Lagar, 18-5-85, 3 exx.; Vueltas de Taganana, 4-6-85, 1 ex.; El Pi-

jaral, 18-6-85, 2 exx.; Las Carboneras, 13-7-85, 3 exx.; Monte Aguirre, 13—

7-85, 13 exx.; Las Yedras, 13-7-85, 2 exx.; Fuente del Guanche, 21-7-85, 2 -

exx.; Majada de los Jiménez, 21-7-85, 4 exx.; Palo Blanco, 14-9-85, 2 exx.;

Barranco del Bufadero, 19-9-85, 2 exx.; María Jiménez, 19-9-85, 1 ex.; Ba—

rranco de los Riachuelos, 1-10-85, 11 exx.; Boca de Tauce, 1-10-85, 4 exx.;

Topo de la Grieta, 1-10-85, 6 exx.; Pozo de los Azulejos, 1-10-85, 4 exx.
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La Palma;

Dos Aguas, 1-5-77, 3 exx.; Fuente Nueva, 2-5-77, 7 exx.; Siete

Fuentes, 2-5-77, 4 exx.; Barranco de la Fuente, 3-5-77, 5 exx.; Fuente de la

Mejorana, 3-5-77, 12 exx.; Los Tilos, 9-4-82, 3 exx.; Garafía, 16-12-83, 6 -
exx.; Barlovento, 17-12-83, 1 ex.; Lomita Mala, 27-8-85, 4 exx.

Gomera:

El Rejo, 2-4-77, 12 exx.; Chorros de Epina, 1-7-77, 1 ex.; Cañada

de Jorge, 3-7-77, 2 exx.; Apartacaminos, 6-7-77, 2 exx.; La Meseta, 17-7-77,
7 exx.; Cañada de Casas Blancas, 15-7-85, 6 exx.; Bari?anco la Guancha, 15-7-

85, 10 exx.; Barranco del Cedro, 15-7-85, 10 exx.; Tanques de Sardina, 16-7-
85, 1 ex.; Barranco de Almagrero, 16-7-85, 1 ex.; Alajeró, 16-7-85, 8 exx.;
Vegaipala, 16—7—85, 2 exx.; Tamargada, 17—7—85, 2 exx.; Barranco sobre Agulo,
17-7-85, 5 exx.; La Laja, 18-7-85, 1 ex.; Enchereda, 18-7-85, 3 exx.; Fuente
la Vica, 19-7-85, 4 exx.; Chorros de Epina, 19-7-85, 9 exx.

Hierro:

Las Charquillas, 7-8-78, 58 exx.; Las Charquillas, 25-6-83, 38
exx.; Barranco de Santiago, 27-6-83, 52 exx.; Tifirabe (Presa), 16-4-84, 11

exx.

Gran Canaria:

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 2 exx.; Trapiche, 30-7-78, 21 -
exx.; Los Tilos de Moya, 1-9-78, 10 exx.; Barranco de la Mina, 18-8-79, 20 -
exx.; Tenteniguada, 16-8-79, 4 exx.; Fuente Charco de Arena, 26-8-79, 3 exx.;

Barranco de la Mina, 3-1-81, 18 exx.; Barranco Siberio, 9-8-83, 4 exx.; Mo—
rros de las Vacas, 11-8-83, 7 exx.; Barranco de Ojeda, 14-2-85, 1 ex.; Ba

rranco de la Virgen, 14-8-85, 5 exx.; Barranco de Azuaje, 14-8-85, 5 exx.; -

Barranco de Agaete, 16-8-85, 1 ex.; Llano de Constantino, 23-8-85, 14 exx.;
Vega de San Mateo, 25-8-85, 2 exx.; Fuente Agria, 4-10-85, 8 exx.; Barranco '

de Teror, 4-10-85, 2 exx.

Fuerteventura:

Morro de la Cruz, 14-12-84, 1 ex.; Barranco de la Madre del Agua,

15-12-84, 4 exx.
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Lanzarote:

Fuente de Guíñate, 11-1-81, 12 exx.; Haría, 16-4-84, 8 exx.; Fuen

te de las Siete Gotas, 18-12-84, 19 exx.; Fuente Elvira Sánchez, 19-12-84, 1

ex.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Santa Cruz de Tenerife, 7-5-1985; San Miguel, 26-2-1971; La Centi

nela, 2-3-1971.

Gomera;

Valle de Hermigua, 29-11-1907; 4-12-1907; Barranco de la Villa, —

11-12-1907; Monte de Hermigua, 13-2-1908; Agulo, 16-2-1908; 17-2-1908.

Gran Canaria:

Artenara, 13-8-1977, 1 ex.

Lanzarote:

Fuente de Chafaris (= Fuente de las Siete Gotas), 19-3-1967, 1 ex.
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1 cm

B

Eisenlella tetraedra. Aí vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 81.- Eiseniella tetraedra. Anatcmía interna.



_c:

•  «I

r

«• r

183

áO

50

40

30

20

es

GR

fa" 28R

islas Occidentales

20 30 40 60 ^ 60

?C

70 80

BS'

90

20

■10

;  AR BR

i
1

1

/T .

•

•

/

i  i

1 J
i

\  i

í
;

1

^  1

I

1
0  ' ■! 1

. . . 1 i .
90 10

7

6

80

0

0

Flg. 82.- Distribución de Eiseniella tetraedra.



184

1

T
-  •«

9

I

••
\

ns
/

/

•

••
• (

X

DR \

-

é
0 •

•

•

•

* ■

V
i •

•

\
y  gQ

10 Km

Islas Orientales

1

Fig. 83.- Distribución de Eiseniella tetraedra.



185

Genero Lumbricus Linnaeus, 1758

Pingmentación rojiza. Prostomio tanilóbico. Quetas estrechamente -

pareadas. Poros masculinos en 15¿ con labios glandulares diminutos o sin —-

ellos, ocasionalmente son voluminosos. Clitelo ocupando cinco o seis segmen

tos, por lo general entre el 26 y el 34. Tubérculos pubertarios presentes so

bre el clitelo a modo de bandas marginales. Dos pares de poros de las esper-

matecas, situados en las líneas de quetas ̂  ó Poros nefridi'álés ; dis

puestos a distintas alturas, a cada lado del cuerpo por encima de la línea -

de quetas b. Vesículas nefridiales en forma de J. Glándulas calcíferas con -

dos divertículos en el segmento 10. Dos pares de testículos en 10 y 11. Sa—

eos testiculares presentes. Tres pares de vesículas seminales; el último par

se proyecta hacia la región caudal, extendiéndose a lo largo de dos o más —

segmentos.

Lumbricus castaneus (Savigny, 1826)
(Figs. 84, 85 y 86)

Enterion castaneum Savigny, 1826.

L. castaneus, Talavera et al, 1980: 87; Díaz Cosín et al, 1980; Talavera y -
Bacallado, 1983: 10.

DESCRIPCION

Longitud 30-45 mm, media 38,91 mm. Diámetrxo 2,2-3,1 mm, media 2,75

mm. Número de segmentos 78-95, media 86. Cuerpo cilindrico algo deprimido en

la región clitelar. Color, en vivo, rojizo oscuro. Mucus amarillo pálido, po

co abundante y muy consistente.

Prostomio tanilóbico. Quetas estrechamente pareadas, las laterales

algo más juntas que las ventrales. Distancia relativo entre quetas: aa:12, -

ab:2,5, bc:10, cd:2, dd:30. Primer poro dorsal sobre el intersegjnento 6/7. -

Poros femeninos diminutos, situados en 14 por encima de las quetas b. Poros

masculinos en 15, entre las líneas de quetas te y con labios glandulares muy

pequeños. Papilas genitales a menudo presentes sobre las quetas ̂  del seg—

mentó 11 ó 10 y 11. Clitelo en forma de silla de montar, en 28-33. Túbércu—

los pubertarios en l/n28, 29 - l/n32, 32. Dos pares de poros de las esperma-

tecas ovales, entre las quetas ̂  de los intersegnentos 9/10 y 10/11. Poros
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nefridiales dispuestos a distinta altura en o por encima de la línea de que-

tas b.

Primer septo en 4/5. Buche ocupando los segmentos 15 y Í6. Molleja
en 17 y 18. Glándulas calcíferas en 10-14; las de los segmentos lÓ, 11 y 12

con dos dívertículos. Tiflosol pennado. Corazones laterales en 8-11 ó 7-11.

Tres pares de vesículas seminales; el primero, situado en el segmento 9, ocu

pa además una parte del 8; el segundo queda confinado- en el 11 y el tercer -

par presenta el lóbulo anterior en el segmento 12, mientras que el posterior

-enpuja hacia atrás a los septos 12/13 y 13/14 para alojarse así en los espa

cios correspondientes a los segjnentos 13 y 14. Dos pares de espermatecas si

tuadas en 9 y 10, con forma similar a la de una lágrima.

DISCUSION

L. castaneus se diferencia claramente de L. rubellus por su peque

ño tamaño (30-45 mm), posición del clitelo (28-33), así como posición de los

tubérculos pübertarios (l/n28, 29 - l/n32, 32); sin embargo en lo referente

a su anatomía interna no encontramos rasgos distintivos notables.

En otro orxien de cosas, exponemos aquí nuestras dudas respecto de

las subespecies L. castaneus disjonctus Tetry, 1936 y L. castaneus píctus —

Chandeboís, 1957, ya que los caracteres en que se basaron para sus descríp—

clones (coloración de los tubérculos pübertarios, posición de las quetas se

xuales, longitud del cuerpo, etc.) son, a nuestro juicio, insuficientes para

establecer nuevas formas a nivel ■ subespecífico.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Las pocas localidades donde hemos colectado L. castaneus, fueron -

casi sienpre en laurisilva enpobrecida, jardines y cultivos de medianías, a

altitudes comprendidas por lo general entre los 700 y 820 m.

Se trata de una especie epígea que lleva a cabo, según REYNOLDS —

(1977 a), una copulación subterránea. En ocasiones ha sido encoritrada junto

a D. lusitana y E. eiseni.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Presenta una distribución anplia en gran parte de Europa y Nortea

mérica; asimismo es conocida de Nueva Zelanda, Norte de Siberia, e islas Ber

mudas, Santa Helena, Nuevas Hébridas, Córcega y Canarias.
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DISTRIBUCION EN CANARIAS

Fue citada por primera vez para el Archipiélago por TALAVERA y BA-
CALLADO (1983). Actualmente se la conoce sólo de Tenerife.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Agua García, 10-4-78, 23 exx.; Barranco Hondo, 3-4-82, 7 exx.; El
Juntadero, 3-4-82, 1 ex.; Cuadras de D. Benito, 3-6-82, 7 exx.; El Roquillo,
25-2-83, 2 exx.; El Juntadero, 20-4-85, 5 exx.
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Fig. 84..- Lumbricus castaneus. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

3

Fig. 85.- Lumbricus castaneus. Anatanía interna.
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Lumbricus rubellus Hoffmeister, 1843

(Figs. 87, 88 y 89)

lonbricus rubellus Hoffmeister, 1843.

L. rubellus, Kraepelin, 1895: 17; Michaelsen, 1903: 144; Cemosvitov, 1937:
90; 1947: 31; Tetry, 1938 b: 289; Cmodeo, 1961 a: 132; Gerard, 1964: 47; Zic
si, 1969: 246; Stdp-Bowitz, 1969: 235; Talavera et al, 1980: 87; Díaz Cosín
et al, 1980: 87; Bacallado y Talavera, 1980: 143; Talavera y Bacallado, —-~
1983: 10.

DESCRIPCION

Longitud 58-86 mm, media 72,36 mm. Diámetro 3,5-4,9 mm, media 4 mu.

Numero de segmentos 100-124, media 110. Cuerpo cilindrico con aplastamiento

caudal. Color,.en vivo, rojizo o rojoparduzco. Mucus amarillo pálido, abun—

dante y consistente.

Prostonio tanilóbico. Quetas estrechamente pareadas, un poco más -

juntas lateral que ventralmente. Distancia relativa entre quetas: aa:18,

ab:3, be:13, cd:2,5: dd-40. Primer poro dorsal en el surco intersegmental —

6/7 ó 7/8. Poros femeninos en 14, por debajo de las quetas b. Poros masculi

nos en 15, entre las líneas de quetas ̂  y con labios glandulares diminutos

o sin ellos. Papilas genitales en 12, ocasionalmente en 10, a la altura de -

las líneas de quetas Clítelo a modo de silla de montar en (l/n26), 27 -

32. Tubérculos pubertarios aparecen dispuestos sobre los segmentos (27), 28

- 31 ó l/n27 - 31. Dos pares de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, -

entre las líneas de quetas cd pero más cerca de la última. Poros nefridiales

perceptibles a partir del segfnento 6, dispuestos a diferentes alturas por en

cima de la línea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Buche en l/nl5-16. Molleja en 17-18. Glándu—

las calcíferas en 10-l/nl4; las de los segnentos 10, 11 y 12 con dos divert^

culos. Tiflosol pennado. Corazones laterales en 7-11 ó 7-12. Tres pares de -

vesículas seminales; los dos primeros en 9 y 11 y el tercero en 12, ocupando

además el espacio de los segmentos 13, 14 y l/nl5. Tres pares de espermate—

cas elípticas en 9 y 10.

DISCUSION

Las características anatomo-morfológicas de nuestros ejemplares —

coinciden con las dadas por BOUCHE (1972) para L. rubellus de Francia, salvo

en algunas variaciones en la longitud y las papilas genitales (el material -
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canario presenta menor tamaño así cono un menor número de papilas). Precisa

mente en estos caracteres basa dicho autor la descripción de la ssp. L. ru—

bellus castaneoides. Nosotros, conocida la variabilidad de ambos caracteres

y no encontrando otros más significativos que justifiquen la creación de di

cho taxón, creemos que no se trata de una buena subespecie. Esta opinión po

dría verse refrendada cuando tengamos acceso al material que sirvió de base

para su descripción.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Por lo general los ejemplares de L. njbellus han sido colectados -

en los bosques de laurisilva, fayal-brezal y pinar, sitos en varios puntos -

de Tenerife y La Gomera, en altitudes comprendidas casi sienpre entre los —

540 y 1000 m; excepcionalmente se ha encontrado por debajo de los 500 m, am

que en zonas escasamente humanizadas.

Creemos que esta especie ha sido intrxDducida en Canarias por las -

aves migratorias que a menudo se dirigen a las formaciones vegetales antes -

reseñadas. Las razones en que basamos esta hipótesis son similares a las ya

comentadas para A. moebii.

Se trata de una especie básicamente epígea, que en algunas ocasio

nes la hemos encontrado a unos pocos centímetros de profundidad junto a A. -

moebii. Según REYNOLDS (1977 a) la copulación y la defecación la realiza en

el interior del suelo o sobre los mantillos de hojarasca; asimiaiK) según es

te autor es anfimítica.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Esta especie está ampliamente repartida por Europa y Norteamérica;

igualmente se la conoce de Chile, Turquestán, Siberia, Transcaucasia, India,

Turquía, Sudáfrica, Australia, Nueva Zelanda, Groenlandia, e islas de Nico—

bar, Chatham, Tristán de Cunha, Nuevas Hébridas, Córcega, Baleares, Madeira

y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife y Gomem. KRAEPELIN (1895) la cita para el Archipiélago -

sin especificar isla, posteriormente ZICSI (1969) la señala de la Gomera y -

TALAYERA y BACALLADO (1980) la mencionan por primera vez de Tenerife.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 13-10-76, exx.; El Oasis, 15-1-77, 14 exx.; -

Icod el Alto, 17-8-77, 9 exx.; Choza de la Loca, 18-3-82, 3 exx.; Cruz Santa,

8-1-84, 4 exx.; Cabezo de Tejo, 16-2-84, 1 ex.; Aguamansa, 8-3-84, 11 exx.;

Palo Blanco, 5-7-84, 33 exx.; Monte Aguirre, 10-10-84, 1 ex.; Las Yedras, —

10-10-84, 13 exx.; Palo Blanco, 5-3-85, 21 exx.; Las Yedras, 23-4-85, 16

exx.; Palo Blanco, 14-9-85, 8 exx.

Gomera:

El Rejo, 2-4-77, 5 exx.; Mériga, 2-4-77, 3 exx.; El Cedro, 2-4-77,

6 exx.; Agua de los Llanos, 9-7-77, 4 exx.; Mériga, 26-7-77, 8 exx.; Acevi—

ños, 3-8-77, 10 exx.; El Cedro, 20-8-77, 15 exx.; Barranco del Cedro, 15-7—

85, 6 exx.
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1 cm

<S3

A B

Fgi. 87.- Lumbricus rubellus. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 88.- Lumbricus rubellus. Anatonía interna.
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Lumbricus terrestris Linnaeus, 1758

(Figs. 90, 91 y 92)

Lumbricus terrestris Linnaeus, 1758.

DESCRIPCION

Longitud 90-135 mm, media 112,5 ram. Diámetro 5-7 mm, media 6,25 mm.

Numero de segmentos 109-156, media 130. Cuerpo cilindrico con la zona, caudal

deprimida. Color, en vivo, pardo rojizo. Macus incoloro y escaso.

Prostcmio tanilóbico. Quetas estrechamente pareadas, las laterales

más próximas entre sí que las ventrales. Distancia relativa entre quetaa:. —

aa:26, ab:5,5, bc:20, cd:4,5, dd:76. Primer poro dorsal en 7/8. Poros femerá

nos próximos a las quetas b del segmento 14. Poros masculinos en 15, con

gbandes labios glandulares que afectan a los segnentos 14 y 16. Papilas geni

tales ausentes o en 26 ó 24, 25 y 26. Clitelo con forma de silla de montar,

en (l/n31)31 - 37(36). Tubérculos pubertarios en 32, 33 - 36. Poros de las -

espermatecas sobre los surcos intersegmentarios 9/10 y 10/11, entre las lí—

neas de quetas cd. Poros nefridiales a diferentes alturas por encima de lí—

nea de quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 9/10 ligeramente engrosados. Bu

che en 15-16. Molleja en 17-18 ó 17-19. Glándulas calcíferas en 10-14; las -

de los segmentos lO, 11 y 12 presentan dos divertículos. Tiflosol pennado, -

Corazones laterales en 7-11. Tres pares de vesículas seminales en 9, 11 y 12;

los dos primeros pares son más pequeños, mientras que el último es más volu

minoso y está bilobulado, extendiéndose a lo largo de los dos segmentos pos

teriores, es decir el 13 y 14."Dos pares de espennatecas en 9 y 10, con for

ma similar a la de una lágrima.

DISCUSION

Los principales caracteres definitorios de nuestros ejemplares

coinciden con los atribuidos a L. terirestris por autores tales como BOUCHE -

(1972), ALVAREZ (1973) y GATES (1978 a), en base al estudio dé material co—

lectado en sus respectivos países (Francia, España y Estados Unidos). Sólo -

hemos encontrado mínimas diferencias en lo referente al tamaño y coloración

(atribuidas con certera a las técnicas de fijación y conservación), así ccmo

en la posición del clitelo (en el material canario comienza un segmento más

adelante, es decir en él 31), y de los tubérculos pubertarios (también se —



198

inicia un segmento más adelante).

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

laicamente se ha encontrado en una zona de laurisilva residual si

ta en el Barranco de la Virgen (Gran Canaria), a una altura de 900 m y junto

con A. chlorotica.

Según GATES (1978 a) es una especie común en Norteamérica, donde -

con frecuencia es utilizada como carnada por los pescadores y como alimentos

por las aves; precisamente dicho autor ha observado como las gaviotas gol

pean con sus patas el suelo hasta que salen estas "lombrices" al exterior. -

Por otra parte, REYNOLDS (1977 a) señala que la copulación de L. terrestris

tiene lugar en la siperficie del suelo durante la noche; asimismo este últi

mo autor indica que la mencionada especie suele introducir hojas dentro de -

sus galerías, así como revestir las entradas de éstas con plumas, pequeñas -

ramitas, semillas, tierra fecal y piedrecillas.

Carecemos de datos propios en locreférenté^.aósu:compqrtamiento au-

toecológico. Sin embargo, REYNOLDS (op. cit.) la cita de suelos con unos va

lores de pH comprendidos entre 4 y 8,08; y BOUCHE (1972) la define como neu-

trófila ácidotoleránte.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se distribuye anpliamente por Europa y Norteamérica; también es co

nocida en Groenlandia, Norte de la India, Rusia asiática, Sudáfrica, Uruguay,

Nueva Zelanda, e islas Malvinas, Baleares, Azores, Madeira y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Gran Canaria. Se trata de la primera cita para el Archipiélago.

MATERIAL EXAMINADO

Gran Canaria:

Barranco de la Virgen, 23-1-82, 6 exx.
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Fig. 90.- Lumbricus terrestris. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 91.- Lumbricusr:terrestris. Anatomía interna.
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Género Octodrilus Qnodeo, 1956

Pigmentación cutánea no rojiza. Prostomio epilóbico, raramente ta-

nilóbico. Quetas separadas. PoiX)S masculinos en 15, con labios glandulares -

diminutos o sin ellos. Clitelo que ocipa de siete a diez segmentos e incluso

más, comenzando a menudo a partir del 26. Tubérculos pubertarios que sobrepa

san generalmente la parte posterior de la región clitelar. Cinco, seis o más

pares de porcs de las espermatecas (raramente tres o cuatro), por encima de

la línea de quetas b. Poros nefridiales dispuestos a la misma altura, en ca

da lado del cuerpo por encima de la línea de quetas b. Vesículas nefridiales

en forma de U cerrada. Glándulas calcíferas con dos divertículos en el seg—

mentó 10. Testículos en 11 y 12. Cuatro pares de vesículas seminales.

Octodrilus complanatus (Dugés, 1828)
(Figs. 93, 95 y 96)

Lumbricus complanatus Dugés, 1828.

Allolobophora conplanata, Kraepelin, 1895: 17. Octolasium complanatum. Mi
chaelsen, 1903: 142; Cognetti, 1906: 4; Cmodeo, 1960: 72; Zicsi, 1969: 246;
Talayera et al, 1980: 86; Díaz Cosín et al, 1980: 88. Octodrilus oomplanatus,
Bouché, 1973: 314; Talayera y Bacallado, 1983: 11.

DESCRIPCION

Longitud 87-151 mm, media 121,90 mm. Diámetro 5,5-8,1 mm, media —

6,85 mm. Numero de segmentos 150-210, media 183. Cuerpo cilindrico, deprimi

do por la región clitelar y la caudal. Color, en vivo, gris pardusco. Mucus

blanquecino u opalino, escaso ypoco-consistehte.

Prostonio epilóbico. Quetas ventrales separadas, las dorsales más

juntas. Distancia rclativa entre quetas: aa:27, ab:13, be:11, cd:6,5, dd:68.

Primer poro dorsal en el surco intersegmentado 10/11, rara vez en 11/12. Po

ros femeninos imperceptibles. Porcs masculinos en 15, diminutos, sin labios

glandulares, y dispuestos entre las líneas d.e quetas Papilas genitales -

pares o impares en 17, 18, 19, 20, 21 ó 22 ó bien en algunos de dichos seg—

mentos; están situadas en las líneas de quetas ̂  o sólo en a. Clitelo con -

forma de silla de montar en (l/n28), 28, 29 - 37, (38). Tubérculos puberta—

rios a lo largo del referido clitelo, llegando con frecuencia a ocupar el —
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primero, segundo e incluso tercer segmento postclitelar. Siete pares de po—

ros de las espermatecas en 6/7 - 12/13, a lo largo de la línea de quetas c.

Poros nefridiales situados a la misma altura por encima de la línea de que—

tas b.

Primer septo en 4/5. No se observaron los septos 15/16 y 18/19. ̂

che en 15, 16 y 17. Molleja ocupando los segnentos 18, 19 y 20. Glándulas —

calcíferas en 3^10-14, con dos divertículos en el segmento 10. Tiflosol penim

do. Corazones laterales gruesos en 7-11. Embudos seminales en 10 y 11. Cua—

tro pares de vesículas seminales en 9-12; los pares 9 y 10 con dos estrechos

apéndices corniformes. Siete pares de espermatecas en 6-12.

DISCUSION

. conplanatus está debidamente caracterizada por su relativo gran

tamaño (87-151 mm), así como por presentar las quetas claramente separadas,

los tubérculos pubertarios sobrepasando el clitelo, las vesículas seminales

con apéndices corniformes y las espermatecas en número de siete pares. Preci

sámente este último carácter se utiliza para diferenciarla de O. transpada—

ñus (Rosa, 1884); sin embargo es insuficiente para separarla de O. croaticus

(Rosa, 1895), especie que presenta el clitelo desde el segnento 27, 28 ó 29

al 34, 35 ó 36, y los tubérculos pubertarios a lo largo de todo el clitelo o

dos segmentos más.

Por otra parte digamos que O. complanatus está considerada como la

especie tipo del recientemente creado género Octodrilus; fue citada de Cana

rias por KRAEPELIN (1895), qiuien ni señaló el número de ejenplares colecta—

dos, ni tanpoco realizó descripción alguna.

OBSERVACIONES CCMPLEMENTARIAS

Se distribuye principalmente por el norte y noreste de Canarias, -

donde la hemos colectado casi siempre entre los aproximadamente 400 y 1500 m.

Es muy frecuente en los bosques de laurisilva, fayal-brezal, pinar, y culti

vos de medianías; su esporádica presencia en jardines responde sobre todo a

la acción del hombre.

En nuestra opinión se trata de una especie anécica que ha'sido in

troducida en el Archipiélago de forma natural, generalmente a través de aves

migratorias tales cerno la chocha perdiz, codorniz, abubilla, alpispa, etc. -

Las razones en que se fundamenta esta hipótesis son -entre otras- las si——
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guiantes: 12) Presencia en habitats vírgenes o muy poco influenciados por el

hombre; 2^) Amplia distribución de O. complanatus por todo el área mediterrá

nea e islas macaronésicas; 3°) Periódicas visitas de dichas aves a Canarias,

las cuales parecen proceder sobre todo del continente europeo. (MARTIN, com.

pers.). .

DISTRIBUCION MUNDIAL

Según la bibliografía consultada 0. complanatus se distribuye por

Italia, España, Portugal, Sur de Financia, Grecia, Bulgaria, Suiza, Checoslo

vaquia, Austria, Hungría, Rumania, Yugoslavia, Rusia meridional, Turquía, S^

ría, Argelia, Marruecos, e islas de Creta, Córcega, Baleares, Azores y Cana

rias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, La Palma, Gomera y Gran Canaria. Es una novedad para las

islas de La Palma y Gomera.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

La Caldera de Aguamansa, 31-10-76, 7 exx.; La Laguna, 31-10-76, 12

exx.; Pedro Alvarez, 8-11-76, 3 exx.; Las Lagunetas, 12-12-76, 8 exx.; Los -

Rodeos, 15-7-77, 6 exx.; TacorxDnte, 23-9-77, 2 exx.; Los Organos, 11-12-77,

14 exx.; Vueltas de Taganana, 26-2-73, 3 exx.; Las Lagunetas, 3-3-78, 10

exx.; La Matanza de Acentejo, 31-3-78, 14 exx.; Barranco de San Antonio, 1—

4-78, 5 exx.; Agua García, 10-4-78, 5 exx.; Las Carboneras, 14-4-78, 13 exx.;

Las Arenas, 14-5-78, 1 ex.; La Esperanza, 19-9-79, 2 exx.; La Laguna, 12-2—r

80, 1 ex.; Chivisaya, 18-3-82, 5 exx.; La Laguna, 3-4-82, 2 exx.; Barranco -

Hondo, 3-4-82, 1 ex.; El Roquillo, 24-4-82, 1 ex.; Cuadras de D. Benito, 3—

6-82, 1 ex.; El Juntadero, 3-6-82, 2 exx.; Lomo de Pedro Alvarez, 25-2-83, 1

ex.; Tacoronte, 20-3-83 , 4 exx.; El Moquinal, 1-2-84, 3 exx.; Montaña Grande,

20-2-84, 2 exx.; Las Lagunetas, 20-2-84, 2 exx.; Palo Blanco, 27-9-84, 1 ex.;

Monte Aguirre, 10-10-84, 1 ex.; Fuente de los Berros, 6-11-84, 1 ex.; Vuel—

tas de Taganana, 6-11-84, 1 ex.; Barranco de Ijuana, 27-11-84, 9 exx.; El P_i

jaral, 27-11-84, 3 exx.; Agua García, 11-12-84, 1 ex.; Palo Blanco, 5-3-85,

1 ex.; El Moquinal, 23-4-85, 5 exx.; Cueva las Mechas, 30-4-85, 1 ex.; Vuel

tas de Taganana, 4-6-85, 3 exx.; El Pijaral, 18-6-85, 3 exx.; Monte Aguirre,
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13-7-85, 2 exx.

La Palma;

Buenavista, lS-12-83, 5 exx.; Los Cancajos, 5-4-85, 2 exx.

Gomera;

Barranco del Cedro, 15-7-85, 2 exx.

Gran Canaria:

Pinar de Tamadaba, 27-5-78, 1 ex.; El Acebuchal, 22-8-78, 11 exx.;

Barranco de Teror, 4-10-85, 1 ex.

DATOS bibliográficos'

Tenerife:

Tacoronte, 4-1905; Barranco de la Florida, 24-2-1971; F1 Durazno,

24-2-1971; Los Rodeos, 25-2-1971; La Esperanza, 25-2-1971; Las Raíces, 25-2-

1971; Lagunetas Alta, 25-2-1971; La Centinela, 2-3-1971; El Sauzal, 3-3-1971;

Monte de las Mercedes, 3-3-1971.
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B

Fig. 93.- Octodrilus complanatus. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 94.- Octodrílus conplanatus. Anatomía interna.
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Género Octolasion Orley, 1885

Pigmentación cutánea nc rojiza. Prostonic epilóbicc. Quetas ancha

mente pareadas c separadas. Poros masculinos en 15, con labios glandulares -

voluminosos. Clitelo ocupando entre cinco y ocho segmentos, e iniciándose ge

neralmente a partir del 28. Tubérculos pubertarios presentes y sin sobrepa—

sar la región clitelar. Dos pares de poros de las espermatecas entre las lí

neas de que tas cd. Poros nefridiales dispuestos a la misma altura, en cada -

lado del cuerpo por encima de la línea de quetas b. Vesículas nefridiales —

con forma de ocarina. Glándulas calcíferas con dos divertículos en el segmen

to 10. Testículos en 11 y 12. Cuatro pares de vesículas seminales.

Octolasion lacteum (Orley, 1881)

(Figs. 97, 98, 99 y 100)

Lumbricus terrestris v. lacteus Orley, 1881.

Octolasium lacteum, May, 1912: 171; Stop-Bowitz, 1969: 207. Octolasium tyr—
taeum, Gates, 1973 b: 35. Octolasium lacteum lacteum, Bouché, 1973: 314; Ta-
lavera et al, 1980: 86; Bacallado y Talavera, 1980: 142; Díaz Cosín et al, -
1980: 89; Talavera y Bacallado, 1983: 10.

DESCRIPCION

Longitud 40-65 mm, media 50,5 mm. Diámetro 2,9-3,9 mm, media 3,05

mm. Numero de segmentos 108-135, media 123. Cuerpo cilindrico, ligeramente -

deprimido por la región caudal. Color, en vivo, gris rosáceo con tonalidades

amarillentas en los últimos segmentos. Mucus blanquecino u opalino, mediana

mente abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbicc. Quetas anchamente pareadas en la región pre—

clitelar, y separadas en la postclitelar. Distancia relativa entre quetas: -

aa:14, ab:6,5: bc:7, cd:4, dd:32. Primer poro dorsal en 10/11 ó 11/12. Poros

femeninos ovales, situados en las proximidades de las quetas b del segmento

14. Poros masculinos en 15, con labios glandulares voluminosos que afectan -

ligeramente a los segnentos contiguos. Papilas genitales ausentes o dispues

tas de manera irregular en 9, 10, 11, 16, 20 ó 21 y más constantemente en 22;

cualesquiera de ellas, cuando existen, se sitúan entre las líneas de quetas

áb por pares o bien en número impar. Clitelo con forma de silla de montar en
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30-35. Tubérculos pubertarios dispuestos marginalmente en l/n30 - l/n35. Dos

pares de poros de las espermatecas en 9/10 y 10/11, entre las líneas de que-

tas cd, aunque más próximo a £. Poros nefridiales a la misma altura por enc_i

ma de las quetas b.

Primer septo en 4/5. Septos 6/7 - 13/14 engrosados. Buche en 15-16.

Molleja ocupando los segmentos 17, 18 y 19. Glándulas calcíferas en 3^10-14,

con dos divertículos en el segmento 10. Tiflosol pennado. Corazones latera—

les en 6-11. Epidídimos presentes en 11 y 12. Cuatro pares de vesículas senú

nales en 9-12; los pares 9 y 12 son más pequeños que los de 10 y 11. Dos pa

res de espermatecas en 10 y 11, intracelómícas y globulosas.

DISCUSION

Desde el punto de vista anatomo-morfológico las características de

O. lactéum guardan una evidente relación con las de O. lacteum gracile Orley,

1885 y cierta similitud con las de 0. cyaneum (Savigny, 1826). En el caso de

la ssp. gracile, cuyo principal carácter distintivo parece que estriba en la

constante presencia de un par de papilas genitales en el segmento 22, consi

deramos importante indicar que en.el material canario examinado hemos encon—

trado, a menudo, ejemplares sin pailas genitales junto a otros que sí las -

tienen, no sólo en el segnento 22 sino también en el 21, e incluso en el 20

o más adelante; este hecho parece poner de manifiesto la relativa variabili

dad de dicho carácter, así como su muy dudoso valor taxonómico, insuficiente

en nuestra opinión para la creación de formas subespecífices. En cuanto a O.

cyaneum, como se desprende de las descripciones publicadas por ZICSI (1959),

BOUCHE (1972), ALVAREZ (1973), GATES (1973 b), REYNOLDS (1977 a) y SIMS y CE

RARD (1985), así como del examen del material de comparación estudiado por -

nosotros (procedente de la Península Ibérica), las diferencias principales -

residen.en que esta especie presenta el clitelo en 29-34, los tubérculos pu

bertarios en 30-33 y los epidídimos rudimentarios e incluso ausentes; lo que

en principio parece ser suficiente como para afirmar que ambas puedan consi

derarse como buenas especies. Respecto a la presencia en Canarias de O. cya

neum, pensamos que es ciertamente dudosa, la única referencia bibliográfica

sobre el particular no nos ofrece garantía alguna, por lo tanto optamos por

no incluirla en nuestro catálogo, pese a que con anterioridad había sido re

cogida dicha cita por nosotros (TAIAVERA et al, 1980-1983).

En otro orden de cosas digamos que clásicamente se ha venido util^
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zando, indebidamente latinizado por MICHAELSEN (1900), el nombre genérico de

Ootolasium; sin er±)argo autores como GATES (op. cit.), REYNOLDS (op. cit.),

SIMS (1983) y SIMS y GERARD (op. cit.), opinan que lo más razonable sería —

sustituirlo por Octolasion (denominación original), en lugar de perpetuar un

norrbre que, a juicio de dichos autores, está claramente invalidado por con—

travenir el artículo 21 del C,I.N.Z.; nosotros oonpartimos dicha opinión y -

por tanto es la que vamos a seguir en la presente memoria. Por otra parte de

bemos añadir que OMODEO (1956 b) divide al género en cuestión en dos subgén£

ros: Octolasion ss. y Octodrilus, basándose primordialmente en el número de

espermatecas y en el desarrollo de los labios glandulares de los poros mascu

linos. Posteriormente BOUCHE (1972) eleva Octodrilus al rango de género argu

mentando para, ello que no era aconsejable mantener en una misma entidad taxo

nómica dos gnpos cuyos lazos directos no están todavía establecidos.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

AI igual que comentamos al tratar O. complanatus, creemos que la -

especie lacteum ha sido introducida en el Archipiélago probablemente por las

aves migrantes. Esta opinión la fundamentamos principalmente en argumentos -

tales como: amplia distribución en el Paleártioo occidental, hábitats escasa

mente influenciados por el horibre, y relación entre su presencia en Europa y

norte de Africa con las de ciertas aves migratorias que arriban al Archipié

lago.

La hemos colectado especialmente en el NE y NW de Canarias, casi -

sienpre en bosques de laurisilva bien conservada, fayal-brezal y calveros de

monte transformados en cultivos, en altitudes comprendidas entre los 600 y -

1100 m. También se ha encontrado en zonas más bajas, donde con toda probabi

lidad ha sido transportada por el hombre, por las aves durante sus migracio

nes verticales, e incluso por las escorrentías que discurren por barrancos -

que nacen o pasan por dichas formaciones vegetales.

Se trata de una especie epiendógea que hemos localizado, a menudo,

entre los • aproximadamente 200 y 1100 m; por lo general en suelos relativamen

te ricos en restos orgánicos, a una profundidad que socila desde los 2 a 6 -

om.

Según REYNOLDS (1974 a y 1977 a) se reproduce vía la partenogéne—

sis y realiza la copulación en el interior del suelo.
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DISTRIBUCION flUNDIAL

Se tmta de una especie casi cosmopolita, con una amplia reparti—

ción por Europa, Norte de Africa y Norteamérica; también ha sido citada de -

Uruguay, Perú, Turquestán, Irán, India septentrional, Turquía, Sudáfrica, —

Groenlandia, Australia, e islas macaronésicas de Azores, Madeira y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, La Palma y Gran Canaria. Representa una novedad

para las dos últimas islas reseñadas.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 13-10-76, 6 exx.; Pedro Alvarez, 8-11-76, 3 -

exx.; Lomo de Pedro Alvarez, 8-11-76, 3 exx.; Llano de los Viejos, 12-11-76,

1 ex.; El Madroño, 12-12-76, 2 exx.; La Victoria de Acentejo, 1-4-78, 4 exx.;

Las Carboneras, 14-4-78, 1 ex.; El Roquillo, 24-4-82,. 3 exx.; Cruz Santa, 8-

1-84, 2 exx.; Los Silos, 8-1-84, 2 exx.; El Moquinal, 1-2-84, 7 exx.; Monte

Aguirre, 10-10-84, 10 exx.; Las Yedras, 10-10-84, 4 exx.; Fuente de los Be—

rros, 6-11-84, 2 exx.; Vueltas de Taganana, 6-11-84, 1 ex.; El Pijaral, 3

12-84, 2 exx.; Pico de Limante, 20-4-85, 3 exx.; El Moquinal, 23-4-85, 27 ~

exx.; Las Yedras, 23-4-85, 2 exx.; Monte Aguirre, 11-6-85, 17 exx.; El Pija-

ral, 18-6-85, 1 ex.; Las Carboneras, 13-7-85,' 5 exx.; Monte Aguirre, 13-7-85,

19 exx.; El Moquinal, 13-7-85, 2 exx.

La Palma:

Los Tilos, 9-4-82, 3 exx.; El Cubo, 2-4-85, 2 exx.

Gomera:

El Cedro, 2-4-77, 1 ex.; El Rejo, 2-4-77, 7 exx.; La Meseta, 1-7—

77, 2 exx.; Raso de la Bruma, 2-7-77, 4 exx.; Cañada de Jorge, 3-7-77, 3

exx.; Mora de Gaspar, 4-7-77, 6 exx.; Apartacaminos, 6-7-77, 8 exx.; Agua de

los Llanos, 9-7-77, 3 exx.; Fuensanta, 10-7-77, 6 exx.; Las Cuadernas, 18-7-

77, 5 exx.; Los Barranquillos, 18-7-77, 1 ex.; Aceviños, 3-8-77, 8 exx.;

Fuensanta, 10-9-77, 6 exx.; Barranco del Cedro, 15-7-85, 2 exx.; Las Rosas,

17-7-85, 3 exx.; La Laja, 18-7-85, 3 exx.; Enchereda, 18-7-85, 3 exx.; Fuen

te la Vica, 19-7-85, 3 exx.; Chorros de Epina, 19-7-85, 2 exx.; Barranco del
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Mono, 19-7-85, 3 exx.

Gran Canaria:

Barranco de Fataga, 11-8-83, 12 exx.; Los Berrazales, 16-8-85, 1 -

ex.; Valle de San-Roque, 18-8-85, 7 exx.; Barranco de Teror, 4-10-85, 2 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Barranco de la Florida, 24-2-1971; Monte de las Mercedes, 3-3-1971.

Gañera:

Monte de Hermigua, 13-2-1908.
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1 cm

B

Fig. 97.- Octolasion lacteum. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 98.- Octolasion lacteum. Anatomía interna.
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Familia Megascolecidae Rosa, 1891

Numerosas que tas en cada segnento, o solamente ocho. Poros dorsa—

les presentes. Poros masculinos postclitelares, normalmente en 18, más rara

mente en 17, 19 ó 20. Poros prostáticos ausentes o excepcionalmente presen

tes. entelo anular o en forma de silla de montar, entre los segmentos 12 a

18, ocupando tres o más de ellos. Poros de las espermatecas pretesticulares.

De una a tres mollejas esofágicas. Molleja intestinal ausente. Glándulas cal

cíferas ausentes o presentes. Próstatas racemosas con conductos deferentes -

que descargan directamente en los poros masculinos. Espermatecas con ningu—

no, uno o varios divertículos. Sistema excretor meronefridiano.

Clave de géneros y especies presentes en Canarias.

1. Ciego intestinal iniciándose en el segmento -

22. Género Pithemera P. bicincta (p.253)

Ciego intestinal iniciándose en el segmento -

27, raramente en 25' 6 25 2

2. Poros masculinos dentro de unas bolsas copula

torias en el segnento 18. Género Metaphire . M. califomica (p. 246)

Poros masculinos superficiales en el segmento

18. Género Amynthas 3

3. Dos pares de poros de las espermatecas en los

surcos intersegmentales 5/6-6/7 A. morrisi (p.233)

Tres o más pares de poros de las espermatecas

a partir del surco intersegmental 5/6 4

4. Tres pares de poros de las espermatecas en —

5/6, 6/7 y 7/8 A. gracilis (p.226)

Cuatro pares de poros de las espermatecas en

5/6, 6/7, 7/8 y 8/9 5

5. Papilas genitales segméntales en 8, 967, 8

y 9 A. corticis (p.220)

Papilas genitales intersegmentales en 18/19 o

18/19 - 19/20 A. rodericensis (p.240)
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Género Arrynthas Kinberg, 1867

Numerosas quetas dispuestas en cadena alrededor de cada segnento.

Poros masculinos en 18, postclitelares y superficiales. Poros prostáticos au

sentes. Clitelo anular. Tubérculos pubertarios ausentes. Poiros de las esper-

matecas ventro o dorsolaterales, entjre los surcos intersegmentales 4/5 y

8/9. Glándulas calcíferas ausentes. Ciego intestinal originándose en o cerca

del segmento 27, raramente en 25 ó 26. Uno o dos pares de testículos en 10 -

y/o 11. Uh par de ovarios en 13. Uh par de próstatas racemosas. Espeirmatecas

con divertículos, excepcionalmente sin ellos.

Anynthas corticis (Kinberg, 1867)

(Figs. 101, 102 y 103)

Perichaeta corticis Kinberg, 1867.

Pheretima indica, Talavera et al, 1980 : 86. A. diffrihgens, Díaz Gosín et —
al, 1980: 90. A. corticus, Talavera y Bacallado, 1983: 6.

DESCRIPCION

Longitud 55-120 mm, media 83,55 mm. Diámetro 2-3,7 mm, media 3,10

mm. Numero de segmentos 75-110, media 96. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

verde oscuro y amarillento. Mucílago amarillo pálido, poco abundante y sin -

consistencia.

Prostomio epilóbico. Numerosas quetas por segmento; en los prime—

ros son más gruesas que en los restantes. Distancia relativa entre las que—

tas ventrales: 2,5-3 mm, y entre las dorsales 3-3,5 mm. Primer poro dorsal -

en 10/11 6 11/12. lía solo poro femenino medioventral en el segnento 14. Po—

ros masculinos en 18, superficiales y con pequeños labios glandulares. Papi

las genitales prequetales, un par por segmento, en 8 y 9 6 bien 7, 8 y 9; a

veces dos pares en 7 y 8 (un par prequetal y otro más separado postquetal);

raramente faltan. Clitelo anular sin quetas en 14-16. Cuatro pares de poros

de las espermatecas ventrales en los surcos intersegmentarios 5/6, 6/7, 7/8

y 8/9.

Primer septo en 3/4. Septos 8/9 y 9/10 ausentes. Molleja esofágica

en9yl06lla8, 9ylO. Ciego intestinal originándose en 27 y extendién-
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dose a lo largo de tres segnentos o más; tiene forma de dedo y sus márgenes

son lisos. Glándulas calcíferas ausentes. Tiflosol sencillo y poco desarro—

liado. Corazones laterales en 10-13. Dos pares de vesículas seminales en 11

y 12, normalmente lobuladas en 11 y 12. Próstatas racemosas y asimétricas —

ocupando por lo general los segnentos 17 y 18. Cuatro pares de espermatecas

situadas por detrás de los intersegmentos 5/6 - 8/9, presentan un divertícu-

lo que termina en una anpolla en forma de aceituna.

DISCUSION

Las características de los ejemplares que hemos estudiado concuer-

dan con las dadas por otros autores salvo en mínimos detalles. Así por ejem

plo nuestro material difiere del colectado en Francia por BOUCHE (1972) en -

la longitud del cuerpo y número de papilas genitales (los nuestros son más -

pequeños y tienen menos papilas), así como en el número de corazones latera

les (4 pares frente a los tres que Indica BOUCHE). Asimismo difiere de la —

descripción dada por GATES (1972 b) en la posición del primer poro dorsal —

(este autor lo señala incluso en 12/13), y en el número de pailas genitales

(menor en los ejenplares canarios).

A. corticis se caracteriza -entre otras cosas- por-presentar 4 pa

ros de poros de las espermatecas. Precisamente debido a este carácter se la

puede confundir con Metaphire posthuma (Vaillant, 1868), aunque como bien in

dica GATES (1982) cuando no pasa desapercibida la disposición de los poros -

masculinos es muy fácil de diferenciarlas, puesto que en corticis los poros

se disponen superficialmente en el segmento 18, mientras que en posthuma se

disponen en el mismo' segmento pero dentro de unas bolsas copulatorias.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Se trata de una especie muy frecuente en los cultivos tropicales,

especialmente los destinados a la explotación de las plataneras, en cuyos c£

pellones probablemente fue introducida en Canarias.

Los límites altitudinales de distribución de A. corticis eñ Cana—

rias están conprendidos casi siempre' entre los 100 y 300 m, salvo en Teneri

fe y La Palma donde ha sobrepasado la cota de los 1000 m, penetrando en los

bosques de iaurisilva, siendo por tanto la única especie canaria de Amynthas

que ha colonizado ligeramente los bordes de dichas formaciones vegetales.

Normalmente se han encontrado a varios centímetros de profundidad;
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asimismo se ha detectado en su tubo digestivo partículas de tierra, así como

restos de hojarasca, por lo que podría tratarse de una especie anécica-endó-

DISTRIBUCION IITOIAL

América, Asia, Africa, Europa (dentrc del génerx) es la especie más

señalada en este continente), Australia y Nueva Zelanda. Por otra parte cabe

mencionar las citas de Azores, Madeira, Gabo Verde y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife y La Palma. Resulta ser una novedad para La Palma.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife;

La Victoria de Acerítejo, 1-4-78, 8 exx.; Barranco Tapia, 7-4-78, -

12 exx.; Garachico, 3-2-84, 6 exx.; El Batán, 9-3-85, 6 exx.; Fañabé, 20-7—

85, 1 ex.; Barranco de Roque Bermejo, 18-9-85, 2 exx.

La Palma:

Los Llanos de Aridane, 9-1-83, 2 exx.; La Galga, 2-4-85, 5 exx.; -

Barranco del Carmen, 12-8-85, 1 ex.; Barranco del Río, 20-8-85, 4 exx.; Loiú

ta Mala, 27-8-85, 3 exx.; Fuente Galdin, 27-8-85, 2 exx.
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Fig. 101.- Anynthas corticis. A: vista lateral. B: vista ventral.



224

1 cm

u

Fig. 102.- Amynthas corticis. Anatonía interna.
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Amynthas gracilis (Kinberg, 1867)

(Figs. 104, 105, 106 y 107)

Nitocris gracilis Kinberg, 1867.

A. hawayanus, Beddard, 1900 a: 645. Pheretima hawayana, Michaelsen, 1903: 96;
Talavera et al, 1980: 86; Díaz Cosín et al, 1980: 90. A. gracilis, Talavera
y Bacallado, 1983: 6.

DESCRIPCION

.Longitud 63-115 mm, media 89 mm, Diámetro 3-5 mm, media 3,62 mm. -

Número de segmentos 78-93, media 88. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo, cas

taño claro con región clitelar anaranjada. Mucílago amarillento, medianamen

te abundante y escasamente consistente.

Prostomio epilóbico. Numerosas quetas por segmento, separadas en—

tre sí por unas distancias que van desde 3 a 5 mm. Primer poro dorsal en

10/11 6 11/12. IM solo poro femenino medioventral en 14. Poros masculinos en

18, son superficiales y presentan labios glandulares diminutos. Papilas gen_i

tales en sencillos racimos, éstos se encuentran entre los poros masculinos y

presentan de dos a siete papilas; contrariamente en 7, 8, 9, 17 y 19 sólo —

aparecen de una a dos papilas por sementó. Clitelo anular con quetas en 14-

16, (l/nl6). Tres pares de poros de las espermatecas ventrales en los inter-

segmentos 5/6, 6/7 y 7/8.

Primer septo en 5/6. Septos 8/9 y 9/10 ausentes. Molleja esofágica

en 9 y 10. Glándulas calcíferas ausentes. Ciego intestinal sencillo, comien

za en el segmento 27 y se extiende sobre el 26. Tiflosol siirple. Corazones -

laterales en 10-13. Vasos esofágicos por delante del segmento 10. Dos pares

de vesículas seminales en 11 y 12, lobuladas marginalmente. -Próstatas racemo^

sas con un grueso conducto deferente que va a parar al segmento 18; aquellas

aparecen frecuentemente entre l/nl5 y l/n21. Tres pares de espermatecas por

detrás de los intersegmentos 5/6, 6/7 y 7/8; presentan un fino pedúnculo sin

divertículo alguno.

DISCUSION

A. gracilis se diferencia claramente de A. morrisi por presentar -

en el segmento 18 una serie de papilas dispuestas en pequeños racimos; di

chos racimos se encuentran en las proximidades de los poros masculinos y ca

da uno de ellos puede estar constituido por 2, 3, 4, 5, 6 e incluso 7 papi—
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las. Asimismo se diferencian entre sí según el número de poros espermateca—

les, así como por la presencia o no de divertículos en las espermatecas,

puesto que graoilis tiene tres pares de poros espermatecales en 5/6/7/8 y es

permatecas adiverticuladas, mientras que morrisi sólo tiene dos pares en

5/6/7 y las espermatecas con un divertículo cada una.

Respecto a la analogía entre A. gracilis y A. bermudensis (= Peri-

chaeta bermudensis Beddard, 1892), corrpartimos la opinión de EASTON (1982) -

en lo referente a que caracteres tales como la ausencia o no de quetas sobre

el clitelo, presencia de' papilas en las proximidades de los poros de las es

permatecas y ciego intestinal simple, no son datos suficientes para mantener

bermudensis como una buena especie. En dicho trabajo, que versa sobre los m£

gascolécidos de Australia, señala que gracilis ha sido citado a menudo bajo

el nombre de hawayana Rosa, 1891, recientemente pasada a sinonimia.

OBSERVACIO]>]ES CCMPLEMENIARIAS

Probablemente se trata de una especie introducida por el hombre —

junto con la platanera; es muy frecuente en los cultivos de dicha planta, so

bre todo en aquéllos que están situados en el norte y noreste de Canarias, a

alturas comprendidas entre los 30 y 300 m.

Teniendo en cuenta el valor medio de materia orgánica (11,22) de -

las muestras de tierras analizadas, así como la ausencia de restos de hoja

rasca en su contenido estcmacal, podemos considerar a esta especie como endó

gea polihúmica.

DISTRIBUCION MUNDIAL

América, Este y Sudeste asiático, Africa septentrional, Europa me

ridional (sólo Portugal), Australia, e islas de Sumatra, Burma, Bermudas, —

Barbados, Santa Helena, Madeira y Canarias. Se trata de una especie cosmopo

lita en el área del Pacífico, ci;yo origen se centra en el sudeste Asiático -

(EASTON, 1982).

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, La Palma y Gran Canaria. Representa una novedad

para las tres últimas islas.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Valle de Guerra, 11-3-78, 16 exx.; Barranco de-San Felipe, ■21-3-83,
17 exx.; Jardín Botánico, 11-6-83, 10 exx.

La Palma:

Barranco de las Angustias, 13-4-82, 6 exx.; Tazacorte, 13-4-82, -2

exx.; Barranco Nogales, 3-4-85, 22 exx.

Gomera;

Cabo Verde, 17-7-85, 8 exx.

Gran Canaria:

Frontón, 1-9-78, 6 exx.; Guía, 1-9-78, 2 exx.
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Fig. 104.- Amynthas gracllls. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 105.- Amynthas gracllls. Anataiiía interna.
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Amynthas morrlsl (Beddard, 1892)
(Figs. 108, 109, 110 y 111)

Perichaeta morrisi Beddard, 1892.

Perlchaeta pallída, Kraepelin, 1895: 17. Pheretima barbadensis, Michaelsen,
19CXD: 254; Sciacchitano, 1964: 124; Alvarez, 1971 a: 45; 1971 d: 103; Talaye
ra et al, 1980: 86. A. morrisi, Díaz Cosín et al 1980: 90; Talavera y Baca—
liado, 1983: 7.

DESCRIPCION

Longitud 50-93 mm, media 67,57 mm. Diámetro 2,8-4,5 mm, media 3,51

mm. Numero de segnentos 74-95, media 87. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

pardo con región preclitelar presentando tonalidades rojizas pálidas. Mucus

amarillo, abundante y poco consistente.

Prostomio epilóbico. NumerxDsas quetas por segmento, separadas en—

tre sí unos 3 mm; en ocasiones dicha separación disminuye (2,5 mm) e incluso

aumenta (hasta 4 mm). Primer poro dorsal en el surco intersegmental 10/11. -

Ifri solo poro femenino medioventral en 14. Poros masculinos en 18, son siper-

ficiales y presentan labios glandulares medianamente voluminosos. Papilas ge

nitales pre y postquetales en los segmentos 6, 7, 8, 17, 18 y 19 ó sólo en -

algunos de ellos; generalmente en el 7 aparecen dos, mientras que en el 18 -

se encuentran hasta cinco papilas. Clitelo anular con quetas en (2/3 14), —

14 - 16, (2/3 16). Dos pares de poros de las espermatecas ventrolaterales en

5/6 y 6/7.

Primer septo en 5/6. Septo 8/9 inexistente. Molleja esofágica en -

el segmento 10. Glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándose a par

tir del segmento 15. Ciego intestinal bilobulado, comienza en el segmento 27

y se proyecta hasta el 25 o l/n24. Tiflosol simple. Corazones laterales en -

10-13. Vasos esofágicos por delante del segmento 10. Dos pares de sacos tes-

ticuales en 10 y 11. Dos pares de vesículas seminales bilobuladas en 11 y —

12, el primer par ligeramente mayor que el segundo. Próstatas racemosas ocu

pando de cuatro s: cinco segmentos; presentan unos conductos contorneados que

se dirigen hacia el segmento 18. Dos pares de espermatecas por detras de los

intersegmentos 5/6 y 6/7; están provistas de un corto pedúnculo del que par

te un solo divertículo.
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DISCUSION

A nivel genérico A. morrisi ha estado sujeta a diversos cambios. -

Así por ejemplo BEDDARD (1892 a), tras describirla por primera vez, la asig

na al género Perichaeta; MICHAELSEN (1900) la traslada a Pheretima, opinión

que han seguido la mayoría de los autores, hasta que SIMS y EASTON (1972) la

desplazan hacia Amynthas basándose sobre todo en la presencia de poros mascu

linos siperficiales. Sin embargo, lejos de alcanzar su estabilidad genérica,

GATES (1982) la señala de Norteamérica dentro de Pheretima.

En el Archipiélago Canario ha sido citada por nosotros bajo el nom

bre de Pheretima barbadensis (TALAYERA et al, 1980), posteriormente TALAYERA

y BACALLADO (1983) en su trabajo sobre nuevas aportaciones y correcciones al

catálogo de oligoquetos terrícolas de las Islas Canarias, la citan como A. -

morrisi de acuerdo con SIMS y EASTON (op. cit.).

Los ejemplares canarios de A. morrisi podrían en principio confun

dirse con los de A. corticis, debido a que todos ellos presentan -por lo ge

neral- una serie de papilas genitales en los segmentos 7 y 8; no obstante el

número de poros de las espermatecas que presentan estas dos especies son lo

suficientemente significativos como para diferenciarlas sin dificultad, ya -

que morrisi tiene sólo dos pares, mientras que corticis cuatro.

OBSERYACIONES COMPLEMENTARIAS

Es una especie anécico-endógea muy frecuente en jardines, cultivos

tropicales y zonas adyacentes, situados tanto en la vertiente norte como en

la sur. Su introducción en Canarias parece estar relacionada con el hombre,

y más concretamente con la importación desde América de plataneras, aguacat£

ros, papayeros y plantas ornamentales.

Preferentemente se distribuye por las islas occidentales (excepto

en el Hierro donde no ha sido detectada) en unos límites altitudinales com—

prendidos por lo general entre los 20 y 300 m (raramente más).

DISTRIBUCION MUNDIAL '

América, Este y Sudeste asiático, Europa meridional (Italia y Espa

ña), Austmlia, Cabo YerUe, Azores, Madeira y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, La Palma, Gran Canaria. Es la primera cita para
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La Gomera.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Porís de Abona, 30-11-74, 5 exx.; Güimar, 5-6-77, 1 ex.; Las Are—

ñas, 14-5-78, 3 exx.; Santa Cruz de Tenerife, 19-1-79, 23 exx.; El Infemi—

lio, 28-9-79, 17 exx.; Las Madrigueras, 1-6-81, 4 exx.; Jardín Botánico, 30-

4-83, 1 ex.; Jardín Botánico, 28-5-83, 55 exx.; Jardín Botánico, 11-6-83, 12

exx.; Puerto de Santiago, 21-7-85, 8 exx.; Barranco de Santos, 19-9-85, 5 —

exx.; Barranco del Bufadero, 19-9-85, 3 exx.

La Palma:

Casas de Tenerra, 3-5-80, 16 exx.; Tazacorte, 13-4-82, 3 exx.; Ca

sas de la Bombilla, 13-4-82, 5 exx.; La Caldereta, 15-4-82, 2 exx.; Santa —

Cruz de la Palma, 18-12-83, 1 ex.; Los Cancajos, 5-4-85, 9 exx.

Gomera:

Hermigua, 15-8-80, 2 exx.; La Laguna de Santiago, 16-7-85, 8 exx.;

San Sebastián de la Gomera, 18-7-85, 16 exx.

Gran Canaria:

Puerto de Mogán, 17-8-83, 10 exx.; Tenoya, 13-8-85, 2 exx.; Gáldar,

16-8-85, 9 exx.; Barranco de Guiniguada, 17-8-85, 5 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Valle de la Orotava, 1900.
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1 cm

A B

Fig. 108.- Amynthas morrisl. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Fig. 109.- Anrynthas morrisi. Anatonía interna.
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Arrtynthas roderlcensis (Gnjbe, 1879)

(Figs. 112, 113 y 114)

Perichaeta roderlcensis Grube, 1879.

A. roderlcensis, Talavera y Bacallado, 1983: 7.

DESCRIPCION

Longitud 40-88 mm, media 66,08 mm. Diámetro 2-4 mm, media 3,1 mm.

Numero de segmentos 67—112, media 90. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo, par

do violáceo. Mucus amarillo, escaso y poco consistente.

Prostomio epilóbico. Numerosas quetas por segmento, separadas en—

tre sí unos 5 ó 6 rrm. Primer poro dorsal en 11/12 ó 12/13. Un solo poro feme

nino medioventral en el segmento 14. Poros masculinos en 18, siperficiales y

con labios glandulares diminutos. Papilas genitales intersegmentales: un par

en 18/19, o bien dos en 17/18 y 18/19; suelen ser mayores que los poros mas

culinos y están más próximos entre sí que éstos. Clitelo anular con quetas -

en 14-16. Cuatro pares de poros de las espermatecas dorsolaterales en 5/6, -

6/7, 7/8 y 8/9.

Primer septo en 5/6. Septo 9/10 ausente. Molleja esofágica en 9 y

10. Glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándose a partir del seg—

mentó 15. Ciego intestinal sencillo, comienza en el segjnento 27 y se extien

de hasta el 25 6 l/n24. Tiflosol sinple. Corazones laterales en 11, 12 y 13.

Dos pares de vesículas seminales en 11 y 12. Próstatas racemosas ocupando —

cinco o más segmentos (17-21 ó 17-l/n23); son asimétricos y presentan un con

ducto deferente en espiral que se dirige hacia el segnento 18. Cuatro pares

de espermatecas que se sitúan respectivamente por detrás de 5/6, 6/7, 7/8 y

8/9; están provistas de un grueso pedúnculo del que sale un divertículo que

se dilata distalmente a modo de sencillo racimo.

DISCUSION

A. rodericensis es una especie poco variable en cuanto a los prin

cipales caracteres que la definen. En nuestiro material únicamente hemos ob—

servado mínimas variaciones en el número de papilas genitales, ya que en —~

unos ejenplares hemos contabilizado un solo par, mientras que en otros dos -

pares, lo que a nuestro juicio no es suficiente para describir formas subes-

pecíficas. No obstante, si pueden utilizarse para diferenciar esta especie -

de A. corticis, de A. gracilis y de A. morrisi, puesto que en rodericensis di
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chas papilas son voluminosas e intersegmentales; por el contrario en las

otras tres especies reseñadas son sienpre más pequeñas y segméntales.

Por otra parte, las características anatomo-morfológicas de los —

ejemplares examinados por nosotros presentan cierta similitud con A. micro—

narius (Goto y Hatai, 1898), salvo en la posición de los poros de las esper-

matecas (en micronarius se disponen ventrolateralmente), en la forma de los

divertículos espermatecales (rodericensis los tiene a modo de simples raci—

mos de uvas, y en la otra especie según YAMAGUCHI (1962) son elipsoidales),

y en el número de papilas genitales (hasta 3 pares en micronarius); este úl

timo carácter diferencial, a nuestro juicio, carece de valor taxonómico, al

menos en el caso que nos ocupa.

En otro orden de cosas resulta interesante señalar que la descrip

ción del material canario coincide en casi todos sus aspectos con las dadaH

por MICHAELSEN (1900) y con las de GATES (1982), excepto en mínimos detalles

tales como longitud del cuerpo, número de segmentos y espacio que ocipan las

próstatas.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

A. rodericensis al igual que A. morrisi es una especie anécica-en-

dógea introducida por el hombre.

Es común en jardines y cultivos de plataneras enclavados entre 10

y 300 m de altitud. Su presencia en Gran Canaria es más que probable, debido

a la anplia cobertura existente en tomo a la explotación de los productos -

tropicales.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se distribuye anpliamente por América, Este y Sudeste asiático, —

Africa septentrional y sudoccidental, Europa occidental y central (básicamen

te en invernaderos), Australia y Canarias. Su origen según GATES (1977 b) po

dría situarse en las zonas tropicales.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera y La Palma. Citada de Tenerife por TALAYERA y BA-

CALLADO (1983), resulta nueva para la fauna de La Gomera y La Palma.
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MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Güimar, 6-6-77, 11 exx.; Barranco Hondo, 8-11-77, 2 exx.; Candela

ria, 8-11-77, 3 exx.; Jardín Botánico, 28-5-83, 26 exx.; Jardín Botánico, 4-

7-83, 14 exx.

La Palma:

Santa Cruz de la Palma, 18-12-83, 8 exx.

Gomera:

Barranco Sobre Agulo, 17-7-85, 4 exx.
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Fig. 112.- Amynthas rodericensís. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Fig. 113.- Amynthas roderlcensis. Anatonía interna.
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Género Metaphire Sims and Easton, 1972

Numerosas quetas dispuestas en cadena alrededor de cada segmento.

Poros masculinos en 18, postclitelares y en el interior de unas bolsas copu-

latorias. Poros prostáticos ausentes. Clitelo anular. Tubérculos pubertarios

ausentes. Poros de las espermatecas ventro o dorsolaterales, generalmente a

partir del intersegmento 4/5. Glándulas calcíferas ausentes. Ciego intesti—

nal originándose en o cerca del segmento 27. Testículos en 10 y 11. Un par -

de ovarios en 13. th par de próstatas racemosas. Espermatecas con divertícu-

los.

Metaphire califomica (ICLnberg, 1867)
(Figs. 115, 116, 117 y 118)

Pheretima califomica Kinberg, 1867.

Pheretima califomica, Alvares, 1971 a: 42; 1971 d: 102; Talavera et al,
1980: 86. M. javanica, Díaz Cosín et al, 1980: 91. M. califomica, Talavera
y Bacallado, 1983: 7.

DESCRIPCION

Longitud 47-100 mm, media 74,25 mm. Diámetro 2,5-4 mm, media 3,25

mm. Número de segmentos 78-110, media 98. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

pardo-rojizo. Mucus amarillo, abundante y poco consistente.

Pirostomio epilóbico. Numerosas quetas por segnento, separadas en—

tre sí unos 3 6 4 mm; algunas veces la distancia es mayor. Primer poro dor—

sal en el surco intersegnental 11/12. Ui solo poro, femenino medioventral en

14. Poros masculinos en 18, dispuestos en el interior de unas bolsas copula-

torias voluminosas. Papilas genitales por lo geneiral ausentes; excepcional—

mente presentes en el segmento 7. Clitelo anular en 14-16. Dos pares de po—

ros de las espermatecas ventrolaterales en 7/8 y 8/9.

Primer septo en 5/6. Septos 8/9 y 9/10 ausentes. Molleja esofágica

en 9 y 10, sujeta al septo 10/11 por finos haces de ligamentos. Glándulas —

calcíferas ausentes. Intestino originándose en el segmento 14. Ciego intest_i

nal sencillo, comienza en el segmento 27 y se extiende hasta el 25 6 l/n24.

Tiflosol simple. Corazones laterales en 10-13. Vasos esofágicos por delante

del segmento 10. Dos pares de vesículas seminales en 11 y 12, las posterio—
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res con m^or grado de lobulación que las anteriores. Próstatas racemosas —

ocupando de dos a tres segmentos (18 y 19 6 18, 19 y l/n20); son asimétricas

y presentan un estrecho conducto deferente que se dirige hacia el segmento -

18. Dos pares de espematecas globosas situadas por detrás de los interseg—

mentos 7/8 y 8/9; estás provistas de un pequeño pedúnculo del que parte un -

divertículo contorneado.

DISCUSION

El género Metaphire fue creado por SIMS y EASTON (1972) para in

cluir aquellas especies que' se diferencian de las asignadas al género Amyn—

thas por presentar, en el segmento 18, uh par de bolsas copulatorias en cuyo

interior se disponen cada uno de los poros masculinos.

Los ejemplares examinados por nosotros se caracterizan por carecer

prácticamente de papilas genitales, lo que concuerda con el material colecta

do por EASTON (1981) en el Japón. Precisamente en este carácter se basa GA—

TES (1982) para diferenciar califomica de la especie tschiliensis Michael—

sen, 1828, ya que esta última, según dicho autor, muestra una serie de papi

las genitales ligadas a unas bolsas copulatorias enormemente desarrolladas.

OBSERVACIONES COMPLEiyiENTARIAS

Se trata de una especie anécico-endógea, recientemente introducida

en Canarias por el horibre. Presenta una exigua distribución insular, centra

da prácticamente en unos pocos cultivos de plataneras y aledaños, situados -

entre 10 y 300 m de alti-tud.

ALVAREZ (1971) señala la posibilidad de que la presencia de M. ca

lifomica en Cádiz y Sevilla pudiera deberse a la introducción de alguna

planta procedente de Canarias, Pensamos que dicho autor está en lo cierto, -

ya que Canarias es receptora y encendedora de multitud de especies vegetales

procedentes de América, Africa y Europa.

DISTRIBUCION MUNDIAL

América, Sudeste asiático, Africa septentrional, Europa occidental

y meridional, Australia, e islas de Azores, Madeira y Canarias. Pmbablemen-

te es originaria de China oriental y Japón (GATES, 1982 y EASTON, 1982).
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DISTRIBUCION EN CAJEARIAS

Gomera, La Palma y Gran Canaria. En las dos primeras islas se cita

por primera vez.

MATERIAL EXAMINADO

La Palma:

Tazacorte, 13-4-82, 1 ex.; Casas de la Bombilla, 13-4-82, 3 exx.;

Los Llanos de Aridane, 9-1-83, 4 exx.

Gomera:

La Laguna de Santiago, 16-7-85, 36 exx.; Barranco del Valle, 17-7-

85, 16 exx.

Gran Canaria:

Trapiche, 30-7-78, 20 exx.; Bañaderos, 29-7-79, 4 exx.; Barranco -

de la Palma, 13-8-85, 5 exx.
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Fig. 115.- Metaphire califomica. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 116.- Metaphíre callfomica. Anatomía interna.
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Género Pithemera Sims and Easton, 1972

Numerosas quetas dispuestas en cadena alrededor de cada segmento.

Uio o dos poros femeninos en el segnento 14. Poros masculinos en 18, postcli

telares y superficiales. Poros prostéticos ausentes. Clitelo anular. Tubércu

los piibertarios ausentes. De tres a cinco pares de poros de las espermatecas,

ventrales o ventrolaterales. Glándulas calcíferas ausentes. Ciego intestinal

originándose en o cerca del segmento 22, raramente en 23 ó 24. Testículos en

10 y 11. Ih par de ovarios en el segnento 13. Ih par de próstatas racemosas.

Espermatecas generalmente con divertículos.

Pithemera bicincta (Perrier, 1875)

(Figs. 119, 120, 121 y 122)

Perichaeta bicincta Perrier, 1875.

P. bicincta, Talavera y Bacallado, 1983: 6.

DESCRIPCION

'Longitud 29-48 mm, media 35,68 mm. Diámetro 1,9-2,8 mm, media 2,31

mm. Numero de segmentos 76-99, media 89. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

castaño rosáceo con región clitelar anaranjada. Mucus blanquecino, abundante

pero poco consistente.

Prostomio epilóbico. Numerosas quetas por segmento, separadas en—

tre sí unos 2 ó 2,5 mm; algunas veces la distancia es mayor. Poros dorsales

ausentes. Ui par de poros femeninos medioventrales en 14. Poros masculinos -

sobre el segmento 18, superficiales y con labios glandulares medianamente vo

luminosos. Papilas genitales a menudo ausentes, más raramente en 17. Clitelo

anular con quetas en 14-15 ó lA-XlS. Cinco pares de poros de las espermate—

cas ventrolaterales en 4/5 - 8/9.

Primer septo en 4/5. Septo 8/9 ausente. Molleja esofágica en 8 y 9.

glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándose a partir del segménto

15. Ciego intestinal sencillo, comienza en el segnento 22 y se extiende so—

bre el 21. Tiflosol sinple. Corazones laterales en 11 y 12 ó 10, 11 y 12. Sa

eos testiculares bilobulados en 10 y 11, los últimos son menos voluminosos.

Dos pares de vesículas seminales en 11 y 12; el segundo par está muy lobula-
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do. Próstatas racemosas ocupando cuatro o cinco segmentos (l/nl6 - l/nl9 ó -

20); presentan un grueso conducto deferente que se dirige hacia el segmento

18. Cinco pares de espermatecas en 5-9; tienen forma acorazonada y son peque

ñas, presentando un corto divertículo tubular con la parte ciega dilatada en

una anpolla esférica.

DISCUSION

El género Pithemera también fue creado por SIMS y EASTON (1972) pa

ra incluir a aquellas especies que se diferencian de las atribuidas a los gé

ñeros Amynthas, Metaphire y Pheretima por presentar el ciego intestinal ori

ginándose en o cerca del segmento 22. Por el memento sólo GATES (1982), con

sidera poco satisfactorio y relativamente insuficiente el carácter utilizado

por los anteriores autores para la creación de dicho génerxD, debido a las va

riaciones detectadas en la posición del mismo (22-24), lo que se puso de ma

nifiesto al estudiar el material de P. bicincta procedente de Florida, Geor

gia, Hawai e islas Carolinas (Norteamérica). Al respecto sólo nos resta aña

dir, que el material canario de dicha especie (concretamente 38 ejemplares)

presentan -con regular constancia- el ciego intestinal originándose en el —

segmento 22.

Las características de nuestros ejemplares coinciden claramente —

con las descripciones que dan GATES (1942 b y 1982), EASTON (1981) y LEE

(1981), para P. bicincta con material recolectado en otras partes del mundo.

No obstante, es necesario señalar que existen pequeñas diferencias de escaso

valor taxonómico, tales cono la longitud del cuerpo y el número de segmentos;

los localizados en Canarias suelen ser más pequeños y tener menos segmentos

que los estudiados por GATES (op. cit.) y LEE (op. cit.), por ejemplo.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Teniendo en cuenta la distribución mundial que presenta esta espe

cie, así ccmo la facilidad de propagación como consecuencia del comercio de

plantas tropicales, parece evidente que su presencia en Canarias se debe a -

la acción humana.

La hemos colectado en jardines y cultivos de plataneras y aguacate

ros, donde én algunas ocasiones ha aparecido junto a A. morrisi, A. roderi—

censis y D. rubidus. Se trata de una especie anécico-endógea, que hemos podi

do localizar en áreas coiprendidas entre los 20 y 100 m de altitud, excepcio
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nalmente en Tenerife se ha encontrado a 300 m.

DISTRIBUCION MUM3IAL

Según la bibliografía consultada se distribuye por Estados Unidos,

Méjico, Australia, Finlandia, Japón, India, Indonesia, Java, Filipinas, Tai-

wan, Hawai, Trinidad, Granada, Nuevas Hébridas, Santo Tomé, islas Carolinas

y Archipiélago Canario.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife,í-Gomera y Gran Canaria. Ha sido señalada cono nueva para

el Archipiélago por TAIAVERA y BACALLADC (1983), quienes la encontraron en -

Gran Canaria; posteriormente la hemos colectado en Tenerife y La Gomera, is

las para las que se cita por primera vez.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Güimar, 6-6-77,. 2 exx.; Candelaria, 8-11-77, 2 exx.; Barranco del

Ffulato, 5-2-80, 3 exx.; Los Silos, 4-1-83, 2 exx.; Barranco de San Felipe, -

21-3-83, 7 exx.

Gomera:

San Sebastián de la Gomera, 18-7-85, 11 exx.

Gran Canaria:

Los Llanos, 19-8-78, 3 exx.; Puerto de Mogán, 17-8-83, 8 exx.
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Fig. 119.- Plthemera bicincta. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Flg. 120.- Pithemera bicincta. Anatonía interna.



258

60

1
2:^

50

40

30

20

es

CR

20 30 ^0 ^ 50 ^ 60

10 Km :28R

islas Occidentales

1

§' IJS

»'
1

1  f 1.

1 y-/

\
l\ )
i  ̂
1  . /
1
1

f
1

1

1
\

1

1
1 \ /

¡

1
1

1

1 /
1
1

1

1

1  . . .

10 20 30

,r~ ■BS

(
/

i
y

70 80 90

20

10

AR BR 1 1
1

(

X /
/ -  i| .J\ :
V. 1

1

N  ! )
i

1  :
1

!

VJJ
í
1
i
1

•

OI i  -1
i

7

90 10

80

0

60

Fig. 121.- Distribución de Pithemera bicincta.



259

o  ;

1

1

í

1

/ ?. i
i

1

i

j

1  1
!  1
1  1 i

1

A  1 /
í! ! J

í
1

1  !

1  1 grnX' { •  i
4

!

! j
!

1
1
/ 1 J ¡

I

( [/ 1

J

" 1 {
1  _
1

i  1
i

1
/  i '/  1 1 -

i
1 1

j

j"" i--
y
/ 1

t

!
j

i
1

i

•i

1

■  1 1 i i . . í . í i
ió 2Q

.  I

1  10 Km 2SR

1

l
—

ES
1  r ■ -

i ^
1

Islas Orientales /
—''

i
1  i i
'  ' ' '  f

/ 1 ;

1
1

i

j

1

1 !  / 1 1

II
I i
I I

1 1  !

!  i
!  1

i  i / ! ■ í
1
i i M !

:  1 ! 1

■

1

1 1
t

/ - '  f

!  ' i
i  ! ^ i  /

i  / 1 } ]
i
i

i

ii
1  '

i  > 1

I  1 i ! 1i ) 1 1 J
i
J

1
Li.

i  >

1  !
=  - 1

\

>

/
1

1  1
1 j

1

•i
i

i
!

1 1  1 i í / j
J

i 1  1
!  !

«V

i
1

1

í
f

/

i

1 _y
7

i/1 "  !
1

y

/
t

/

/
/

1
•  L

1

1
1  ■
1

1  "

1  , .  . . ! 1

1

,  1 , , i

Fig. 122.- Distribución de Pithemera bicincta.



260

Familia Ocnerodrilidae Beddard, 1891

Ocho quetas en cada segmento. Poros dorsales ausentes, en ocasio—

nes presentes. Poros masculinos intraclirelares o en el margen posterior del

di telo, nonnalmente en 17 ó 18 y más raramente en 19 ó 20. Poros prostáti—

eos presentes. Clitelo anular o en forma de silla de montar, entre el 12 y -

19, ocijpando siete o más segmentos. Poros de las espermatecas pretesticula—

res. Una o dos mollejas esofágicas. Molleja intestinal ausente. lira sola

glándula calcífera medioventral, o bien uno o dos pares lateroventrales en 9

y/o 10 (raranente faltan). Próstatas tubulares. Espermatecas adiverticuladas,
excepcionalmente con divertículos. Sistema excretor holonefridiano.

Esta familia en Canarias está representada únicamente por el géne

ro Ocnerodrilus, del que se han encontrado dos especies, que pueden diferen

ciarse mediante la siguiente clave:

- Glándulas calcíferas sin divertículo en el seg

mentó 9 O. occidentalis (p.26l)

-  Glándulas calcíferas con dos divertículos en -

el segmento 9 O. simplex (p.269)

Género Ocnerodrilus Eisen, 1878

Quetas estrechamente pareadas. Poros masculinos en 17, generalmen

te intraclitelares. Ui par de poros prostéticos en el segmento 17. Clitelo -

con forma de silla de montar. Tubérculos pubertarios ausentes, th par de po

ros de las espermatecas (rara vez faltan) por encima de la línea de quetas -

b. Poros nefridiales a la misma altura, en cada lado del cuerpo por encima -

de la línea de quetas b. Glándulas calcíferas presentes, normalmente un solo

par. Ciego intestinal ausente. Testículos en 10 y 11. IM par de próstatas tu

bulares, con conductos deferentes que abren en las proximidades de los poros

masculinos. Espermatecas adiverticuladas.
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Ocnerodrilus occidentalis Eisen, 1878

(Fígs. 123, 124, 125 y 126)

Ocnerodrilus occidentalis Eisen, 1878.

0. (Ilyogenia) oalwoodi, Cognetti, 1906: 2. O. calwoodi, Talavera et al.
1980: 86; Díaz Cosin et al, 1980: 91; Talavera y Bacallado, 1983: 5. O.
occidentalis, Talavera y Bacallado, 1983: 5. ~

DESCRIPCION

Longitud 20-50 mm, media 32,8 mm. Diámetro 0,8-1,5 mn, media 1,1 -

mm. Numero de segmentos 45-120, media 79. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

rosáceo blanquecino, con región clitelar naranjo-amarillenta. Muoílago de co
lor blanco, escaso y medianamente consistente.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas,. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:10, ab:2,5, bc:13, cd:2,5, dd:30. Poros dorsales ausen

tes. Poros femeninos en 14, próximos a las quetas b. Poros masculinos en 17,

con labios glandulares voluminosos que no afectan a los segmentos contiguos.

Clitelo con forma de silla de montar en (13), 14 - 18, (l/nl9). Ih par de po
ros de las espermatecas sobre el surco intersegmental 8/9, en las proximida

des de la línea de quetas b.

Primer septo en 5/6. Septos 8/9 - 11/12, engrosados. Glándulas cal

cíferas en el segmento 9, adiverticuladas. Intestino originándose a partir -
del segmento 13. Tiflosol ausente. Corazones lateroesofágicos en 10 y 11. Sa

eos testiculares en 10 y 11. Iti par de vesículas seminales en el segmento 12,

en ocasiones faltan. Próstatas ocupando un número variable de segmentos; se

origina en el 17 y a menudo llegan hasta el 25, 26 ó 27. Uh par de espermate

cas en el segmento 9, sin divertículos pero con un pédúnculo largo y sinuoso.

DISCUSION

GATES (1973 a) en su documentado trabajo sobre la contribución al

estudio de los oligoquetos de Norteamérica, realiza una descripción exhausti

va de O. occidentalis, al tiempo que la define cano una especie partenogené-

tica que puede presentar una notable reducción en su aparato genital; por —

otra parte señala que oalwoodi (Michaelsen, 1900) podría considerarse co

mo sinónima de occidentalis, debido a su analogía anatomo-morfológica, igual

mente pone en duda la presencia de ésta en Canarias.

DIAZ COSIN et al (1980) en el estudio llevado a cabo sobre 51 ejem
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piares atribuidos a la especie O. occidentalis, colectados en Chelva (Valen

cia) y Aranjuez (Madrid), mencionan que COGNETTI (1906) cita para las Islas

Canarias O. calwccdi, pero no llegan a establecer ninguna analogía entre

ellas.

En lo referente a las características de nuestros ejenplares, re—

sulta iirpcrtante destacar la clara similitud de les misncs con otro material

-igualmente canario- que habíamos asignado a O. calwccdi, ya que el número -

de las próstatas, la posición del clitelc y poros masculinos, así como las -

glándulas calcíferas, concuerdan en ambas; siendo de mínimo interés taxonómi

co el número de vesículas seminales. A la vista de estos datos es de siponer
que efectivamente se trata de la misma especie; esta opinión ha sido corrobo

rada por EASTON (com. in litt.) tras haber revisado una parte del material -

canario.

Nuestros ejemplares parecen coincidir, en algunos aspectos, con O.

tepiscensis Eisen, 1896 y limicola Eisen, 1893, sin embargo existen carao

teres diferenciales que los separan claramente; así por ejemplo la especie -

tepiscensis carece de próstatas, mientras que O. limicola presenta dos pares.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Se trata de una especie epiendógea, que hemos colectado en lugares

tales como: jardines, macetas, invernaderos, cultivos tropicales (sobre todo

de aguacates y plátanos), y proximidades de charcas, presas y conducciones -

de agua.

Los límites altitudinales de distribución de esta especie parecen

conprendidos entre los 20 y 900 m; excepcionalmente en el Hierro y Gran Cana

ria alcanzó los 1400 m. Pensamos que O. occidentalis, más frecuente en las -.

altitudes bajas y medias, se está extendiendo lenta pero gradualmente hacia

cotas más altas, favorecida -sin duda- por las migraciones verticales de

aves, pequeños mamíferos, así como por la actividad humana.

Presumiblemente dicha especie ha sido introducida en el Archipiéla

go por el hombre, cano consecuencia de las incontroladas inportaciones de —

plantas ornamentales y cultivos tropicales de todo tipo.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Especie ampliamente distribuida por el Paleártico, Neártico, y re

giones Neotropical y Etiópica. Se la conoce asimismo de Madeira, Cabo Verde
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y Canarias. Según LEE (1969 y 1982), 0. occidentalis es cosmopolita en los -

trópicos.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gran Canaria, Gomera, Hierro, Fuerteventura y Lanzarote.
Se trata de la primera cita de esta especie para las cuatro últimas islas.

MATEPiLAL EXAMINADO

Tenerife:

Santa Cruz de Tenerife, 3-1-77, 4 exx,; Barranco Fregenal, 6-6-77,

1 ex.; Valleseco, 8-4-78, 9 exx.; Barranco Balayo, 8-4-78, 2 exx.; Los Silos,
4-1-83, 4 exx.; Jardín Botánico, 7-5-83, 11 exx.; Jardín Botánico, 4-7-83, 6
exx.; Barranco Tabares, 6-11-83, 1 ex.; San Miguel, 4-2-85, 1 ex.; El Pelade

ro, 20-4-85, 1 ex.; Fañabé, 20-7-85, 8 exx.; Barranco del Buf adero, 19-9-85,

5 exx.; María Jiménez, 19-9-85, 7 exx.; Finca las Mesas, 20-9-85, 8 exx.

Gomera:

Hermigua, 15-8-80, 11 exx.; Cañada de Casas Blancas, 15-7-85, 2 —

exx.; Barranco la Guancha, 15-7-85, 11 exx.; Tanques de Sardina,' 16-7-85, 4

exx.; Playa de Santiago, 16-7-85, 11 exx.; Alajeró, 16-7-85, 2 exx.; Barran

co Sobre Agulo, 17-7-85, 1 ex.; Agulo, 17-7-85, 5 exx.; El Rincón, 18-7-85,

1 ex.; San Sebastián de la Gomera, 18-7-85, 4 exx., Bnbalse de Chejelipes, -

18-7-85, 1 ex.

Hierro:

Hoya de Fileba, 24-4-83, 1 ex.; Los Mocanes, 25-6-83, 29 exx.

Gran Canaria:

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 3 exx.; San Bartolomé de Tiraja
na, 8-6-78, 4 exx.; El Carrizal, 25-7-78, 14 exx.; Los Llanos, 19-8-78, 12 -

exx.; Lono del Galeón, 14-8-81, 2 exx.; El Tablero, 16-8-82, 2 exx.. Embalse

de Ayagaures, 18-8-82, 27 exx.. Presa de Chamoriscan, 18-8-82, 21 exx.. Pre

sa de Chira, 9-8-83, 3 exx.; Morros de las Vacas, 11-8-83, 3 exx.; Sardina -

del Sur, 16-8-83, 3 exx.; Puerto de Mogán, 17-8-83, 85 exx.; Tasarte, 17-8—

83, 2 exx.; Barranco de Azuaje, 14-8-85,' 1 ex.
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Fuerteventura:

Gran Tarajal, 13-12-84, 2 exx.; Casas de Joros, 16-12-84, 24 exx.;

Casas las Pilas, 16^-12-84, 2 exx.

Lanzarete:

Barranco del Estanque, 9-1-81, 9 exx.; Puerto del Carmen, 10-1-81,

3 exx.; Punta IVIujeres, 19-12-84, 3 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Gran Canaria:

Las Palmas de Gran Canaria, 2-1894.
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1 cm

B

Fig. 123.- Ocnerodrilus occidentalis. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Ocnerodrilus slnplex Cognetti, 1904
(Fig. 127)

Ocnerodriliis (Ilyogenia) slnplex Cognetti, 1904.

0. (Ilyogenia) slmplex, Cognetti, 1906: 2, O. slmplex, Talavera et al, 1980:
86; Díaz Cosin et al, 1980: 91; Talavera y Bacallado, 1983: 5.

DESCRIPCION

Longitud 30 nm. Diámetro, 1,5 mm. Numero de segmentos 65-70. Cuer

po deprimido dorsoventralmente, salvo en ambos extremos; éstos presentan un

menor diámetro. Color amarillento con reglón clltelar blanquecina; por de
trás de dicha reglón se observan dos manchas blancas laterales, en cada seg
mento, debido a que los nefrldlos se transparentan a través del cuerpo.

Prostomlo pequeño (1/3). Quetas estrechamente pareadas, las ventra

les un poco más que las dorsales. Distancia relativa entre quetas: aa:15, ~

ab:2,5, bc:20, cd:3, dd:40. Poros dorsales ausentes. Poros femeninos en el -

segmento 14, por delante de las quetas ventrales. Poros masculinos en 17, —

dispuestos ventralmente. Clltelo con forma de silla de montar en 13-19, me

dianamente voluminoso y muy poco patente en los segpientos 13 y 19. Uh par de

poros de las espermatecas sobre el Intersegmento 8/9, a la altura de las lí

neas de quetas ventrales.

Septos 5/6 - 8/9 engrosados. ILi par de glándulas calcíferas en el

segmento 9, son ovaladas y se disponen lateralmente en la pared esofágica. -

Intestino arrpllo, comenzando por detrás del septo 11/12. Corazones laterales

en 10-11. Dos pares de testículos en 10 y 11, aparecen normalmente libres. -

Ovarlos en 13, con forma de abaráco; frente a éstos y en el mismo segmento -

se encuentran los pabellones de los oviductos en forma de cáliz. Ovlsaco Im

par que parte del septo 13/14. Atrio y próstatas ausentes. Dos pares de vesí

culas seminales en 9 y 12, redondeadas y con superficie lisa; el segundo par

está ligeramente lobulado, sin embargo el primero no presenta lobulaclón al

guna. th par de espermatecas en 9, diminutas, ovaladas y con pequeños conduc

tos.

DISCUSION

O. slmplex podríamos considerarla como una especie rara y relativa

mente confllctlva, debido fundamentalmente al escaso conocimiento de una ca

racterística tan Inportante como es la estructura de las glándulas calcífe—
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ras. Precisamente GATES (1982) señala que para una adecuada identificación,

es preciso estudiar bien dichas glándulas.

COGNETTI (1904 b) la describe por primera vez para la Ciencia, re-

describiéndola posteriormente en 1905 b en base a 3 ejerrplares adultos proce

dentes de Costa Rica, sin embargo no aporta detalles significativos sobre la

existencia o no de dos divertículos ■ en las glándulas calcíferas del segmento

9, con lo cual a nuestro juicio las descripciones fueron bastantes impreci—

Hasta el momento presente la única cita para Canarias se debe tam

bién a COGNETTI (1906), quien se limita a especificar la localidad sin apor

tar datos concretos sobre el número de ejemplares estudiados y los aspectos

anatomo-morfológicos más sobresalientes de los mismos. A la vista de todo lo

anteriormente expuesto pensamos que podría tratarse de una mala determina

ción, o probable confusión con Ocnerodrilus occidentalis, especie ampliamen

te distribuida en la localidad reseñada por dicho autor (Santa Cruz de Tene

rife) .'

No obstante, dado el prestigio que poseía él mencionado COGNETTI,

así cono la posibilidad, que consideramos remota, de que la especie pueda en

centrarse de nuevo (la localidad primitiva es hoy una gran ciudad) nos indu

ce a ser prudentes y por el momento optamos por mantenerla en el catálogo —

faunístico de Canarias.

OBSERVACIONES CGMPLEIVIHNITARIAS

Se trata de una especie igualmente introducida por el hombre, que

probablemente quedó confinada en algún enclave de. la zona baja de Tenerife,

y cuya población inicial no prosperó. No obstante como ya se ha indicado en

la "discusión", también podría tratarse de un error de identificación.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se la conoce en Norteamérica, Costa Rica y Canarias; aunque como -

ya hemos señalado anteriormente, su presencia en el Archipiélago la conside

ramos al menos dudosa.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Santa Cruz de Tenerife, 7-5-1895.
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Familia Octochaetidae Michaelsen, 1900

Ocho quetas en cada segmento. Poros dorsales a menudo presentes. -

Poros masculinos intraclitelares o en el margen posterior del clitelo, ñor—

malmente en el segmento 18. Lho o dos pares de poros prostáticos entre los -

segmentos 17" y 19. Clitelo anular o en forma de silla de montar, entre el 12

y 18, ocupando normalmente seis o siete segmentos. Poros de las espermatecas

pretesticulares. De una a tres mollejas esofágicas, rara vez rudimentarias o

ausentes. Molleja intestinal ausente. Glándulas calcíferas presentes. Prósta

tas tubulares. Espermatecas generalmente con di vertí culos. Sistema excretor

merxDnefridiano.

Esta familia en Canarias está representada únicamente por el géne

ro Dichogaster, del que hemos encontrado dos especies, cuya clave de identi

ficación es como sigue:

- Dos poros femeninos en el segmento 14. Papi—

las genitales -cuando existen- intersegmenta-

íss D. affinis (p.273)

- Un solo poro femenino en el segmento 14. Papi

las genitales -cuando existen- segnentales . D. bol ai n" (p.280)

Género Dichogaster Beddard, 1889

Quetas estrechamente pareadas. Poros masculinos en 18, intraclite-

lares. Dos pares de poros prostáticos en 17 y 19 (raramente un solo par), a

menudo, en línea de quetas a. Clitelo anular. Tubérculos pubertarios ausen—

tes. Iho o dos pares de poros de las espermatecas en o por encima de la lí—

nea de quetas a. Poros nefridiales generalmente a la misma altura, en cada -

lado del cuerpo, por encima de la línea de quetas b. Dos mollejas bien desa

rrolladas. Glándulas calcíferas presentes. Ciego intestinal ausente. Testícu

los en 10 y 11. Ih par de ovarios en 13. Uno o dos pares de próstatas tubula

res. Espermatecas con divertículos.
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Dlchogaster afflnis (Michaelsen, 1890)

(Figs. 128, 129, 130 y 131)

Benhamla afflnis Michaelsen, 1890.

Dlchogaster sp, Talavera y Bacallado, 1983: 6.

DESCRIPCION

Longitud 16-31 mm-, media 24,30 mm. Diámetro 1,1-1,8 mm, media 1,30

mm. Numero de segjnentos 77-124, media 100. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

verde oliváceo, alternando con tonalidades rojizo-amarillentas. Mucus amari

llo pálido, poco abundante y sin consistencia.

Prostomio epilóbico, raramente prolóbico. Quetas estrechamente pa

readas. Distancia relativa entre quetas: aazlO, ab:l,8, bc:9,5, cd:2, dd:70.

Primer poro dorsal en 5/6. Lh par de poros femeninos entire las quetas ab del

segjTiento 14, a menudo sobre una gruesa papila medioventral. Poros masculinos

en 18; son pequeños y están situados dentro de unas hendiduras que se prolon

gan longitudinalmente por los segmentos contiguos. Poros prostéticos en 17 y

19, cerca de la línea de quetas a; con frecuencia parecen rodeados por unos

engrosamientos epidérmicos musculares a modo de fina faja circular. Dos pa—
res de quetas peneales ornamentadas en 17 y 19. Papilas genitales ovales, si

tuadas medioventralmente en 7/8, 8/9 y 9/10 ó 7/8 y 8/9 ó bien 9/10 y 10/11;

algunas veces faltan. Clitelo anular en (l/nl3), 13 - 20, (l/n21); está me

nos desarrollado por la región ventral donde se observa dos hendiduras para

lelas entre sí que van del 3^17 al 3^19. Dos pares de poras de las espermate—

cas en 7/8 y 8/9, a la altura de la línea de quetas a. Poras nefridiales a -

la misma altura, por encima de la línea de quetas b.

Primer septo en 5/6. Septos 12/13 - 14/15 engrasados. Dos mollejas
unidas entre sí, ocupando los segínentos 6 y 7, la posterior se extiende tam

bién sobre el 8 y 9, cuyos septos quedan prácticamente solapados; por el con

trario la molleja anterior, más robusta, presenta un repliegue muscular a mo

do de reborde, el cual a veces se proyecta hacia el segmento 5. Tres pares -

de glándulas calcíferas lateradorsales en 15, 16 y 17; el primer par es algo

más pequeño que los demás. El intestino se origina en 19. Tiflosol simple. -

Corazones laterales en 10, 11 y 12. Vasos esofágicos de los segmentos 8 y 9

prácticamente cubiertos por las mollejas. Vesículas seminales normalmente au

sentes. Dos pares de próstatas confinadas en los segmentos 15 y 17; el prime

ra a veces se extiende hacia delante quedando por debajo de las glándulas —

calcíferas. Dos pares de espermatecas en 8 y 9, bilobuladas y con un divertí
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culo alargado que termina en una pequeña ampolla. Tres o cuatro pares de ne-

fridios por segmento.

DISCUSION

D. affinis, junto oon D. bolaui, son las únicas especies canarias

que presentan dos pares de quetas penéales en los segmentos 17 y 19 respecti

vamente. No obstante, se diferencian claramente entre sí, ya que la especie

affinis suele ser más pequeña y tener menor número de segmentos; igualmente
muestra un par de poros femeninos en el segmento 14 así como un número varia

ble de papilas genitales, intersegmentales y medioventrales. Por otra parte,
al rango de variabilidad de estas papilas en affinis no debe concedérsele de

masiado valor desde el punto de vista taxonómico de cara a la posible des

cripción de subespecies. Así por ejenplo MICHAELSEN (1900) en su exhaustivo

y documentado trabajo describe hasta tires pares de papilas genitales, mien—

tras que GATES (1973 a) únicamente señala un par.

Nuestros ejenplares guardan cierta relación con D. modiglianii (Ro

sa, 1896), puesto que sus características diferenciales, según la bibliogra
fía consultada, parecen mínimas, salvo en el número de quetas peneales exis

tente en cada saco setígero: dos quetas pendres por saco setígero en modi—
glianii y sólo una en affinis (OMODEO, 1973). Sin embargo nosotros, siendo -

prudentes, nos limitamos a señalar aquí dicha relación, a la espera de tener

acceso al material depositado en el Museo de Dundo (Angola), lo que probable

mente nos permitiría obtener decisivas conclusiones en orden a sinonimizar —

modiglianii.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Los ejenplares de esta especie fueron encontrados a menudo en jar

dines, invernaderos y cultivos tropicales de aguacateros y papayeros (rara -

vez plataneras). Parece ser que se extienden desde los 4 m hasta los 300 m -

de altitud, salvo en Gran Canaria, donde llegan a los 500 m.

Llama la atención su más anplia difusión en las islas orientales,

mientras que en las occidentales sólo la hemos determinado 'en las zonas del

sur de Tenerife y La Gañera. En base a determinados caracteres morfológicos

y de conportamiento que muestra creemos que se trata de una especie epiendó-

gea, ya que presentan una posición intermedia entre dos categorías ecológi—

cas (epígeas y endógeas); esta posibilidad ha sido admitida por BOUCHE (1972),
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La distribución mundial, su práctica ausencia en los suelos de Eu

ropa, su presencia en Canarias en zonas de cultivos tropicales, así como su

escasa distribución insular, nos sugiere que se trata de una introducción re

dativamente reciente relacionada con la actividad humana.

DISTRIBUCION iVIUIOIAL

Norteamérica, Sudamérica, Haití, Este y Sudeste asiático, Africa -

sudoccidental y austral.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote. Esta es

pecie resulta nueva para la fauna del Archipiélago.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Candelaria, 8-11-77, 4 exx.; Barranco Balayo, 8-4-78, 5 exx.; Las

Galletas, 3-3-82, 9 exx.; San Isidro, 3-3-82, 6 exx.; El Médano, 5-9-82, 1 -

ex.; Jardín Botánico, 4-7-83, 4 exx.; Fañabé, 20-7-85, 1 ex.; Puerto de San

tiago, 21-7-85, 1 ex.

Gomera:

Playa de Santiago, 16-7-85, 1 ex.; La Laguna de Santiago, 16-7-85,

1 ex.

Gran Canaria:

Lomo del Galeón, 14-8-81, 1 ex.; Barranco de las Vacas, 14-8-82, 7

exx.; El Tablero, 16-8-82, 23 exx.; Siibalse de Ayagaures, 18-8-82, 53 exx.;

Presa de Chamoriscán, 18-8-82, 21 exx.; Puerto de Mogán, 17-8-83, 36 exx.; -

San Nicolás de Tolentino, 17-8-83, 26 exx.; Barranco de la Aldea, 17-8-83, 3

exx.; Tasarte, 17-8-83, 2 exx.; Las Palmas de Gran Canaria, 21-8-85, 3 exx.

FUerteventura:

Gran Tarajal, 13-12-84, 2 exx.; Puerto del Rosario, 15-12-84, 9 —

exx.

Lanzarote:

Parque del Reducto, 19-12-84, 8 exx.; San Bartolomé, 21-12-84, 6 -

exx.
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Fig. 128.- Dichogaster affinís. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Flg. 129.- Dichogaster affinis. Anatomía interna.
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Dichogaster bolaui (Miehaelsen, 1891)

(Figs. 132, 133 y 134)

Benhamia bolaui Mchaelsen, 1891.

D. oraedlvitis. Talavera et al, 1980: 86; Díaz Cosín et al, 1980: 90; Talave
ra y Bacallado, 1983: 6, ~

DESCRIPCION

longitud 53-76 mm, media 66,44 rom. Diámetro 2,1-3,1 mm, media 2,41

mm. Nunero de seguientes 107-138, media 125. Cuerpo cilindrico. Color, en vi

vo, verde claro brillante. IVLicus muy abundante pero poco consistente y de to

nalidad blanco-amarillenta.

Prostomio epilóbico. Quetas estrechamente pareadas. Distancia reía

tiva entre quetas: aa:10, ab:2,5, bc:12, cd:3, dd:55. Primer poro dorsal di

minuto y ovalado, situado sobre el surco intersegmentario 5/6; se observan -

posibles poros rudimentarios desde el surco 3/4. solo poro femenino en 14,

sobre una papila medioventral y por encima de las quetas a. Poros masculinos

en el fondo de unas estrechas depresiones que recorren el segmento 18; se si

túan entre las quetas a y b, pero más próximas a estas últimas. Poros prostá
ticos en 17 y 19, junto a la linea de quetas a. Dos pares de quetas peneales

ornamentadas en 17 y 19. Pailas genitales a menudo ausentes, aunque en oca

siones aparecen en el seguiente 19, entre las lineas de quetas Clitelo ~

anular en (13), 14 - 19; en la región ventral de éste existe una depresión -
que se extiende desde la mitad del segmento 17 a la mitad del 19. Dos pares

de poros de las espermatecas localizados en 7/8 y 8/9, a nivel de la linea -

de quetas a. Poros nefridiales prácticamente imperceptibles, dispuestos a lo

largo de la linea de quetas b.

Primer septo en 6/7. Septos 11/12 - 13/14 engrosados. Dos mollejas
en 7 y 8, están unidas entre si; la posterior es más delgada que la anterior.

Glándulas calcíferas en 15, 16 y 17, laterodorsales y con superficie rugosa.

Intestino presente a partir de l/nl9 ó 20. Tiflosol sinple, a modo de lámina

que va plegándose hacia atrás y adelante. Vaso dorsal visible por transparen

cia. Corazones laterales en 8-12, los situados en 10, 11 y 12 son más volumi

nosos que los restantes. Ovarios en 14, con forma de abanico y con óvulos —

dispuestos irregularmente. Dos pares de vesículas seminales plurilobuladas -

en 11 y 12, el último algo mayor que el primero. Dos pares de próstatas asi

métricas entre si; el par anterior, más voluminoso, ocrpa normalmente los —
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segmentos 17 y 18, mientras que el otro más pequeño está confinado en el 19.

Dos pares de espermatecas en 8 y 9, presentan un grueso pedúnculo del que —

parte un divertículo que termina en una anpolla con forma de bellota. De cua

tro a cinco pares de nefridios por segmento.

DISCUSION

Tanto PICKFORD (1938) como OMODEO (1955 b) destacan en sus respec

tivos trabajos la enorme variabilidad que presenta D. bolaui, llegando a la

conclusión "dé que caracteres tales como forma de las glándulas calcíferas, -
número de nefridios, disposición de las quetas penéales y número de esperma
tecas, carecen de valor taxonómico notable; consideran además que en base a

dichos caracteres se han descrito una serie de formas nuevas que, en opinión

de dichos autores, son sinónimos entre sí; este es el caso de D. rugosa (Ei-

sen, 1896), así como de las variedades octonephra (Rosa, 1895), palmicola —

(Eisen, 1896) y decanephra (Michaelsen, 1908).

En otro orden de cosas digamos que, para la identificación de núes

tros ejemplares, no sólo se ha tenido en cuenta lo anteriormente expuesto, -

sino también el criterio sugerido por EASTON (1984), y en cierta medida el -

de COGNETTl (1905 b); por consiguiente le hemos dado especial relevancia al

número de poros femeninos, ausencia o no de papilas genitales, así como más

secundariamente el número de vesículas seminales.

Las principales características de' los ejemplares canarios de D. -

bolaui coinciden claramente con las que dan los anteriores autores, salvo en

pequeños detalles de dudoso valor taxonómico; así por ejerrplo, la longitud y

número de segmentos del material examinado es siperior a la indicada por CMO
deo (op. cit.) para los 10 individuos adultos de Caracas (Venezuela). Igual
mente existen mínimas diferencias en cuanto al número de vesículas seminales

y corazones laterales, ya que el aludido autor menciona un solo par de vesí-

,culas, así como tres o cuatro pares de corazones; es muy posible que la va-L

riabilidad de ambas estructuras realmente exista, aunque también cabe la po

sibilidad de que scbre todo los primeros pares de corazones laterales (son -

muy finos), debido a la técnica de fijación, puedan pasar des^ercibidos.

Por otra parte resulta importante mencionar que debido a una mala

determinación, los ejemplares colectados en Santa María del Mar (Tenerife) -

fueren identificados por nosotros, en sucesivos trabajos, bajo el nombre de

ú. oraedivitis; sin embargo, el estudio anatomo-morfológico que hemos lleva—
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do a cabo posteriormente nos permite -sin lugar a dudas- asignarlos a D. bo-

laui.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Sólo ha sido colectada en lugares próximos a desagües de colecto—

2res de urbanizaciones, sumideros y pozos negros; éstos dos últimos son típi

cos de las viviendas del casco antiguo de la ciudad de La Laguna (Tenerife),

donde esta especie es relativamente abundante y donde se ha observado como -

sale a través de los sumideros existentes, después de una copiosa lluvia.

Teniendo en cuenta las pocas localidades indicadas para D. bolaui,

no podemos definir un rango de distribución altitudinal fiable. Nos limita—

mos pues, a significar que las dos zonas prospectadas se encuentran a 180 y

560 m respectivamente.

Probablemente se trata de una especie introducida por el hombre, -

cuya categoría ecológica podría considerarse como epiendógea.

DISTRIBUCION MUNDIAL

América, Este y sudeste asiático, Africa sudoccidental, austral, -

ecuatorial y oriental, Alemania, Australia y Cabo Verde. Su origen según MI-

CHAELSEN (1900) parece estar centrado en Guinea.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife. Representa una nueva cita para el Archipiélago.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Santa María del Mar, 26-2-77, 6 exx.; La Laguna, 3-3-80, 31 exx.;

La Laguna, 7-11-81, 78 exx.; La Laguna, 20-10-85, Í2 exx.
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1 cm

A B

Fig. 132.- Dichogaster bolaui. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 133.- Dlchogaster bolaui. Anatonía interna.
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Familia Acanthodrllidae Claus, 1880

Ocho quetas en cada segmento, algunas veces 10, 12 ó más. Poros —

dors^es normalmente presentes. Poros masculinos en el margen posterior del

clitelo, a menudo en el segmento 17 ó 18. Poros prostáticos generalmente pre

sentes. Clitelo anular o en forma de silla de montar, entre el 12 y 18, ocu

pando más de cuatro segmentos. Poros de las espermatecas pretesticulares (al

gunas veces faltan). De una a tres mollejas esofágicas, o ninguna. Molleja -

intestinal ausente. Glándulas calcíferas ausentes. Próstatas tubulares. Es—

permatecas casi siempre con divertículos. Sistema exciretor holonefridiano.

Clave de géneros y especies presentes en Canarias.

1. Poros masculinos en 18. Clitelo en forma de -

silla de montar. Género Pontodrilus P. literalis (p.302)

Poros masculinos en 17. Clitelo anular. Géne

ro Microscolex 2

2. Espermatecas ausentes. Papilas genitales ine-

■  xistentes M. duhius (p. 287)

Espermatecas presentes. Papilas genitales pre

sentes M. phosphoreus (p.295)

Género Microscolex Rosa, 1887

Quetas generalmente separadas. Poros masculinos en 17, dispuestos

en el margen posterior de la región clitelar. Ih par de porus prostáticos en

17 (raramente dos). Clitelo anular. Tubérculos pubertarios ausentes. Dos, —

uno o ningún par de poros de las espermatecas", frecuentemente en la línea de

quetas a o por encima de ella. Poros nefridiales mayoritariamente a la miaña

altura, en cada lado del cuerpo, por encima de la línea' de quetas b; excep—

cionalmente en los primeros segmentos parecen próximos a las quetas d. Glán

dulas calcíferas ausentes. Ciego intestinal ausente. Testículos en 10 y 11 o

sólo en 10. Uh par de próstatas tubulares con conductos deferentes que se —

abren en las proximidades de los poros masculinos. Las espermatecas, cuando

están presentes, pueden llegar a tener hasta dos divertículos.
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Microscolex dv±>lus (Fletcher, 1887)

(Figs. 135, 136, 137 y 138)

Eudrilus (?) dubius Fletcher, 1887.

M. dubius, Michaelsen, 1900: 140; 1903: 22; Cognetti, 1905: 21; 1906: 1;
dasseroni, 1912: 142; Cordero, 1931: 351; 1942: 274; Alvarez, 1971 a: 40; —
1971 d: 101; Bouché, 1973: 314; Gates, 1977 b: 469; Talavera et al, 1980: 86;
Bacallado y Talavera, 1980: 142; Díaz Cosín et al, 1980: 91; Talavera y Baca
liado, 1983: 5. ■ ~

DESCRIPCION

Longitud 30-75 nm, media 52,55 ran. Diámetro 1,5^3,1 mm, media 1,49

mm. Numero de segmentos 72-118, media 105. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

gris rosáceo con tonalidades amarillentas por la región caudal. Mucílago

blanquecino, abundante y medianamente consistente.

Prostomio epilóbico. Quetas separadas. Distancia relativa entre —

quetas: aa:14, ab:9, be:21, cd:14, dd:32. Poros dorsales ausentes. Poros fe

meninos sobre una papila en el segmento 14, próximos a las quetas a. Poros -

masculinos en 17, cerca de la línea de quetas a. Poros prostéticos en 17, —

apenas perceptibles y a nivel de las quetas b. lAi par de quetas penéales en

tre los poros masculinos y los prostéticos. Clitelo anular en 13-17. Po2X)S -

de las espermatecas ausentes. Poros nefridiales a la misma altura, en la li

nea de quetas £; excepcionalmente en los primeros segmentos (4, 5 y 6) se —

disponen en la linea de quetas d.

Primer septo en 5/6. Septos 8/9 - 12/13 engrosados. Molleja esofé-

gica en 5. Glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándose a partir —

del segmento 16. Tiflosol inexistente. Vasos esofágicos en 5-9. Corazones la

terales en 10-12. Ui par de ovarios en 13, con el aspecto de un abanico. F^

tan los sacos testiculares. Dos pares de vesículas seminales en 11 y 12, pe

queñas y arracemosas. Próstatas tubulares sencillas, ocupando únicamente el

segmento 17. Espermatecas ausentes.

DISCUSION

En nuestra opinión se trata de una especie poco variable en cuanto

a sus caracteres anatomo-miorfológicos se refiere, únicamente hemos apreciado

mínimas diferencias en el tamaño y número de segnentos entre ejenplares de -

distintas poblaciones, e incluso.de una misma población.

KRAEPELIN (1895) en su trabajo general de corte naturalístico, ci-
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ta para Canarias (sospechamos que colectada en Tenerife) Microscolex poulte-

ni Beddard, 1892, sin aportar datos concretos sobre las características más

sobresalientes de dicho taxón. Pensamos que se trata de una mala indentifica

ción y por consiguiente optamos por eliminarla de nuestro catálogo. Las razo

nes en las que nos fundamentamos son -entre otras- las siguientes: 12) La —

gran similitud, según la bibliografía consultada, entre diiblus y M. poulteni;

22) El hecho de que una especie tan ampliamente distribuida por Canarias co

mo M. dúbius, haya podido pasar desapercibida para dicho autor, mientras que

la citada por él no ha vuelto a encontrarse a pesar de las numerosas prospec

clones que hemos llevado a cabo.

OBSERVACIONES COMPLEMEM'ARIAS

Por lo general se distribuye por el norte, noroeste y sur de todas

las islas (excepto Fuerteventura), tanto en las zonas bajas como en las me—

dias, en altitudes comprendidas -casi siempre- entre los 100 y 1500 m.

En las islas occidentales aparecen frecuentemente en cultivos de -

todo tipo, jardines, pastizales, vertederos de basuras y proximidades de

charcas o conducciones de agua; también se las encuentra, aunque más raramen

te en bosques de laurislva (degradada o rio), fayal-brezal, pinar y sauzal. -

Sin embargo, en las islas orientales, mucho más secas, queda restringida a -

jardines, fuentes y cercanías de charcas, salvo en Gran Canaria donde la he

mos encontrado en pinar y laurisilva degradada. En cualquier caso M. dubius

se colectó a escasos centímetros de la superficie del suelo, en el interior

de galerías horizontales.

Teniendo en cuenta algunos detalles morfológicos tales como colora

ción, musculatura disepimentaria, talla pequeña o mediana, así como el conté

nido digestivo, podemos considerar a esta espeice como epiendógea.

Asimismo estimamos que la introducción de M. dubius se debe funda

mentalmente a la actividad humana, sobre todo la relacionada con el intenso

tráfico comercial. Por otra parte la elevada capacidad de adaptación de di—

cha especie, ha contribuido en gran medida a su amplia distribución en Cana

rias, siendo particularmente inportante en el Hierro y Lanzarote.

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se encuentra ampliamente distribuida por Norteamérica, Sudamérica,
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Europa occidental y meridional, Sudáfrica, e islas Baleares, Creta, Azores,

Madeira y Canarias. Según CMODEO (1960) es originaria de Sudamérica y Sudá

frica.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera, Gran Canaria, La Palma, Hierro y Lanzarote. Se -

cita por primera vez para las tres últimas islas reseñadas.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Llano de los Viejos, 13-10-76, 1 ex.; Llano de los Viejos, 12-11—

76, 3 exx.; El Madroño, 12-12-76, 3 exx.; El Oasis, 15-1-77, 2 exx.; Cumbres

de Erjos, 24-1-77, 3 exx.; Taco, 24-2-77, 9 exx.; Barranco Grande, 24-2-77,

2 exx.; Arico Viejo, 22-1-78, 30 exx.; Santa Ursula, 1-4-78, 3 exx.; Punta -

del Hidalgo, 25-4-78, 3 exx.; Granadilla de Abona, 6-5-78, 2 exx.; Santa

Cruz de Tenerife, 19-1-79, 12 exx.; Barranco del Mula.to, 5-2-80, 1 ex.; La -

Laguna, 3-3-80, 8 exx.; Barranco de Ancón, 1-6-81, 4 exx.; Mirador de Güimar,

13-3-82, 7 exx.; El Roquillo, 24-4-82, 1 ex.; Malpals de Candelaria, 23-1-83,

2 exx.; Tacoronte, 20-3-83, 5 exx.; La Cisnera, 14-4-83, 2 exx.-; Icod de los

Vinos, 18-11-83, 4 exx.; Cruz Santa, 8-1-84, 2 exx.; Los Silos, 8-1-84, 5 —

exx.; Garachico, 3-2-84, 3 exx.; Monte del Agua, 4-2-84, 1 ex.;• Vilaflor, 4-

2-85, 3.exx.; Granadilla de Abona, 8-3-85, 5 exx.; Monte del Agua, 12-3-85,

2 exx.; Buenavista del Norte, 16-3-85, 12 exx.; Las Casas, 16-3-85, 5 exx.;

Esquina de los Carros, 17-3-85, 1 ex.; Hormicián, 18-3-85, 1 ex.; Barranco -

del Chorrillo, 27-4-85, 1 ex.; Barranco del Río, 18-5-85, 2 exx.

La Palma:

El Paso, 11-4-82, 9 exx.; Breña Alta, 12-4-82, 2 exx.; Barranco —

Amargavinos, 12-4-82, 1 ex.; Los Barros, 13-4-82, 10 exx.; El Granel, 14-4—

82, 1 ex.; Puntallana, 14-4-82, 2 exx.; Barranco de los Honbres, 15-4-82, 3

exx.; Los Sauces, 7-1-83, 4 exx.; Cueva del Agua, 16-12-83, 11 exx.; Las Can

celitas, 17-12-83, 76 exx.; Santa Cruz de la Palma, 18-12-83, 3 exx.; Dehesa,

18-12-83, 3 exx.; Mazo, 18-12-83, 17 exx.; Buenavista, 19-12-83, 4 exx.; Ba

rranco Seco, 3-4-85, 2 exx.; Barranco Nogales, 3-4-85, 8 exx.; Puente Roto,

4-4-85, 9 exx.; La Cumbrecita, 4-4-85, 3 exx.; Fuentes del Pinar, 5-4-85, 6

exx.; Los Cancajos, 5-4-85, 2 exx.; Montaña las Toscas, 6-4-85, 2 exx.; Ermi



290

ta de Santa Cecilia, 7-4-85, 2 exx.; San Nicolás, 7-4-85, 8 exx.; El Pinar,

8-4-85, 1 ex.; Barranco de Izcagua, 8-4-85, 3 exx.

Gomera:

Mériga, 2-4-77, 1 ex,; El Rejo, 2-4-77, 1 ex,; Valle Gran Rey, 14-
8-80, 2 exx,; Barranco del Cedro, 15-7-85, 4 exx,; Chorros de Epina, 19-7-85,

1 ex.

Hierro:

Valverde, 13-11-82, 8 exx,; La Torre, 13-11-82, 1 ex,; La Cumbrecj^
ta, 15-12-82, 4 exx,; Valverde, 15-12-82, 1 ex,; Las Asomadas, 24-6-83, 1 —

ex,; Hoya de Fileba, 24-6-83, 1 ex,; Lomo Blanco, 26-6-83, 2 exx,; Fuente ~

Cruz de los Reyes, 14-4-84, 2 exx,; El Salvador, 14-4-84, 7 exx,; El Sabinar,

14-4-84, 4 exx,; Sabinosa, 14-4-84, 29 exx,; El Morcillo, 15-4-84,-7 exx,; -

Barranco de la Vieja, 15-4-84, 12 exx,; Rjresa de Tifirabe, 16-4-84, 16 exx.;

Nizdafe, 16-4-84, 24 exx,; Echedo, 17-4-84, 20 exx,; Guarazoca, 17-4—84, 4 -

exx,; Casa Forestal, 28-3-85, 1 ex,

Gran Canaria:

El Toscón de la Vizcaína, 21-3-78, 30 exx,; Pinar de Tamadaba, 27-

5-78, 2 exx,; Barranco de la Mina, 3-1-81, 1 ex,; Fontanales, 28-12-81, 8 —

exx,; Barranco de la Virgen, 14-8-85, 1 ex,; Barranco de Azuaje, 14-8-85, 4

exx,

Lanzarote:

Barranco de Teneguime, 9-1-81, 6 exx,; Yaiza, 10-1-81, 3 exx,; Mon

tana de la Geria, 10—1—81, 12 exx,; Montaña Ganada, 11-1—81, 8 exx,; Montaña

Negra, 18-12-84, 72 exx,; Fuente de las Siete Gotas, 18-12-84, 3 exx,; Los -

Valles, 18-12-84, 1 ex,; Mirador de los Heléchos, 19-12-84, 1 ex,; Fuente El_
vira Sánchez, 19-12-84, 1 ex,; Mozaga, 21-12-84, 3 exx,

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

Barranco de la Florida, 24-2-1971; El Durazno, 24-2-1971; El Baila

dero, 29-2-1971; La Centinela, 2-3-1971; Piedra Alta, 3-3-1971; Bajamar, 3—

3-1971; Monte de las Mercedes, 3-3-1971,
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1 cm
<G>

B

Fig. 135.- Microscolex dübius. A: vista lateral. B: vista ventral.
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1 cm

Fig. 136.- Microscolex dübius. Anatonía interna.
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Microscolex phosphoreus (Dugés, 1837)
(Figs. 139, 140, 141 y 142)

Lumbricus phosphoreus Dugés, 1837.

M. phosphoreus. Michaelsen, 1900; 140; 1903: 22; Cognetti, 1905 b: 21; 1906:
1; Sciachitano, 1960: 10; Bouché, 1973: 314; Talavera et al, 1980: 86; Díaz
Cosín et al, .1979: 113; 1980: 91; Talavera y Bacallado, 1983: 5.

DESCRIPCION

Longitud 20-55 rom, media 34,28 mm. Diámetro 1-2 mm, media 1,45 mm.
Numero de segmentos 60-87, media 81. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo, rosa
blanquecino. Mucilago blanco, abundante y medianamente consistente.

Prostomio epilóbico. Quetas separadas. Distancia relativa entre —
quetas: aa:ll, ab:7, bc:15, cd:ll, dd:27. Poros dorsales ausentes. Poros fe

meninos en 14, junto a las quetas a. Poros masculinos en 17, cerca de la li
nea de quet^ a. Poros prostáticos en 17, poco perceptibles a nivel de las -
quetas b. Quetas peneales entre los poros masculinos y prostáticos. Papilas
genitales normalmente en el segmento 11 (rara vez en 12 o ausentes). Clitelo
anular en (l/nl3), 13 - 17, (l/nl7). Un par de poros de las espermatecas en
8/9, a la altura de la linea de quetas a. Poros nefridiales a la misma altu
ra, en la linea de quetas £; excepcionalmente en los primerxDs segmentos (4,
5 y 6) se disponen en la linea de quetas d.

Primer septo en 4/5. Septos 9/10 - 11/12 engrosados. Molleja esofá
gica rudimentaria en 5. Glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándo
se a partir del segmento 15 ó 16. Tiflosol ausente. Vasos esofágicos en 7-9.
Corazones laterales en 10-12. Faltan los sacos testiculares. Dos pares de ve
siculas seminales en 11 y 12, diminutas y dispuestas lateralmente. Próstatas
tubulares sencillas, confinadas en el segmento 17. par de espermatecas en
9, piriformes y con un corto pedúnculo del que parten dos diverticulos que -
terminan en una ampolla globosa.

DISCUSION ;

Las características anatomo-morfológicas de nuestros ejemplares —
concuerdan, en rasgos generales, con las dadas por COGNETTI (1901) para el -
material italiano, LEE (1959 b) para el de Nueva Zelanda, BOUCHE (1972) para
el de Francia, DIAZ COSIN y MORENO "(1979) para el de España y GATES (1982) -
para el material norteamericano, salvo pequeñas variaciones en la longitud -
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del cuerpo, númerx) de segmentos y presencia o no de papilas genitales. Los -

dos primeros caracteres son muy variables y de relativamente poca importan

cia; en cambio la presencia de papilas genitales es un carácter más constan

te y significativo, siendo descritas perfectamente por los anteriores auto—

res, a excepción de BOUCHE (op. cit.) y LEE (op. cit.) los cuales no mencio

nan en sus descripciones ningún par de papilas.

Las diferencias de M. phosphoreus con M. dubius estriban fundamen

talmente en las papilas genitales y espermatecas; ya que la especie phospho

reus presenta a menudo un par de papilas (rara vez más) en el segmento 11, -

así cano un par de espermatecas con dos di vertí culos cada una; sin embargo -

en M. dubius no existe ninguna de las mencionadas estructuras.

OBSERVACIONES CCMPLEMEMTARXAS

Se distribuye especialmente por las vertientes norte y noreste de

las Islas, más raramente en las orientadas al sur, en unos límites altitudi-

nales que oscilan entre los 100 y 800 m; no obstante en pocas ocasiones han

sobrepasado estos límites (4 m en Lanzarote, 1200 en Gran Canaria y 1520 en

Tenerife).

Se trata de una especie epiendógea que aparece con relativa fre

cuencia con M. dubius, hasta tal punto que en 18 de las 36 localidades cono

cidas se han encontrado a un tiempo.

En cuanto a los factores pasivos que han favorecido su introduc-—

ción en el Archipiélago, cabe señalar los relacionados con la actividad del

hombre (intenso comercio, intercambio de semillas, inportaciones incontrola

das de plantas, etc.).

DISTRIBUCION MUNDIAL

Se distribuye por el Paleártico, Neártico (excepto Groenlandia) y

la región Neotropical; también es frecuente en Sudáfrica, Argelia, Nueva Ze

landa, Madeira y Archipiélago Canario. Se trata de una especie casi cosmopo

lita, de probable procedencia sudamericana (OMODEO, 1964 y EASTON, 1981).

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gran Canaria, La Palma, Gomera, Hierro y Lanzarote. Su -

presencia en las cuatro últimas islas se pone de manifiesto por primera vez
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en esta Memoria.

MATERIAL EXAMINADO

Tenerife:

Santa Cruz de Tenerife, 3-1-77, 4 exx.; La Victoria de Acentejo, -

1-4-78, 1 ex.; Granadilla de Abona, 6-5-78, 5 exx.; Barranco del Infierno, -

18-4-82, 1 ex.; Benijos, 24-4-82, 1 ex.; La Guancha, 11-12-82, 3 exx.; Los -

Silos, 4-1-83, 5 exx.; Jardín Botánico, 4-6-83, 16 exx.; Icod de los Vinos,

18-11-83, 12 exx.; Los Silos, 8-1-84, 4 exx.; Garachico, 3-2-84, 2 exx.; Pa

lo Blanco, 5-3-85, 1 ex.; Fuente Pedro, 14-9-85, 1 ex.

La Palma:

Breña Alta, 12-4-82, 6 exx.; Los Barros, 13-4-82, 3 exx.; Garafía,

16-12-83, 2 exx.; Barlovento, 17-12-83, 24 exx.; Dehesa, 18-12-83, 3 exx.; -

Mazo, 18-12-83, 1 ex.; Buenavista, 19-12-83, 5 exx.; Barraco Seco, 3-4-85,

1 ex.; Hacienda del Cura, 7-4-85, 2 exx.; El Pinar, 8-4-85, 2 exx.

Gomera:

Casas de Aluce, 11-8-80, 5 exx.; El Molinito, 11-8-80, 3 exx.

Hierro:

Valverde, 13-11-82, 9 exx.; Valverde, 15-12-82, 4 exx.; Sabinosa,

14-4-84, 6 exx.; Barranco de la Vieja, 15-4-84, 4 exx.; Presa de Tifirabe, -

16-4-84, 6 exx.; Echedo, 17-4-84, 14 exx.; Guarazoca, 17-4-84, 1 ex.

Gran Canaria:

"Barranco de la Mina, 3-1-81, 45 exx.; El Santísimo, 21-3-83, 6 exx.

Lanzarote:

Barranco del Estanque, 9-1-81, 4 exx.; Parque del Reducto, 19-12—

84, 10 exx.

DATOS BIBLIOGRAFICOS

Tenerife:

La Centinela, 2-3-1971; Bajamar, 3-3-1971.
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Fig. 139.- Microscolex phosphoreus. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Fig. 140.- Microscolex phosphoreus. Anatomía interna.
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Genera Pontodrilus Perrier, 1874

Quetas generalmente pareadas. Poras masculinos en 18, dispuestos -
en el margen posterior de la región clitelar. lia par de poras prastáticos en

18 (raramente ninguno). Clitelo en forma de silla de montar. Tubérculos pu—
bertarios ausentes. Dos' pares de poras de las espermatecas en o por encima -

de la línea de quetas b. Poras nefridiales probablemente a la misma altura,
en cada lado del cuerpo, por encima de la línea de quetas b. Glándulas calcí

feras ausentes. Ciego intestinal ausente. Testículos en 10 y 11. par de -

próstatas tubulares. Espermatecas con di'vertículos.

Pontodrilus litoralis (Grube, 1855)

(Figs. 143, 144, 145 y 146)

Lumbricus litoralis Grube, 1855.

P. litoralis. Talavera y Bacallado, 1983: 6; Easton, '1984: 114.

DESCRIPCION

Longitud 37-56 rrm, media 43,91 mm. Diámetro 1,5-1,7 mm, media 1,56

mm. Numero de segmentos 75-112, media 98. Cuerpo cilindrico. Color, en vivo,

gris rasáceo más oscuro por la región caudal. Mucílago amarillo pálido, esca
so y sin consistencia.

Prastomio epilóbico. Quetas pareadas, las ventrales más estrecha—

mente que las dorsales. Distancia relativa entre quetas: aa:12, ab:3,5,

be. 15, cd:.9,5, dd:21. Poros dorsales ausentes. Poros femeninos en 14, preque

tales y ligeramente desplazados de la línea de quetas a. Poras masculinos en

18, dispuestos a la altura de la linea de quetas b. Poras prastá.ticos imper

ceptibles. Papilas genitales en los surcos intersegmentales 11/12 - 15/16 y

19/20 - 22/23, ó en 12/13, 19/20, 20/21 y 21/22, ó sólo 19/20 y 20/21; son -

medioventrales y tienen aspecto de ventosas ovales. Clitelo con forma de si

lla de montar muy cerrada en (l/nl3), 13 - 17, (l/nl8). Dos pares de poras -

de las espermatecas en 7/8 y 8/9, a nivel de la línea de quetas b. Poras ne

fridiales dispuestos generalmente a una misma- altura; se observan a partir -

del segmento 13, entre las líneas de quetas ab.

Primer septo en 4/5. Septos 5/6 - 12/13 engrasados. Molleja esofá-
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gica diminuta en 6. Glándulas calcíferas ausentes. Intestino originándose a

partir del segnento 14 ó 15. Tiflosol ausente. Corazones laterales en 7-13.

Cuatro pares de vesículas seminales en 9-12, normalmente pluriloouladas.

Próstatas tubulares sinuosas, ocupando a menudo los segmentos l/nl6, 17 y 18.

Dos pares de espermatecas en 8 y 9, con un divertíoulo cada una de ellas. Ne

fridios postprostáticos muy voluminosos (= meganefridios).

DISCUSION

Los ejemplares de P. litoralis que hemos colectado en diferentes -

localidades de Canarias, presentan -sin duda- las características definito—

rias de dicha especie, las cuales coinciden claramente con las dadas por

otros autores a partir del material recogido en otras regiones biogeográfi—

cas, salvo en el número de papilas genitales y disposición de las mismas. —

Así por ejenplo, MICHAELSEN (19CC) en su exhaustiva obra sobre la clase Cli-

gochaeta describe P. litoralis con una o dos papilas intersegmentales en

19/20 y/o 20/21; BOUCHE (1972) menciona para el material franoés dos pailas

segméntales en 20 y 21; DIAZ COSIN y MORENO (1981) citan para los ejenplares

encontrados en Murcia (España) de una a tres papilas en 19/20 y/o 20/21 y/o

21/22; y finalmente EASTON (1984) en su trabajo acerca de los oligoquetos —

del sudoeste del Paoífico señala, para la especie en cuestión, un número va

riable de papilas en 11/12 - 16/17 y/o 19/20 - 20/21.

Por todo lo antedicho pensamos que la variabilidad oomentada es in

suficiente para describir nuevas especies o súbespecies (cono de hecho ha —

ocurrido), y no debe pues concedérsele un excesivo valor desde el punto de -

vista taxonónico. En otro orden de cosas P. litoralis se diferencia perfecta

mente de P^. lacustris Benham, 1903 por presentar dos pares de espermateoas y

carecer de quetas peneales; asimismo se diferencia de P. sinensis Chen y Zhi

fang, 1977 por tener cuatro pares de vesículas seminales.

OBSERVACIONES COMPLEMENTARIAS

Como puede observarse en el mapa de distribución correspondiente,

esta especie endógea, aparece por lo general en la desembocadura de barran—

eos situados al sureste de Canarias, práctioamente en la zona supralitoral,

bajo piedras o a unos pocos centímetros de profundidad, siempre en suelos —

desprovistos de vegetación. Precisamente en la Ensenada de los Abades (Tene

rife) se encontró en una charca supralitoral con fondo constituido por mate-
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ríales areno-gravoso o bien arenoso fangoso, los cuales han sido aportados -

por las aguas de escorrentías y por los esporádicos tenporales marinos de —

conponente sur, que contribuyen al llenado parcial o total de la reseñada —

charca (TALAYERA et al, 1984). En dicha localidad se encontró junto al poli-

queto Perinereis cultrifera, así como con algunos isópodos y estafilínidos.

Pensamos que podría tratarse de una especie introducida en el Ar—

chipiélago de manera natural, a través de balsas flotantes a la deriva y/o -

por las migraciones de aves, entre las que cabe destacar: Ardea cinérea (gar

za real) propia de Europa occidental, Egretta garcetta (garceta conún) más -

mediterránea y afín a las zonas costeras, así como a los chorlitejos y gavio

tas que arriban a las costas de sotavento. (MARTIN com. pers.).

Las razones de nuestra hipótesis las basamos en las siguientes

apreciaciones: 1-) Hábitat claramente restringido a zonas costeras muy espe

cíficas; 2°) Relación entre su presencia en las costas europeas y africanas

con las de dichas aves, las cuales suelen buscar sus alimentos en aguas some

ras dulces o salobres; 3-) Posible desplazamiento, de la especie litoralis co

mo tripulantes de balsas flotantes, hecho muy plausible que ya ha sido pues

to de manifiesto por otros biólogos y geólogos para explicar el poblamiento

de Canarias (BRAVO com. pers.).

Por otra parte, resulta conveniente destacar el hecho de que la ma

yoría de los ejenplares adultos colectados en la Ensenada de los Abades (Te

nerife), presentaron en su cuerpo evidentes signos de anputación posterior,

lo que podría relacionarse tal vez con la presencia de poliquetos e isópodos.

Un caso similar de anputación posterior es el mencionado por GAVRILOV (1967)

respecto a Eukerria subandina (Rosa, 1895).

DISTRIBUCION MUNDIAL

Es frecuente en el litoral de Africa, Norteamérica, Sudamérica, —

Centroamérica, islas del Pacífico, Asia septentrional, islas del sudeste

asiático, Europa occidental (Francia y Mónaco), Europa meridional (Italia, -

España y Portugal), Australia, Nueva Guinea, Tonga, Nueva Caledonia, Cabo —

Verde y Canarias.

DISTRIBUCION EN CANARIAS

Tenerife, Gomera y Fuerteventura. Sólo ha sido citada para Teneri

fe por TALAYERA y BACALLADO (1983) así como por EASTON (1984), resultando —



305

pues una novedad para las otras dos islas mencionadas.

MATERIAL EXAMIIMADO

Tenerife:

Ensenada de los Abades, 30-11-77, 4 exx.; Ensenada de los Abades,

9-4-83, 16 exx.; Ensenada de los Abades, 17-11-83, 55 exx.; Ensenada de los

Abades, 2-2-84, 10 exx.; Ensenada de los Abades, 3-2-84, 20 exx.

Gomera:

Barranco de la Villa, 18-7-85, 23 exx.

Fuerteventura:

Playa de Matorral, 16-2-83, 13 exx.
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Fig. 143.- Pontodrilus litoralis. A: vista lateral. B: vista ventral.
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Fig. 144.- Pontodrllus litoralis. Anatomía interna.
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LISTA DE LAS MUESTRAS DE SUELO Y VALORES GBIENIDGS AMLITICAiVENTE

ESTACIONES HDAD. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

93a - 8,06 3,44 5,92 0,16 21,50

93b - 4,90 3,71 6,38 0,15 24,73

94a - 7,40 4,91 8,45 0,25 19,68

94b - 8,25 3,17 5,45 0,16 19,81

95 - 5,39 11,60 19,95 1,08 10,74

96a - 8,50 2,18 3,75 0,15 14,53

96b - 8,86 0,89 1,53 0,17 5,23

97 - 5,65 13,62 23,43 0,61 22,32

99 - 6,84 7,03 12,09 0,45 15,62

100 - 6,41 7,20 12,38 0,51 14,11

103 - 8,40 2,10 3,60 0,17 12,35

104a - 7,80 2,60 4,50 0,25 10,40

104b - 7,50 2,30 4,00 0,24 9,58

105 - 6,70 5,60 9,60 0,51 10,98

110 - 5,90 2,40 4,10 0,31 7.74

112 24,21 6,20 6,10 10,50 0,55 11,09

113 22,34 7,6Ó 2,23 3,84 0,37 6,03

114a 22,08 8,50 0,84 1,44 0,10 8,40

114b 33,96 8,70 0,21 0,36 0,11 1,91

119a 23,26 7,70 3,11 5,36 0,41 7,58

119b 23,95 7,90 3,29 5,67 0,45 7,31

121a 22,08 7,50 2,91 5,02 0,40 7,27

121b 23,10 7,30 2,31 3,98 0,32 7,22

122a 22,49 7,60 3,26 5-, 62 0,35 9,31

122b 22,41 7,00 3,42 5,89 0,45 ■ 7,60

123 34,62 7,40 15,03 25,91 0,45 33,40

124 32 ■'44 7,30 13,44 23,17 0,45 29,86

125a 29,04 7,40 . 4,37 7,53 0,40 29,04
125b 23,82 7,00 1,30 2,24 0,30 • 4,33

129a 30,29 8,80 0,16 0,27 0,14 1,14

129b 27,17 8,40 0,38 0,65. 0,14 2,71

129c 31,63 8,60 0,42 0,72 0,14 3,00

130 46,44 7,40 3,10 5,34 0,40 7,75
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ESTACIONES HDAD. pH-H^O % 0 % M.O. % N C/N

131 32,10 6,40 3,10 9,60 0,47 7,75

136 25,50 8,20 0,52 0,89 0,20 2,60

137a 20,94 8,60 0,12 0,21 0,09 1,33

137b 15,96 8,80 0,12 0,21 0,09. 1,33

150a 25,58 8,20 4,10 7,10 0,25 16,40

150b 41,85 8.20 6,10 10,50 0,47 12,97

152a 71,14 5,03 6,90 8,97 0,57 12,11

152b 45,24 6,70 7,20 12,40 0,58 12,41

153a 32,65 7,20 14,40 24,80 0,87 16,55

153b 58,00 6,90 6,90 11,90 , 0,53 13,01

153c 27,56 6,20 3,10 5,30 0,25 12,40

156 . 37,26 6,40 7,50 12,90 0,86 8,72

157 23,28 5,10 10,00 17,20 0,51 19,60

158a 54,98 7,30 10,80 18,60 0,60 ■ 18,00

158b 34,25 8,00 5,00 8,90 0,30 16,66

158c 25,41 8,90 3,00 5,20 1,28 2,34

159 34,65 5,70 7,70 13,12 0,54 ■ 14,25

160 35,96 5,10 12,00 '20,60 ' 1,02- ■11,76

161 40,35 5,80 7,30 12,60 0,90 8,11

162 44,69 5,80 12,30 21,20 0,81 15,18
167 34,78 8,30 3,60 6,20 0,33 10,90

168 27,15 7,80 1,80 3,10 0,15 12,00

169a 26,55 7,30 5,70 9,80 0,21 • 27,14

169b . 38,02 ■ ■ 7,00 10,40 17,90 0,49 21,22

171 45,71 7,70 ■ 3,40 5,80 0,43 7,90

172 40,48 5,70 11,60 19,90 0,53 21,88

176 15,55 6,10 0,60 1,10 0,14 4,28

185 35,50 5,40 15,50 26,60 0,97 15,97

186 50,42 6,30 8,10 13,90 0,70 11,57

, 191 19,34 8,30 0,30 0,50 0,01 30,00

194 39,19 5,30 13,70 23,50 0,62 22,09

195a 52,42 6,10 13,70 23,50 0,42 32,61

195b 47; 13 6,40 9,70 16,70 0,53 18,30

196a 72,61 6,10 16,80 28,80 0,53 31,69

196b 58,98 5,90 13,20 22,80 1,21 10,90
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ESTACIONES HDAD. pH--H2O % C % M.O. % N C/N

197 26 53 5 80 14 50 24 99 0 87 16 66

200a 55 70 6 10 8 29 14 30 0 78 10 62

200b 57 92 6 00 6 49 11 20 0 58 11 20-

200c 46 62 6 00 11 94 20 60 1 07 11 15

213 32 82 7 30 3 81 6 56 0 31 12 29

236 22 52 7 35 5 58 9 60 0 50 11 16

239 20 00 7 11 6 31 10 85 0 17 37 11

240 19 12 7 93 7 71 13 26 0 65 11 86

241 33 42 7 20 7 80 13 40 0 50 15 60

242a 45 83 6 70 4 60 7 90 0 40 11 50

242b 28 03 7 40 4 80 8 30 0 43 11 16

243 33 61 6 80 5 90 10 10 0 78 7 56

245 33 41 7 80 8 20 14 10 • 0 88 9 31

250 25 64 6 30 4 60 7 90 0 42 10 95

251 30 53 8 20 6 30 10 80 0 48 13 12

254 22 03 7 20 5 80 9 90 0 56 10 35

255 20 15 6 20 5 10 8 70 0 70 7 28

256 21 17 7 50 3 10 5 30 0 28 ■ 11 07

258 19 55 6 00 4 50 7 70 0 20 22 50

260 23 75 7 40 1 70 2 90 0 15 11 33

261 35 32 5 80 7 40 12 70 1 30 5 69

262 46 87 6 60 12 00 20 60 1 25 9 60

263 16 28 7 50 3 30 5 70 0 28 11 78

265 31 83 6 00 5 70 9 80 0 59 9 66

267 17 69 6 60 4 30 7 40 0 34 12 64

268 25 68 7 90 4 30 7 40 0 36 11 94

270 26 66 6 4 8 23 . 14 18 0 37 22 24

273 30 84 6 10 7 60 13 10 0 27 28 14

274 21 14 4 90 1 80 3 20 0 18 10 00

275 52 35 6 80 7 70 13 30 0 73 10 54

279 22 19 7 00 4 10 7 10 0 27 15 18

282 26 48 5 30 4 80 8 30 0 40 12 00

288 32 21 6 90 2 60 4 50 0 38 6 84

289 12 60 5 50 1 30 2 10 0 16 8 12

305 5 40 2 78 4 80 0 27 10 29
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ESTACIONES HDAD. pH-H 0 % C % M.O. % N C/N

306 - 7 10 2,08 3,60 0,17 12,23

308 - 5 05 9,86 17,00 0,60 16,43

314 - 5 60 8,93 15,40 0,55 16,23

316 - 4 80 16,06 27,69 1,30 12,35

317 - 6 00 13,10 22,60 1,09 12,01

319 - 6 30 2,55 4,40 0,20 12,75

320 - 6 10 6,20 10,70 0,40 15,50

325 21,50 8 20 3,50 6,10 0,45 7,77

328 38,07 6 70 0,30 0,50 0,11 2,72

329a 13,28 6 99 7,42 12,76 0,47 15,78

329b 22,49 7 66 3,06 5,26 0,22 13,90

■ 331 45,65 6 20 4,12 7,10 0,29 14,20

333 39,15 6 60 3,83 6,61 0,26 14,73

335 22,52 7 40 2,54 4,38 0,27 9,40

336 27,28 8 10 1,72 2,97 0,13 13,23

340 42,91 6 90 4,70 8,09 0,41 11,46

' 342 38,07 ■ 7 70 2,41 4,15 0,31 7,77

343 23,28 5 90 2,98 5,14 0,21 14,19

344 10,62 5 70 1,68 2,90 0,10 16,80

349 14,52 8 60 0,48 0,82 0,12 4,00

352 40,33 6 90 3,78 6,51 0,38 9,94

354 44,28 6 80 7,48 12,89 0,62 12,06

358 17,01 7 50 3,60 6,20 0,30 12,00

364 19,14 6 90 4,70 8.10 0,53 8,86

366 27,72 5 40 16,90 29,10 1,07 15,79

367 23,15 5 70 7,30 12,60 0,62 11,77

370 21,00 6 40 6,30 10,80 0,58 10,86

372 19,07 6 60 2,50 4,30 0,11 22,72

374 25,15 7 70 6,00 10,30 ' 0,53 11,32

375 28,40 7 90 5,20 8,90 0,53 9,81

380 40,76 5 50 16,20 27,80 1,02 15,88

382 26,84 6 40 6,10 10,60 0,40 15,25

384 21,06 7 80 4,20 7,20 0,47 8,93

386 25,05 6 90 3,80 6,50 0,37 10,27

388 29,60 6 50 4,60 7,90 0,53 8,67
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ESTACIONES HDAD. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

390 22,67 7,00 3,00 5 20 0,35 8,57

414a 43,14 6,60 6,51 11 20 0,29 22,44

414b 52,18 6,78 6,75 11 61 0,47 14,36

424 53,04 6,05 4,82 8 29 0,20 24,10

425 18,05 8,11 10,14 17 44 0,71 14,28

426 21,92 7,60 3,35 5 76 0,17 19,70

428 29,15 6,74 2,13 3 66 0,13 16,38

433 18,30 7,61 4,00 6 88 0,24 16,66

435 20,98 8,42 3,65 6 28 0,19 19,21

436 20,85 6,60 0,90 1 60 0,06 15,00

438 21,53 8,00 0,10 0 20 0,01 10,00

448a 26,81 7,90 2,20- ■ 3 70 0,20 11,00

448b 22,05 7,50 5,70 9 80 0,56 10,17

458 "  59,62 7,70 6,06 10 45 0,51 11,88

460 33,07 7,50 1,95 3 37 0,12 16,25

469 34,99 6,10 1,89 3 26 0,12 15,75

474 53,04 7,30 2,54 4 38 0,35 7,25

476 15,08 8,70 2,32 3 99 0,34 6,82

478 20,44 8,30 0,60 1 00 0,10 6,00

482 25,58 8,20 2,70 4 70 0,40 6,75

483 26,42 8,50 2,40 4 10 0,12 20,00

486 30,86 8,40 1,50 2 60 0,14 10,71

487 16,73 8,40 1,20 2 10 0,12 10,00

488 30,15 8,90 0,80 1 40 0,18 .4,44

489 32,33 8,80 1,40 2 40 0,15 9,33

492 24,10 9,00 1,50 2 60 0,17 8,82

498 17,84 8,20 0,91 1 56 0,23 3,95

501 21,82 8,70 0,81 1 56 0,10 8,10

508 21,90 8,10 1,00 1 72 0,05 20,00

511 19,14 8,30 10,;07 17 33 0,80 12,58

513 23,77 8,30 1,81 3 11 0,20 9,05

514 22,12 8,19 1,70 2 93 0,15 11,33

521 16,92 8,60 0,83 1 43 0^08 10,37
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RELACION DE ESPECIES Y ESTACIONES DONDE FUERON ENCONTRADAS

Allolobophora caliginosa

Estaciones: 93b, 94a, 152b, 153a, 153b, 153c, 156, 157, 169b, 171, 172, 186,

200a, 200b, 250, 254, 261, 270, 273, 317, 331, 333, 354, 414a, 414b, 424.

Allolobophora chlorxjtica

Estaciones: 93b, 94a, 94b, 96b, 104b, 152b, 156, 159, 160, 161, 162, 172, —

176, 194, 196a, 196b, 236, 241, 242b, 254, 255, 258, 267, 273, 279, 305, 306,

308, 314-, 320, 328, 331, 333, 340, 352, 354, 358, 364, 367, 380, 388, 390, -

414a, 414b, 424, 428, 469.

Allolobophora georgii

Estaciones: 195a, 195b.

Allolobophora moebii

Estaciones: 96b, 186, 195a, 200a, 200b, 436, 458, 460, 486, 487, 488.

Allolobophora rosea rosea

Estaciones: 94a, 96a, 96b, 97, 152b, 153a, 153b, 153c, 169b, 172, 185, 196a,

258, 262, 267, 270, 273, 27-, 317, 329a, 329b, 340, 370, 414a, 414b, 424, ~

426, 448a, 501.

Allolobophora rosea bimastoides

Estaciones: 93b, 94a, 94b, 105, 113, 121a, 121b, 150a, 158a, 158b, 158c,

168, -leOa, 191, 255, 265, 325, 336, 352, 358, 375, 384, 390, 435, 438, 448a,

460, 478, 482, 483, 488, 492, 498, 508, 513, 514, 521.

Allolobophora trapezoides

Estaciones: 93a, 93b, 94a, 94b, 96a, 96b, 97, 103, 104b, 105, 113, 150a,

150b, 156, 158a, 158b, 158c, 159, 161, 167, 168, 176, 185, 191, 194, 195a, -

213, 236, 239, 240, 242b, 250, 251, 254, 255, 258, 261, 262, 265, 267, 268,

275, 279, 328, 333, 336, 340, 344, 352, 354, 358, 364, 375, 380, 382, 386, -

388, 390, 414a, 414b, 424, 425, 428, 436, 438, 469, 483, 487, 488, 489, 501,

508, 514.
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Dendrobaena byblica

Estaciones: 113, 122a, 169a, 169b.

Dendrobaena hortensis

Estaciones: 103, 236, 245, 328, 335, 474.

Dendrobaena lusitana

Estaciones: 100, 169a, 169b, 261, 279.

Dendrobaena pygmaea

Estaciones: 113, 119a, 119b, 159, 160, 161, 162, 169b, 172, 196a, 196b,

200c, 241, 342a, 366.

Dendrodrilus rubidus

Estaciones: 93b, 94a, 95, 96b, 99, 104a, 113, 119a, 119b, 121b, 122a, 122b,

"123, 130, 131, 152b, 153c, 156, 160, 161, 162, 167, 168, 172, 186, 191,

196a, 196b-, 197, 236, 242a, 243, 254, 256, 260, 262, 265, 288, 289, 316,

320, 331, 344, 352, 364, 370, 390, 424, 458.

Eisenia andrei

Estaciones: 110, 112, 122a, 130, 131, 152b, 240, 242a, 251, 254, 261, 274, -

289, 308, 329b, 335, 352, 370, 374, 426, 458.

Eisenia eiseni

Estaciones: 95, 99, 123, 150a, 150b, 152a, 152b, 153b, 156, 158b, 160, 161,

162, 167, 169b, 172, 194, 196b, 197, 213, 250, 254, 267, 316, 317, 319, 320,

366, 367, 372, 380, 382.

Eisenia fétida

Estaciones: 112, 131, 239, 254, 328, 329b, 358.

Eiseniella tetraedra

Estaciones: 93b, 94a, 95, 104a, 150a, 150b, 152b, 158a, 167, 169b, 171, 172,

186, 191, 195a, 186a, 200a, 200b, 262, 306, 308, 331, 340, 352, 354, 375, —

414a, 414b, 458, 460, 469, 508.
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Lumbricus castaneus

Estaciones: 99, 100.

Lumbricus rubellus

Estaciones: 153a, 153b, 153c, 169a, 169b, 186, 200b, 317, 331,

Octodrilus conplanatus

Estaciones: 95, 99, 100, 153a, 160, 161, 162, 169b, 185, 194, 195a, 196a, —

268 , 282 , 474.

Octolasion lacteum

Estaciones: 94a, 95, 97, 159, 160, 161, 185, 186, 195a, 195b, 196a, 197, 305,

306, 308, 314, 331, 352, 354.

Amynthas corticis

Estaciones: 171, 256, 270.

Anynthas gracilis

Estaciones: 112, 124, 245, 274, 343.

■Amynthas morrisi

Estaciones: 119b, 122b, 124, 236, 245, 251, 282, 329a, 335, 448a, 448b.

Anynthas rodericensis

Estaciones: 122a, 122b, 125a, 263.

Metaphire califomica

Estaoiones: 245, 256, 335, 342.

Pithemera bicincta

Estaciones: 103, 112, 122b, 426, 433, 435, 448a.

Ocnerodrilus occidentalis

Estaciones: 103, 121b, 125b, 168, 329b, 333, 336, 344, 367, 370, 433, 435, -

438, 448a, 458, 492.
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Dichogaster affinis

Estaciones: 125b, 335, 336, 426, 448a.

Microscolex dubius

Estaciones: 95, 105, 130, 167, 172, 176, 191, 240, 241, 242b, 243, 250, 254,

258, 263, 267, 268, 275, 282, 288, 328, 331, 354, 364, 366, 367, 380, 382, -

384, 386, 388, 390, 414b, 424, 428, 458, 508, 511, 513.

Microscolex phosphoreus . „

Estaciones: 93b, 94a, 96a, 103, 123, 130, 169b, 213, 242b, 261, 267, 268, —

275, 289, 325, 358, 364,.384, 386, 390, 501.

Pontodrilus litoralis

Estaciones: 114a, 114b, 129a, 129b, 129c, 136, 137a, 137b, 349, 476.
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Género Allolobophora

A. caliginosa

A. chlo2rotica

Tabla 1

A. georgii

A. moebii

A. rosea rosea

A. trapezoides

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

Mín. 22,03 5,10 3,10 5,30 0,20 5,69
Máx. 58,00 7,90 14,40 24,80 1,30 28,14
X 40,44 6,52 7,16 12,32 2,39 15,49

Mín. 15,55 5,05 0,30 0,50 0,11 2,72
Máx. 72,61 8,86 16,80 28; 80 1,21 31,69
X 35,04 6,52 6,17 10,62 0,45 14,23

Mín. 47,13 6,10 9,70 16,70 0,42 18,30
Máx. 52.42 6,40 13,70 23,50 0,53 32,61
X 49,78 6,25 11,70 20,10 0,48 25,46

Mín. 16,73 6,00 0,80 1,40 0,06 4,44
Máx. 59,62 8,90 13,70 23,50 0,78 32,61
X 40,77 7,35 4,53 7,81 0,34 12,68

Mín. 13,28 5,40 0,81 1,53 0,10 5,23
Máx. 72,61 8,86 16,80 28,80 1,09 31,69
X 34,69 6,84 7,15 12,29 0,41 16,58

Mín. 16,92 6,00 0,10 0,20 0,01 2,34
Máx. 54,98 9,00 10,80 18,60 1,28 30,00
X 25,53 7,84 3,09 5,29 0,30 12,50

Mín. 10,62 5,30 0,10 0,20 1,01 2,34
Máx. 54,98 8,90 16,20 27,80 1,30 37,11
X 30,31 7,19 4,91 8,44 0,40 13,71

De acuerdo.con los correspondientes valores medios de humedad que

figuran en la Tabla 1, se deduce que las especies de Allolobophora presentes

en Canarias se conportan, para los suelos estudiados, como claramente higró-

filas, lo que coincide totalmente con lo señalado por BOUCHE (1972) respecto

al material colectado en Francia. Resulta interesante destacar que A. cali—

ginosa y A. moebii viven en suelos conparativamente más húmedos que los de -

A. rosea bimastoides, cuya amplia distribución por la vertiente sur del Ar—

chipiélago ya ha sido puesta de manifiesto.

Según los valores medios de PH-H2O, A. moebii, A. resea bimastoi—
des y A. trapezoides se comportan para los suelos estudiados como basófilas;

sin embargo A. caliginosa, A. chlorotica, A. georgii y A. rosea rosea son —

neutrófilas ligeramente ácidotolerantes, salvo la última que parece ser me—■
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nos tolerante. Precisamente EDWARDS (1981) considera a A. rosea cano poco to

lerante a las condiciones acidófilas.

Asimismo, los valores medios de la relación C/N definen a A. mee—

bii y A. rosea bimastoides como eubióticas. En cambio A. caliginosa, A.

chlorotica, A. georgii, A. rosea rosea y A. trapezoides quedan caracteriza—

das cono mesobióticas, lo que concuerda con lo señalado por MORENO y DIAZ 00

SIN (1979) respecto a los ejenplares de dichas especies presentes en la Ciu

dad Universitaria de Madrid; contrariamente, BOUCHE (1972) las define como -

eubióticas. Por otra parte A. caliginosa, A. chlorotica y A. rosea se han en

centrado en suelos conparativamente más ricos en materia orgánica que los de

A. rosea bimastoides, la cual hemos colectado incluso en lugares cora apenas

un 0,20 %.

Género Dendrobaena Tabla 2

Hdad. pH-H^O % C % M.O. ■ % N C/N

D. byblica Mín. 22,34 7,30 2,23 3,84 0,29 6,03
Máx. 38,02 7,60 10,40 17,90 0,49 27,14
X 27,35 7,50 5,40 9,29 0,38 15,93

D. hortensis Mín. 22,52 6,70 0,30 0,50 0,11 2,72
Máx. 53,04 8,40 8,20 14,10 0,88 12,35
X 33,91 7,49 3,54 6,09 0,38 8,70

D. lusitana Mín. 22,19 5,80 4,10 7,10 0,21 5,69
Máx. 38,02 7,30 10,40 17,90 1,30 27,14
X 30,52 6,70 6,96 11,98 0,56 16,67

D. pygmaea Mín. 22,34 5,10 2,23 3,84 0,37 6,03
Máx. 72,61 7,90 16,90 29,10 1,21 31,69
X 39,26 6,41 9,41 16,19 0,69 14,00

Atendiendo a las medias obtenidas para la humedad, las cuatra espe

cies de Dendrobaena parecen comportarse en los suelos estudiados como clara

mente higrófilas. Si tenemos en cuenta las medias de pH-H^O, D. byblica y D.
hortensis podrían definirse como basófilas, y D. lusitana y D. pygnaea como

neutrófilas.

Respecto a los valores medios de la relación C/N, cabe indicar que

únicamente D. hortensis resulta ser eubiótica; sin embargo las tres especies

de Dendrobaena restantes son claramente mesobióticas. Por otra parte horten-
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sis parece ser la menos exigente en lo referente a la cantidad de materia or

gánica.

Género Dendrodrilus Tabla 3

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

D. rubidus Mín. 10,62 4,80 0,30 0,50 0,01 5,23
Max. 59,62 8,86 16,06 27,69 1,30 33,40
X 32,95 6,79 5,90 10,16 0,50 12,56

Tomando como referencia los valores de -la humedad que figuran en -

la Tabla 3 se deduce que D. rübidus se comporta, en los suelos estudiados, -

como una especie higrófila; esto concuerda con lo indicado por BOUCHE (1972)

y MORENO y DIAZ COSIN (1979) para el material colectado en Francia y en la -

Ciudad Ifráversitaria de Madrid, respectivamente.

Según la media del pH-H^O, D. rubidus se conporta como neutrófila;
EDWARDS (1981) la señala de Inglaterra como ácidotolerante. Asimismo la me—

dia de la relación C/N permite definirla como eubiótica, lo que no coincide

con BOUCHE (op. cit.) ni con MORENO y DIAZ COSIN (op. cit.) quienes la cons^

deran mesobiótica.

Se trata de una especie que hemos encontrado en suelos con valores

de materia orgánica que oscila entre 0,50 y 27,69 %. Por otra parte, si ten£

mos en cuenta los valores extremos de cada uno de los factores analizados, -

podríamos afirmar que rubidus presenta una anplia valencia ecológica.

Género Eisenia Tabla 4

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

E. andréi Mín. 12,60 4,90 1,30 2,10 0,16 5,69
Max. 59,60 8,20 9,86 17,00 1,30 19,70
X 30,00 6,80 4,93 8,47 0,46 11,16

E. eiseni Mín. 17,69 4,80 2,50 4,30 0,11 8,11
Max. 71,14 8,30 16,90 27,80 1,21 33,40
X 36,25 6,39 8,79 15,06 0,63 14,72

E. fétida Mín. 17,01 6,20 0,30 0,50 0,11 2,72
Máx. 38,07 7,66 6,31 10,85 0,56 37,11
X 25,13 6,97 4,40 7,54 0,34 14,15
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De acuerdo con los valores que figuran en la Tabla 4, las tres es

pecies de Eisenia presentes en Canarias se conportan en los suelos estudia—

dos como claramente higrófilas, neutrófilas ácidotolerantes (excepto E. fe—

tida) y mesobióticas (salvo E. andrei que es eubiótica). Contrariamente BOU-

CHE (1972) las define para los suelos de Francia como mesófilas, acidófilas

y mesobióticas..

Hasta el manento, E. eiseni la hemos encontrado en Canarias en su£

los con un mínimo de 4,30 % de materia orgánica; sin embargo parece ser que

tanto andrei como fétida aparecen en suelos con cantidades menores.

Género Eiseniella Tabla 5

E. tetraedra

Hdad. PH-H2O '  % C % M.O. % N C/N

Mín. 19,34 5,05 0,30 . 0,50 0,01 7,90
Máx. 72,61 8,30 16,80 28,80 1,08 32,61
X 43,40 6,96 6,47 11,13 0,41 15,97

Según los valores medios obtenidos para la humedad, pH-H^O y rela
ción C/N, E. tetraedra se comporta en los suelos estudiados como higrófila,

neutrófila (muy próxima a basófila) y mesobiótica; esto coincide totalmente

con los datos de MORENO (1981) para los alrededores de Madrid, y sólo par

cialmente con los de BOUCHE (1972) quienlla define'.para los^ suelos de Fran—

cia ccxno higrófila, neutrófila y eubiótica.

Por otra parte tetraedra parece tener una anplia valencia ecológi

ca con respecto a los valores de materia orgánica obtenidos en los suelos —

donde está presente.

Género Lumbricus Tabla 6

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N ■

L. castaneus Mín. — 6,41 7,03 12,09 0,45 14,11

Máx. — 6,84 7,20 12,38 0,51 15,62
X - 6,63 7,12 12,24 0,48 14,87

L. rubellus Mín. 26,55 6,00 3,10 5,30 0,21 11,20
Máx. 58,00 7,30 14,40 24,80 1,09 27,14
X 42,10 6,62 8,03 13,78 0,56 15,48
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Tomando como referencia los valores medios del pH-H^O y la reía—

ción C/N, L. castaneus se puede considerar como una especie neutrófila y me-

sobiótica; sin embargo, estos valores medios no parecen suficientes para una

buena caracterización autoecológica, debido a que se han obtenido a partir -

del análisis de unas pocas muestras de suelo. No ocurre lo miano con L. ru—

bellus, pues el mayor número de muestras de suelo analizadas, nos permite ob

tener unos valores medios de Hdad., pH-H^O y relación C/N más fiables, los -
que sin duda la definen respectivamente como higrófila, neutrófila (ligera—

mente ácidotolerante) y mesobiótica; esto concuerda parcialmente con los da

tos de BOUCHE (1972) quien la señala de Francia cono higrófila, acidófila y

eübiótica.

Normalmente castaneus y rubellus han sido encontradas en suelos ri

eos en materia orgánica. MORENO y DIAZ COSIN (1985) en el trabajo sobre lon-

bices de tierra de algunas zonas de la provincia de Madrid señalan que la —

primera especie es muy común en suelos de este tipo.

Géneix) Octodrilus Tabla 7

Hdad. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

Mín. 25,68 5,10 2,54 4,38 0,35 7,25
Máx. 72,61 7,90 16,80 28,80 1,08 32,61
X 41,38 6,20 10,24 17,60 0,65 16,44

0. complanatus

A la vista de los valores medios de la humedad, pH-H^O y relación
C/N que aparecen en la Tabla 7, O. complanatus se comporta en los suelos es

tudiados como una especie higrófila, neutrófila y mesobiótica, le que con

cuerda parcialmente con lo señalado por BOUCHE (1972) y MORENO y DIAZ COSIN

(1979); el primer autor la define para los suelos de Francia ccmo higrófila,

neutrófila no ácidotolerante y eübiótica; sin embargo MORENO y DIAZ COSIN —

(op. cit.) la señalan para los suelos de la Ciudad Universitaria de Madrid,

como mesófila, neutrófila y mesobiótica.

Género Octolasion Tabla 8

Hdad. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

0. lacteum Mín. 26,53 5,05 2,08 3,60 0,17 0,11
Máx. 72,61 7,40 16,80 28,80 1,08 32,61

X 43,82 6,01 9,18 15,79 0,59 16,04
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Según el valor medio de la humedad, O. lacteum se ccnporta en los

suelos estudiados como claramente higrófila, lo que coincide con la mayoría

de los datos bibliográficos consultados. Asimisno la media de PH-H2O y rela
ción C/N la define como neutrófila ácidotolerante y mesobiótica; este último

carácter está de acuerdo con el señalado por MORENO y DIAZ COSIN (1979) pero

no con el de BOUCHE (1972) que la considera eúbiótica.

Esta especie al igual' que O, complanatus aparecen esencialmente en

suelos con altos valores de materia orgánica, cano es el caso de los presen

tes en la laurisilva canaria.

Género Anynthas Tabla 9

A. corticis

A. gracilis

A. morrisi

A. rodericensis

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

Mín. 21,17 6,40 3,10 5,30 0,28 7,90
Máx. 45,71 7,70 8,23 14,18 0,43 22,24
X 31,18 7,20 4,91 8,43 0,36 13,74

Mín. 21,14 4,90 1,80 ■ 3,20 0,18 9,31
Máx. 33,41 7,80 13,44 23,17 0,88 29,86
X 26,90 6,42 6,50 11,22 0,44 14,89

Mín. 13,28 5,30 2,20 3,70 0,20 7,31
Máx. 33,41 8,20 13,44 23,17 0,88 29,86
X 25,13 7,33 5,72 9,83 0,46 12,43

Mín. 16,28 7,00 3,26 5,62 0,28 7,60
Máx. 29,04 7,60 3,42 7,53 0,45 29,04
X 22,56 7,38 3,59 6,19 0,37 14,43

De los correspondientes valores medios de la humedad se deduce que

las cuatro especies de Amynthas presentes en Canarias son claramente higrófi

las. Según las medias de pH-H^O, A. gracilis se conporta como neutrófila li
geramente ■ácidotolerante, mientras que las tres restantes lo hacen' como basó
filas no ácidotolerantes. Asimismo los respectivos valores medios de la irela
ción C/N definen A. corticis, A. gracilis y A. rodericensis cano mesobióti—
cas, y a A. morrisi como claramente eúbiótica.

Han sido encontradas en suelos con una cantidad de materia orgáni

ca superior al 3 %.



325

Género Metaphire

M. califomica

Tabla 10

Hdad. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

Mín. 21,17 7,40 2,41 4,15 0,27 7,77
Máx. 38,07 7,80 8,20 14,10 0,88 11,07
X 28,79 7,60 4,06 6,98 0,44 9,39

Los valores medios de humedad, pH-H^O y relación C/N que figuran -
en la Tabla 10 nos permiten deducir que M. califomica se comporta como hi—

grófila, basófila no ácidotolerante y eubiótica.

El valor medio de materia orgánica de los suelos donde la hemos en

contigo puede llegar hasta prácticamente un 7 %.

Genero Pithemera Tabla 11

P. bicincta

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

Mín. 18,30 6,20 2,10 3,60 0,17 7,22
Máx. 26,81 8,42 6,10 10,50 0,55 ■ 19,70
X 22,55 7,63 3,39 ■ 5,81 0,26 13,89

Según los valores medios obtenidos para la humedad, pH-H^O y rela
ción C/N, P. bicincta se conporta en los suelos estudiados, como higrófila,

basófila no ácidotolerante y mesobiótica.

Esta especie se ha encontrado en suelos con valores de materia or

gánica inferior al 10 %.

Género Ocnerodrilus

O. occidentalis

Tabla 12

Hdad. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

Mín. 10,62 5,70 0,10 0,20 0,01 4,33
Máx. 59,62 9,00 7,70 12,60 0,58 19,21
X 25,94 7,46 3,08 5,26 .  0,26 12,17

En base a los valóres medios de humedad, pH-H^O y relación C/N, P.
occidentalis se conporta en los suelos estudiados, como higrófila, basófila

y eubiótica.

Se trata de una especie capaz de' vivir en suelos con una cantidad

de materia orgánica de 0,20 %, aunque el valor óptimo parece situarse por en

cima del 5 %.
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Género Dichogaster

D. affinis

Tabla 13

Hdad. pH-H^O % 0 % M.O. % N C/N

Mín. 21,92 7,00 1,30 2,24 0,13 4,33
Máx. 27,28 8,10 3,35 5,76 0,30 19,70
X 24,47 7,60 2,22 3,81 0,21 11,53

Considerando los valores de humedad, PH-H2O y relación C/N, D. ̂
affinis se comporta para los suelos estudiados, como higrófila, basófila no

ácidotolerante y claramente eubiótica.

Esta especie' parece vivir en suelos no muy ricos en materia organi

ca, detalle que no podemos cotejar con datos similares de otros autores y pa

ra otras zonas diferentes, ya que en la bibliografía consultada no aparecen

detalles al respecto.

Género Microscolex

M. dübius

Tabla 14

Hdad. pH-H^O % C % M.O. % N C/N

Mín. 15,55 5,30 0,30 0,50 0,01 2,72
Máx. 59,62 8,30 16,90 29,10 1,08 30,00
X 30,58 6,86 5,73 9,52 0,46 12,65

Mín. 12,60 5,50 0,81 1,56 0,10 5,69
Máx. 52,35 8,70 15,03 25,91 1,30 33,40
X 27,75 7,35 4,70 8,09 0,39 12,88

M. phosphoreus

Teniendo en cuenta los valores de la humedad se deduce que las es

pecies que figuran en la Tabla 14 se conportan, para los suelos estudiados,

como claramente higrófilas, lo que coincide con lo señalado de Francia por -

BOUCHE (1972); contrariamente MORENO y DIAZ COSIN (1979) las definen para la

Ciudad Universitaria de Madrid como mésófilas.

Los respectivos vailores medios de PH-H2O caracterizan a M. dubius
como neutrófila y a M. phosphoreus como basófila. En cuanto a la relación —

C/N, ambas especies sé coiportan ccmo eubióticas.

Asimismo las especies dubius y phosphoreus parecen ser más frecuen

tes en suelos con valores de materia orgánica superiores al 8 %, lo que coin

cide en cierta medida con los datos citados por ALVAREZ (1966 y 1972) en sus

trabajos sobre los oligoquetos de la Península Ibérica.
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Género Pontodrilus Tabla 15

Hdad. PH-H2O % C % M.O. % N C/N

P. litoralis Mín. 14,52 8,20 0,12 0,21 0,09 1,14
Max. 33,96 8,80 2,32 3,99 0,34 8,40
X 23,71 8,59 0,56 0,96 0,15 3,32

De acuerdo con las medias de humedad, PH-H2O y relación C/N, P. —
litoralis se conporta como higrófila, claramente basófila y eubiótica.

La hemos encontrado en suelos con muy poca cantidad de materia or

gánica, siendo probablemente la menos exigente en lo que al requerimiento de

dicho factor se refiere.
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CONSIDERACIONES BIOGEOGRAFICAS DE LOS OLIGOQUETOS TERRESTHES

La distribución geográfica de los oligoquetos terrestres así como

la base sobre la que se fundamenta -capacidad de dispersión y habilidad para

sobrevivir- ha sido objeto de interesantes disquisiciones biogeográficas por

numerosos autores. Precursoires de estos estudios fueron entre otros ROSA

(1893) y MICHAELSEN (1903), y más recientemente OMODEO (1952 y 1961), ALVA—

REZ (1967 y 1971 a), LEE (1969) y BOUCHE (1983).

ROSA (op. cit.) basándose en la repartición geográfica de los lum-

brícidos establece cinco provincias o regiones europeas, a saber: nórdica, -

central, oriental, meridional y occidental. De todas ellas, las que realmen

te ofrecen mayor interés de cara a nuestro trabajo serían las dos últimas. -

En efecto dicho.autor incluye dentro de la región meridional, a la parte me

diterránea de Francia, Italia, Norte de Africa e Islas Canarias; por otra —

parte la provincia occidental agruparía a la Península Ibérica, Islas Balea

res, Azores y Madeira. El número de especies presentes en la región meridio

nal en 1893 era de 10, sin embargo hoy en día es considerablemente mayor; —

por ejenplo sólo en las Islas Canarias existen actualmente 21 lumbrícidos cü

fei?entes, siendo el género Allolobophora el mejor representado, no obstante

ninguna de las especies canarias incluidas en él, se corresponde con A. ̂ —

gesi y A. festae, consideradas por ROSA como propias de esta región.

MICHAELSEN (op. cit.), en su documentada obra sobre la biogeogra—

fía de los oligoquetos, señala que los lumbrícidos (Familia Luiribricidae) son

propios del hemisferio norte, y sitúa el centro dispersor de los mismos en -

Europa Oriental, más concretamente al norte de los Balcanes; igualmente men

ciona como típicos del hemisferio sur a los megascolécidos (nombre genérico

donde incluía a las familias.Acanthodrilidae, Megascolecidae, Ocnerodrilidae

y Octochaetidae). Como es obvio el foco de dispersión centrado en ambos he—

misferios han ido cambiando lentamente debido en gran parte a la acción del

hombre, esto explica probablemente la presencia en el continente americano -

de especies claramente europeas y viceversa, o bien cono ejemplo más particu

lar, la existencia en Canarias de megascolécidos.

OMODEO (1952) comentando el trabajo de MICHAELSEN y a propósito —

del estudio biogeográfico de los oligoquetos terrestres en Europa, propone -

cuatro tipos de distribución diferentes: Alpino-illírico-carpática, Siriano-

anatólico-egea, Caucásico-alpina-siriano-egea y sur-norte de Europa centro—
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occidental. Este últimc modele de distribución resultó ser el más prcblemát£

cc debido a la escasez de datos faunísticos referentes a la parte central de

Francia y ncrte-centrxD de la Península Ibérica. Asimismo este autor comenta

con brevedad el papel deserrpeñadc por el hombre en la distribución de cligc-

quetcs.

ALVAREZ (1971 a) teniendo en cuenta el aumento en el número de es

pecies experimentado después de los trabajos de ROSA y OMODEO, los cambios -

de algunas de ellas a otros géneros, así como los glossosoolécídos y megasco

léoídos presentes en Europa, divide a ésta en seis prxívinoias o regiones bi£

geográficas (Fig.147): nórdica, central, pontico-balcánioa, mediterránea

oriental, mediterránea occidental y atlántica. De entre ellas cabe destacar

la región atlántica que conprende la mayor parte de Portugal, Azores, Madei-

ra. Islas Canarias y parte occidental de Africa; las especies que la oaraot£

rizan -según dicho autor- son: Allolobophora moebii, Allolobophora molleri y

Dendrobaena madeirensis.

Por otra parte ALVAREZ (op. oit.) señala que los oligoquetos te

rrestres encuentran barreras prácticamente infranqueables en los océanos, zo

ñas desérticas carentes de agua y zonas con hielo o nieves persistentes. Ge

neralmente su dispersión es pasiva (la activa sólo tiene lugar durante las -

lluvias copiosas y apenas se desplazan unos pocos metros), favorecida sobre

todo por: las corrientes fluviales que transportan a la propia loribriz o a -

sus cocones; las corrientes marinas que arrastran balsas flotantes a la deri

va, según BOUCHE (1983) debido a éstas algunas especies de Pontodrilus e in

cluso de Miorosoolex han colonizado islas ooéánioas alejadas unos 1000 km de

la zona continental; el trasiego de tierras o abonos de un lugar a otro, LEE

(1969) indica que en la tierra utilizada como lastre por los barcos europeos

fueron introducidas en Nueva Zelanda algunas especies de lumbrícidos; el in

tenso tráfico industrial y comercial de animales, plantas, semillas e inclu

so productos vegetales (frutos, tubérculos, etc.); la emigración e inmigra—

ción del hombre; y las migraciones de aves.

Asimismo resulta Interesante añadir que la dispersión de los olig£

quetos hacia el enclave macaronésioo y más concretamente Canarias, se debe -

primordialmente a: la corriente marina del Golfo cuyo flujo parece ser más -

intenso de oeste a este, la migración periódica de aves desde el continente

europeo, el retorno de emigrantes provenientes de latinoamérioa, el intenso

trafico comercial entre Europa, Africa y América.



V

330

V

%

%
o

• o

•.S

Fig, 147.- Regiones biogeográficas europeas de oligoquetos terrestres;

;(según Alvarez, 1968).
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AInIALISIS biogecx^rafico de ia fauna oligqquetoldgica canaria

Las islas Canarias, de naturaleza eminentemente volcánica, se en—

cuentran situadas en las proximidades del litoral NW de Africa, a unos 115 -

km de Cabo Jübi, entre los paralelos 27° 37' y 29° 35' de latitud norte y —

los meridianos 13° 19' 20" y 18° 10' 20" de longitud oeste y según el meri—

diano de Greenwich (Figs. 148 y 149).

Desde el punto de vista biogeográfico Canarias, junto con Azores,

Madeira, Salvajes y Cabo Verde -enumeradas de norte a sur- constituyen la d£

nominada Región Macaronésica. La situación atlántica de estos archipiélagos,

la influencia que en todos ellos ejercen los vientos alisios del NE, el rég_i

men de las corrientes marinas, y su origen similar -ligado a un volcanismo -

todavía vigente-, son características que confieren al enclave macaronésico

una singularidad geológica, climática y ecológica difícilmente asimilable a

otras regiones biogeográficas. Por otra parte, la inportancia que cobra la -

variada orografía isleña como modificadora de dichos factores, determina la

aparición de numerosos y diferentes microclimas, que justifica de alguna for

ma la gran riqueza biológica existente en tan reducido territorio; en este -

sentido presenta especial inportancia las formaciones vegetales de laurisil-

va y fayal-brezal (auténticas reliquias del terciario) en las cuales viven -

un considerable número de invertebrados terrestres (coleópteros, dípteros, -

lepidópteros, oligoquetos, etc.).

Asimismo cabe añadir que la fauna invertebrada de Canarias muestra

grandes afinidades con la mediterránea, norteafricana y europea, presentando

además una elevada endemicidad según el grupo de animales que se trate (BAEZ,

1982); por ejenplo dicho autor en su trabajo sobre las características zoo—

geográficas de la fauna de Canarias, señala un 65 % de coleópteros, 40 % de

arañas, 37 % de dípteros, 30 % de pseudoescorpiones, etc.

En cuanto a los oligoquetos terrestres se refiere, resulta impor—

tante subrayar que no hemos encontrado ningún endemismo, así como que están

representados en Canarias por 34 especies y 1 subespecie, las cuales hemos -

reunido en cinco grupos biogeográficos en base a su procedencia, con objeto

de establecer posibles afinidades y determinar a partir de donde pudo tener

lugar la colonización de nuestro Ajrchipiélago. Los mencionados grupos son —

los siguientes: circunmediterráneo, paleoeuropeo, euroamericano, chino-ecua-

totropical y trópico-holártico.
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1-. Grupo circummediterráneo: En este grupo se incluyen las espe

cies Allolobophora georgii, Dendrobaena byblica y Octodrilus ccrrplanatus, ca

racterizadas por presentar una distribución típicamente mediterránea; preci

samente O. ccmplanatus se encuentra anpliamente repartida por la mayoría de

los países mediterráneos, siendo -dentro de este grupo- la más común del Ar

chipiélago Canario.

22. Grupo paleoeuropeo: Está integrado por las especies Allolobo-

phora moebii, Al lolobophora molleri, Dendrobaena lusitana y Dendrobaena pyg-

maea, cuyos límites de distribución conocidos se restringen básicamente a Eu

ropa, aunque ya la han desbordado por. su parte más occidental, penetrando en

las islas macaronésicas. Así por ejeirplo A. moebii, ha colonizado por el mo

mento los archipiélagos de Madeira y Canarias; en este último se encuentra -

ampliamente repartida por el norte y noreste de Tenerife, Gran Canaria y

Fuerteventura.

32. Grupo euroamericano: Este grupo está integrado por aquellas -

especies con una repartición europea y americana. Se pueden distinguir den—

tro de él dos subgrupos en base a la amplitud de distribución hacia otras re

giones biogeográficas. En el primero se incluye las especies Allolobophora -

chlorotica y Dendrobaena hortensia que no sólo desbordan los límites de Nor

teamérica para alcanzar la región Neártica, sino que también sobrepasan los

límites de Europa, penetrando en el suroeste asiático, norte de Africa y en

clave IVIacaronésico. El segundo subgrupo lo integra Eisenia andrei, Eisenia -

eiseni, Lumbricus castaneus, Lumbricus rubellus y Octolasium lácteum, que —

por lo general no sobrepasan los límites de Norteamérica, aunque si desbor—

dan los de Europa, extendiéndose más anpliamente por el suroeste asiático., -

mientras que por otro lado penetran hasta; las islas Canarias.

42. Gnpo ch.Lno-ecuatotropical: Se trata de un grupo bastante ho

mogéneo , integrado por Anynthas corticis, Anynthas gracilis, Anynthas morri-

si, Anynthas rodericensis, Dichogaster affinis, Dichogaster bolaui, Metaphi-

re califomica, Ocnerodrilus occidentalis, Ocneredrilus simplex y Pithemera

bicincta, que tienen como factor conún una anplia distribución por todas las

regiones tenpladas con lluvias regulares (= clima chino), cálidas y húmedas

(= clima ecuatorial) y cálidas con alternancia anual de una estación húmeda
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y otra seca (= clima tropical). Parece ser que desde las regiones tropicales

(sobre todo centro y sudamérica) dichas especies han sido introducidas en el

Archipiélago Canario.

52. Gnpo trópico-holártico: En este último gripo se incluye una

serie de especies mayoritariamente cosmopolitas o súbcosmopolitas, a saber -

son: Allolobophora caliginosa, Allolobophora rosea, Allolobophora trapezoi—

des, Dendrodrilus rúbidus, Eisenia fétida, Eiseniella tetraedra, Microscolex

dubius, Microscolex phosphoreus y Pontodrilus litoralis. Esta última especie

está anpliamente repartida a lo largo de las costas bañadas por los océanos

Indico, Pacífico y Atlántico, así como por el litoral de los países del Medi

terráneo situados más al sur; probablemente a partir de la zona atlántica —

conprendida entre Angola y Portugal, se ha podido producir la penetración de ■

P. litoralis en Canarias.

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente expuesto, podemos señalar

que la fauna canaria de oligoquetos terrestres comprende un 29,5 % de espe—

cies que se reparten por las regiones de climas chino-ecuatorial-tropical, -

un 26,5 % con amplia distribución holártica y en los trópicos, así como un -

25,5 % de especies fundamentalmente euroamericanas. Entran en menor propor—

ción las paleoeuropeas (11,8 %) y las típicamente mediterráneas (8,8 %); no

existiendo por el momento ningún endemismo. Si comparamos estos porcentajes

con los que presentan otros grupos de invertebrados canarios, llama la aten

ción el reducido número de especies estrechamente relacionadas con la fauna

mediterránea, así como la notable presencia de las claramente europeas y am£

ricanas. La ausencia de endemismos podría relacionarse con el hecho de que -

todavía no han experimentado ningún proceso evolutivo de especiación insu—

lar (debido quizás a su baja tasa evolutiva), o bien podría suceder que se -

encuentren actualmente en dicho proceso.
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CUADRO DE DISTRIBUCION EN EL ARCHEPIEALGO CANARIO

Por considerarlo de interés reproducimos aquí un sucinto cuadro en

el que se recoge la distribución insular de las diferentes especies estudia

das, con la finalidad primordial de proceder a un análisis faunístico. La —

simbología utilizada (como ya se ha indicado en el material y métodos) es la

siguiente: - (ausencia), + (presencia), * (citas novedosas).

-

T P G H c F L

Allolobophora caliginosa + + +
*

+ - -

Allolobophora chlorotica +
*

+
*

+
*

-

Allolobophora georgii *
- - - - - -

Allolobophora moebii +
*

- -

* *
-

Allolobophora molleri - + - - - - ■ -

Allolobophora rosea rosea + + +
*

+ -

Allolobophora rosea bimastoides * * * * *

Allolobophora trapezoides *
.  +

*
+

*

Dendrobaena byblica *
- -

- - - -

Dendrobaena hortensia +
*

-

*
- -

Dendrobaena lusitana +
*

- - ' - -■ -

Dendrobaena pygnaea + * * ■M-
- - -

Dendrodriius rubidus + * * * * *

Eisenia andrei + * » * *
- -

Eisenia eiseni + * + * *
-

Eisenia fétida * •ít * * + - -

Eiseniella tetraedra +- * + * + * +

Lumbricus castaneus *
-

- -  • - - -

Lumbricus rubellus *
- + - - - -

Lumbricus terrestris -
- - -

*
- -

Octodrilus conplanatus + * *
-

*
- -

Octolasion lacteum + * + -

*
- -

Amynthas corticis *
- - - - -

Amynthas gracilis + * * •
-

*
- -

Amynthas morrisi + * *
-

*
- -

Anrynthas rodericensis * * *
- - - -

IVfetaphire califomica -

* *
-

*
- -
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T P G H C F L

Pithemera bicincta ■a-
-

■ít
-

•í^
- -

Ocneirodrilus occidentalis -

* * -«■ *

Ocnerodrilus simplex + - - - - - -

Dichogaster affinis *
-

*
-

* * *

Dichogaster bolaui -«■
- - - - - -

Microscolex dúbius + * * * *
-

Microscolex phosphoreuis + ■ít * *
-

*

Pontodrilus litoralis *
— — — -

En resumen, de acuerdo con el cuadro de distribución en Canarias,

el número total de especies presentes en cada isla es el siguiente: Tenerife

(31), Gomera (25), La Palma (24), Gran Canaria (23), Hierro (14), Fuerteven-
tura (10) y Lanzarote (7). De todo ello se deduce, que el grupo centro-occi
dental del Archipiélago es el que tiene un mayor número de especies, lo que
parece guardar una cierta relación con la diversidad de hábitats que presen
tan las islas que lo integran (Tenerife, La Palma, Gomera, Hierro y Gran Ca
naria); son las niás altas y en sus suelos se encuentran, entre otras, la ma

yoría de las especies exóticas, así como aquellas que prefieren para vivir -
los bosques de laurisilva y de fayal-brezal. Por el contrario el grupo orlen
tal, integrado por las islas de Fuerteventura y Lanzarote (menos altas, más
próximas al continente africano, y con una menor riqueza de hábitats), ofre
ce una fauna de oligoquetos considerablemente más pobre, constituido básica
mente por especies cosmopolitas o con una distribución mundial muy arrplia y
hábitats sinantrópicos.

Por otra parte las diferencias faunísticas no sólo existen entre -
ambos grupos, sino también entre las islas que lo integran. Tal es, el caso -

de El Hierro, que es la única isla del grupo centro-occidental donde por el

momento no se ha encontrado ningún megascolécido; o bien el de Gran Canaria

con la notoria ausencia de Dendrobaena pygmaea. Asimismo dentro del grupo —

oriental llama la atención la clara ausencia en Lanzarote de las especies —

Allolobophora chlorotica y Allolobophora moebii, mientras que en Fuerteventu

ra han sido colectadas por ejenplo en las Cumbres de Jandía, donde aún se o^
serva algunos restos de laurisilva.

tha vez analizadas las características faunísticas más notables, -
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resulta de suma irrportancia subrayar -en honor a la prudencia- que el númerx)

de especies que compone hasta la fecha la fauna de cada Isla, no debe ni pu£

de considerarse definitivo, ya que podría verse incrementado en futuras in—

vestigaciones, sobre todo en las que han sido menos prospectadas.

CUADRO DE DISTRIBUCION EN LA MACARONESIA

Presentamos a continuación otro cuadro en el que figura la distri

bución de las distintas especies encontradas en los archipiélagos macaronés^

eos, con objeto de realizar un breve análisis faunístico. Como ya hemos indi

cado en el material y métodos, los ncnbres de cada uno de ellos vienen dados

por las siguientes abreviaturas: AZ = Azores, MA = Madeira, CA = Canarias, -

CV = Cabo Verde; asimismo la simbología utilizada es: - (ausencia), + (pre—

sencia), ? (presencia dudosa).

AZ MA CA CV

Allolobophora caliginosa + + + +

Allolobophora chlorotica + + + -

'Allolobophora georgii -
- + -

Allolobophora moebii - + + -

Allolobophora molleri -
- -

Allolobophora rosea rosea + - + -

Allolobophora rosea bimastoides - - + -

Allolobophora trapezoides + - + -

Dendrobaena byblica - - + -

Dehdrobaena hortensia + - + -

Dendrobaena lusitana - - + -

Dendrobaena madeirensis - + - -

Dendrobaena octaedra - + - -

Dendrobaena pygmaea -
- + -

Dendrobaena rubidus + .+ + -

Eisenia andrei - - + -
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AZ MA CA cv

Eisenia eiseni + + + -

Eisenia fétida + + + +

Eisenia parva + + -r -

Eiseniella tetraedra + + + +

Lumbricus castaneus - - + -

Lurribricus rúbellus - + + -

Lumbricus terrestris + + + -

Octodrilus complanatus + - +

Octolasion lacteum + + + -

Anynthas corticis + + + +

Araynthas gracilis - + + -

Anynthas morrisi + + + +

Ai^thas rodericensis - - + -

Metaphire califomica + + + -

Pithemera bicincta - - + -

Ocnerodrilus occidentalis - + + +

Ocnerodrilus sinplex -
-

?
-

Eudrilus eugeniae - - - +

Dichogaster affinis -
- ■ + -

Dichogaster bolaui - - + +

Microscolex dúbius ? + + -

Microscolex phosphoreus -
+ 4- -

Microscolex poulteni -

?
- -

Pontodrilus ephippiger - -
- +

Pontodrilus litoralis -
- + . +

Pontoscolex corethrurus - + - +

A partir de este cuadro se deduce que la fauna macaronésica de ol_i

goquetos terrestres está conpuesta en la actualidad por 41 especies diferen

tes, siendo Canarias la que presenta un mayor número, aunque es más que pro

bable que algunas de ellas también se encuentren en Azores, Madeira y Cabo -

Verde, que son áreas poco estudiadas. Igualmente, se puede establecer para -

la Macaronesia -desde el punto de vista faunístico- dos grandes núcleos: a)

el septentrional (constituido por Azores, Madeira y Canarias) con una carpo-
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sición faunística muy similar, y b) el meridional donde se incluye únicamen

te el archipiélago de Cabo Verde, que parece ofrecer una fauna más pobre y -

con menor influencia mediterránea y europea. El pequeño grupo de las Islas -

Salvajes está aún inédito en lo que a estudio sobre oligoquetos se refiere.

En otro orden de cosas resulta interesante destacar que entre los

archipiélagos más septentrionales también existen algunas diferencias noto—

rias, que pueden ser incluso muy particulares, tal es el caso de Dendrobaena

madeirensis descrita de Madeira por Michaelsen en 1891, que no ha sido encon

t2?ada en los demás archipiélagos. ̂ imismo Dendrobaena octaedra y Pontosco—

lex corethrurus aún no han sido citadas de Azores y Canarias; mientras que -

Dendrobaena pygnaea se encuentra con frecuencia en nuestro Archipiélago pero

está ausente en el resto de la Macaronesia.
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RESIMEN Y CONCLUSIONES

Desde hace apiroxlmadamente diez años hemos venido estudiando la —

fauna de oligoquetos terrestres del Archipiélago Canario. Del examen de las

numerosas muestras recolectadas en las más de quinientas estaciones distri—

buidas por todas las Islas, se han identificado, clasificado y descrito 34 -

especies y 1 subespecie (pertenecientes a cinco familias) repartidas de la -

siguiente forma: 22 Lumbrícidos, 6 Megascolécidos, 3 Acanthodrílidos, 2 Ocn£

rodrílidos y 2 Octoquétidos. De ellas, doce se citan aquí o se citaron en r£

cientes trabajos nuestros, por primera vez para Canarias; concretamente son:

Lumbricus terrestris, Amynthas corticis, Ocnerodrilus occidentalis, Dicho

gaster bolaui, Pontodrilus litoralis, Allolobophora georgii, Dendrobaena by-

blica, Lurnbricus castaneus, Amynthas rodericensis, Pithemera bicincta. Di

chogaster affinis, así como la subespecie Allolobophora rosea bimastoides. -

Por otra parte las siete últimas también representan una novedad para la Re

gión Macaronésica.

T as nuevas citas para las diferentes Islas han sido 99, repartidas

como sigue: 14 en Tenerife, 21 en La Palma, 17 en La Gcmera, 14 en El Hierro,

17 en Gran Canaria, 10 en Fuerteventura y 6 en Lanzarote, lo que es indicat^

vo de lo poco estudiadas que estaban. Teniendo en cuenta estos datos se pue

de considerar que sólo la fauna de Tenerife era medianamente conocida, pues

de las 31 especies detectadas, 17 fueron citadas anteriormente por otros au

tores; de La Palma, Gomera y Gran Canaria apenas existían referencias, mien

tras que las restantes islas (Hierro, Fuerteventura y Lanzarote) permanecían

prácticamente inéditas. Por otro lado, según los datos obtenidos y las nume

rosas prospecciones realizadas, se tiene ahora un conocimiento notable del -

área de repartición en Canarias de todas las especies encontradas por noso

tros, quedando debidamente reflejadas en los respectivos mapas de distribu—

ción insular que hemos confeccionado para tal fin; al propio tiempo se am

plía el rango conocido de repartición geográfica de algunas de ellas.

Tanto las descripciones como la iconografía adjunta son totalmente

originales, y en todo momento hemos procurado darle una unidad, coherencia y

ordenamiento apropiado, presentándolas bajo un mismo patrón de tratamiento y

unificando la terminología en uso. Para todo ello nos basamos exclusivamente

en el material colectado por nosotros, al objeto de detectar las posibles va

riaciones intraespecíficas con respecto a las poblaciones existentes en
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otras áreas geográficas.

Asimismo se han confeccionado unas claves dicotómicas inéditas pa

ra la determinación de los oligoquetos terrestres presentes en Canarias, a -

tres niveles de taxones: familias, géneros y especies.

El estudio taxoncmico-faunístico constituye uno de los motivos

principales de este trabajo. Con él se aportan datos que complementan las —

descripciones de otros autores, se redescriben especies incompletamente defi

ni das, se exponen las primeras hipótesis razonadas acerca de cómo se han po

dido introducir en Canarias, se asignan las correspondientes categorías eco

lógicas, se discuten las dudas o problemas suscitados a nivel genérico y es

pecífico, y se siprimen las especies erróneamente identificadas así como

aquellas otras cuya presencia resulta altamente dudosa.

Por otra parte, se pone de manifiesto la notable variabilidad que

presentan algunas de las especies estudiadas en detalles morfológicos reía—

clonados fundamentalmente con el aparato reproductor (posición del clitelo y

de los tubérculos pubertarios, presencia o no de espermatecas, número de ve

sículas seminales, etc.), lo que ha sido la causa de la descripción de una -

serie de subespecies actualmente sinonimizadas, tales cono Allolobophora ro

sea diomedea,- Lumbricus castaneus pie tus, Lumbricus castaneus disj'onctus, —

Lumbricus rubellus castaneoides, Octolasion lacteum gracile, Dichogaster bo-

laui palmicola, etc.

Teniendo en cuenta dicha variabilidad, estimamos que los carao te—

res que definen a Dendrobaena rubida súbrubicunda y Dendrobaena pygnaea cog-

netti (que incluso han llegado a ser consideradas como buenas especies), así

como los que dieron lugar a la descripción de Allolobophora moebii tenerifa-

na y Eiseniella tetraedra intermedia, son claramente irrelevantes, por lo —

que cuestionamos la validez de las referidas subespecies, eliminándolas de -

nuestro catálogo. Asimismo, excluimos de dicho catálogo a Eisenia parva, Oc

tolasion cyaneum, Dichogaster oraedivitis y Microscoíex poulteni, puesto que

no parecen encontrarse en Canarias, y sus citas anteriores se deben con casi

trida probabilidad a una mala identificación; igualmente Allolobophora molle-

ri y Ocnerodrilus simplex podrían deberse a una errónea determinación, sin -

embargo dado el prestigio de los especialistas que las citaron, y debido al

hecho de no haber podido refrendar nuestra opinión mediante el estudio del -

material que sirvió de base para describirlas, optamos por incluirlas en el

presente trabajo como dudosas.
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También apuntamos la posibilidad de que Dichogaster modiglianii —

(especie conocida en Malasia, Indonesia, Hawai, Méjico, Brasil y continente

Africano), sea una sinonimia de Dichogaster affinis (colectada por nosotros

en Canarias), ya que sus características diferenciales parecen ser mínimas y

de dudoso valor taxonómico; nos limitamos por el momento a dejar constancia

de ello, hasta que se pueda establecer con certeza el valor que debe darse -

al número de quetas peneales presentes en cada saco setígero.

Se redescribe Dendrobaena lusitana, aportando algunos detalles iné

ditos referentes al aparato reproductor así como al número de corazones lat£

rales. Por otra parte creemos que Allolobophora trapezoides (que algunos au

tores la consideran como súbespecie de A. caliginosa y otros como sinonimia)

se trata de una buena especie, lo que dejamos claro en la discusión corres—

pendiente. Asimismo Allolobophora rosea bimastoides, a menudo sinonimizada,

resulta ser un taxón válido, puesto que a pesar de la párente similitud mor

fológica con A. rosea rosea, detalles tales como el escaso solapamiento de -

sus areales y diferente distribución insular, son muy sugerentes al respecto.

De acuerdo con JAENIKE (1982) consideramos a Eisenia andrei como -

buena especie. Asimismo siguiendo la opinión de autores tales como BASTON —

(1983) y SIMS y GERARD (1985), pensamos que no deben seguir perpetuándose —

nombres latinos incorrectamente enmendados; en consecuencia utilizamos Octo-

lasion por Octolasium y fétida por foetida.

En orden a no introducir más confusionismo nomenclatural hemos op

tado por mantener provisionalmente dentro del género Allolobophora a las es

pecies caliginosa, georgii, moebii, trapezoides y rosea, en espera- de la ne

cesaria revisión de dicho género, el cual prácticamente se ha convertido en

un auténtico cajón de sastre. Con este mismo objeto se mantiene por el momen

to a hortensia en el género Dendrobaena, así como a eiseni dentro de Eisenia.

Respecto a las hipótesis más probables que intentan explicar la pe

netración en el Archipiélago de las especies estudiadas, resulta interesante

destacar lo siguiente: Allolobophora moebii, Dendrobaena byblica, Dendrobae-

na pygmaea, Lurribricus rubellus, Octodrilus conplanatus, Octolasion lacteum y

Pontodrilus litoralis, podrían considerarse como introducidas de manera natu

ral, probablemente a través de las periódicas migraciones de aves provenien

tes de Europa. Otras ocho especies: Anynthas corticis, Anynthas gracilis, —

Amynthas morrisi, Amynthás rodericensis, Metaphire califomica, Pithemera —

bicincta, Dendrobaena hortensia y Dichogaster affinis, parecen haber sido in
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troducidas por el hombre, debido básicamente a la inportación de plantas y -

semillas tropicales. Las 19 restantes podrían haberlo hecho -en mayor o me—

ñor grado- mediante la acción humana y/o de las aves.

Por otra parte se asignó a cada especie su correspondiente catego

ría ecológica, con lo cual 10 de ellas resultaron ser epígeas, 8 epiendógeas,

6 endógeas, 6 anécico-endógeas y sólo una anécica (Octodrilus coiplanatus).

En lo referente a su distribución altitudinal, las especies de me-

gascolécidos y de octoquétidos presentes en el Archipiélago se encuentran re

partidas fundamentalmente entre los 200 ó 300 metros de altitud, a excepción

de Dichogaster boalui que se ha localizado en cotas superiores (500-600 m).

Los acantodrilidos y ocnerodrílides suelen ser más frecuentes desde casi el

nivel del mar hasta' los 600-700 m; por el contrario los lumbrícidos parecen

distribuidos más anpliamente, desde apenas unos pocos hasta cerca de los

2100 m de altitud.

Teniendo en cuenta los tipos de hábitats donde preferentemente vi

ven las diferentes especies se puede deducir, a grandes rasgos, lo siguiente:

a) Allolobophora georgii, Allolobophora moebii, Dendrobaena byblica, Dendro-

baena lusitana, Dendrobaena pygmaea y Octolasion lacteum, predominan en los

bosques de laurisilva y fayal-brezal, así cono en aquellas zonas potenciales

que estuvieron cubiertas por dichas formaciones vegetales; b) Al lolobophora

ohlorotioa, Luntoricus nibellus y Octodrilus complanatus son muy ccxiunes en -

los bosques de pinar y de laurisilva pura o degradada, más raramente apare—

cen en cultivos de medianías y zonas aí^acentes; c) Amynthas corticis, Aryn-

thas gracilis, Arynthas morrisi, Arynthas rodericensis, Metaphire califomi-

ca, Pithemera bicincta y Dichogaster affinis pueden considerarse como práct^

camente exclusivas de los cultivos tropicales; d) Pontodrilus litoralis se -

restringe a las zonas supralitorales desprovistas de vegetación, mientras —

que Dichogaster bolaui vive en lugares próximos a aguas residuales, o) Las -

restantes especies son más ubiquistas, aunque tal vez prefieran aquellos há

bitats que están más influenciados por el hombre.

En otro orden de cosas hemos abordado el estudio autoecológico de

las especies encontradas en Canarias; para ello se han analizado 171 mués

tras de suelo, centrándonos en los diferentes factores de humedad, pH-H^O, -

carbono, materia orgánica, nitrógeno y relación carbono-nitrógeno, cuyos va

lores medios han sido tenidos en cuenta con objeto de caracterizarlas. En e^

te sentido se aportan detalles novedosos, y, en algunos casos, conpletamente
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inéditos, como en Dendrobaena byblica, Dendrobaena hortensis, Dendrobaena —

lusitana, Amynthas gracilis, Amynthas morrisi, Anrynthas rodericensis, Meta—

phire califomica, Ocnerodrilus occidentalis, Dichogaster affinis y Ponto——

drilus litoralis, especies cuya autoecología era prácticamente desconocida.

Como detalles más destacados al respecto podemos considerar que el 100 % de

las especies se conportan cario claramente higrófilas; 54,84 % como neutrófi-

las y 45,16 % como basófilas; asimismo 63,30 % son mesobióticas, frente al -

38,70 % eubióticas.

El estudio biogeográfico revela la existencia de afinidades muy di

versas: en primer lugar se pone de manifiesto un claro predominio de las es

pecies euroamericanas y de las de anplia distribución por las regiones de —

clima chino, ecuatorial o tropical, observándose además un porcentaje muy ba

jo de especies relacionadas con la fauna mediterránea, así como la ausencia

de endemismos, detalle que llama la atención si lo conparamos con el elevado

porcentaje de endemicidad que ofrecen otros grupos de invertebrados terres—

tres presentes en Canarias. Igualmente se pone de manifiesto la existencia -

de una fauna más rica y variada en el grupo centro-occidental (Gran Canaria,

Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro), así como las llamativas diferencias en

tre islas,- tales como la no presencia de megascolécidos y octoquétidos en El

Hierro, o la ausencia de Dendrobaena pygmaea en Gran Canaria.

Asimismo se realiza un análisis faunístico conparativo entre los -

archipiélagos macaronésicos, del que se desprende que el grupo más septen

trional (Azores, Madeira y Canarias) forman un núcleo bien definido y clara

mente separado de Cabo Verde (más meridional) el cual parece presentar una —

fauna más pobre y con menor influencia mediterránea y europea, lo que con

cuerda en gran medida con lo señalado por algunos autores al estudiar otros

grupos faunísticos terrestres, principalmente insectos. No obstante debemos

resaltar el carácter de provisionalidad de las consideraciones biogeográfi—

cas que puedan hacerse con respecto a este último archipiélago, ya que los -

estudios realizados sobre su fauna de oligoquetos se reducen a pequeñas y —

aisladas aportaciones. Por último cabe añadir que en el primer grupo reseña

do', lo que ha dado en llamarse Macaronesia en sentido estricto, se observan

diferencias destacables, tales como la presencia de Dendrobaena madeirensis

y Dendrobaena octaedra únicamente en Madeira, o bien la de Dendrobaena pyg—

maea sólo presente en Canarias.
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